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L Introducción {Marco teórico-conceptual) 

El sector de las telecomunicaciones -definido como el conjunto de actividades 

directamente vinculadas a la producción y operación de equipos, sistemas y re-­

des nece$arias para transmitir información de manera eléctrica o electrónicane!! 

te- es, cada vez con m3yor interés, objeto de análisis económico. 

Puede señalarse que esto es debido ri que el sector, en canpañía y ~ parte 

de las industrias de al La tecnología ( ~), Liende, desde ~diados de los setenta 

a desarrollar e incorporar nuevos principios de opc. .. ración y articulación de y 

entre las condiciones de producción, urgdnización del proceso d~ trabajo, far-­

mas sociales de consumo y relaciones económicas y políticas fundamentales entre 

el capital, el Estado y el tr-ab.::tjo asali:!Liado, que def inicron al patrón de acu­

mulación de posguerra o fordismo en los países capitalistas desarrollados. 

En este sentido, el sector favorece el desarrollo de una nueva forma o patrón 

de acumulación del capital, cuyos factores y relaciones estructurales se carac­

terizan por las siguientes tendencias: 

a) sustitución del principio mec~nico de la línea semiautcxná.tica de prcxJuc--­

ción, por el de la automatización flexible de los rrcdios de producción, funda-­

mentado en el desarrollo de las telecomunicaciones, la informática y la microe­

lectrónica, principalmente. 

b) sustitución de la cspccialización funcional del trabajo, por el de la org!!_ 

nización modular, rotativa y polivalente de equipos semiautónocros de trabajo; 

cuya homogenización técnica está representada por el teclado digital, que tien­

de a convertirse en el medio universal de vinculación entre los trabajadores y 

los medíos de producción autorrotízados: Inc"'Íquinas de control nurrérico, rebotes, 

computadoras, etc. 

e) en las formas de consumo, sustitución p .. :JLcial de df!fl\lndas masificadas uni­

fonnes de bienes durables, p:ir dem;indas segmenLadas de bienes durables intensi­

vos en redes de telecomunicación y procesamiento de datos ( ••}, complementados 

con los tradicionales y r.ur~vos biC?nes y servicios colectivos <;alud, educar::ión, 

redes nacionales de tel1:cvmunicación, etc. - innovados, ambos, ¡xJC el desarrollo 

de las industrias de altil tecnolOJÍil. 

(•) MicroelPct ronica, infonn.--ltica, optoelectrónica, biotecnología, etc. 
{**)Computadoras per-son<ilcs, vitlco..31·abadoras, T.V. JX>L paraOOlica y cable, 

telefonL.t celular- móvi 1, C'tc. 



d) cuestionarnicnto de las fonnas de concertación y consenso político-económi-

co entre los agentes de la reproducción: 

i) del E.stado lxmefactor-armamentista1 por la incorporación del capital prl 

vado en la producción de ciertos bienes y servicies colectivos ( telecomuni­

caciones, electricid;:id, infraestructura aérea, c;:irretcrils, etc.) y la <lis-­

tensión entre los blcx¡ues políticos hegemónicos de Posguerra; 

ii) de las formas de acumulación y competencia monopólic<'.ls, por nuevas for­

ma.s modulares y flexibles, como serían la dcscentralizución corporativa y 

las alianzas y coinversiones entre empresas: y, 

iii) del contrato colectivo de trabajo y lJ. legislación laboral, debido a 

cambios cualitativos en las condiciones de producción, organización de los 

procesos de trabajo, reorganización de la división internacional del traba­

jo, fonnas de consu.'TIO, de rredición de la productividad y rcmuneración,etc.: 

es decir1 de los elcmentob (\1lt..:' forn~1n el cont1_i1üdo de los convenios. 

Adc.m.Í.s de su incidencia sobre estas relacione~; y factores estructurales, las 

telecomunicaciones tienden a redefinir las divü;iones social e internacional 

del trabajo, cuyas características son parte del nuevo patrón de ucumulución. 

L'ls posibilidades técnico-económicas que brinda el desarrollo de las telecomu­

nicaciones no sólo ti\?ndc a disociar las rictividudes pre y posrroductivas de 

los ciclos individuales de reproducción de los capitales (soci'1lmcnte expn~sa-­

do c.n la ap.:irición de nuevos servicios inJcpc;rn.lil·nl..i..:.:.>! cont<.lduría, servicios fi 
nancieros, procesamiento de datos, etc.), sino qm~, además, los mismos procesos 

productivos son frugm:mtados e integrados a nivel mundial. 

A dstc nh·cl hay una reasignación espt.x:Ífica de las difetent~s etapa!i y actl 

vidades de los ciclos individuales de reproducción; este proceso res¡:xmde, al 

igual que las tran~1formacioncs estructurales de los factores y relaciones seña­

lod<1:;, a los imperativos de valorización y ucumulación del capital. 

1\1 nu~No p~1trón po~;fordista (*), habrcroc:is de definirlo rr/is cspccÍfic?..mentc C.Q. 

nn µ;:ili ún telcr.iát.ico de aa.mailacián global del capital. 

1'elerr .. 1tico, [X)rque las transfoanacionr.:!s de los factores y relaciones estruc-­

turales tienden a depender, dirt."Cta o indirectamente, de las industrias de alta 

tecnolc..:JÍa -cuya convergencia final y práctica est.ú en la fusión y aplicación 

de las telecomunicaciones y la inforrrát.ica. 



Global, por lo :;iguitmte: 

a) porque el capital privado incursiona en nuevas áreas de acumulación, ante­

riormente poco rentables y administradas por los Estados nacionales como necesi 

dad para la reproducción social del capital bajo el fordisioo; 

b) porque etapas y actividades de ciclos individuales de reproducción se glo­

balizan o mundializan; 

e} porque en la dinámica de la economía y mercado mundiales -regida por las 

leyes del capitalismo- tienden a incursionar activamente adem5s de los NJC 1 s o 

países de industrialización re1:iente, los países de Europa del este, l~t URSS y 

China; y, 

d) porque la articulación del ¡.-i..ttrón implica una concert.acitm entre las fuer­

zas sociales dC1 estas rcqiones y p<lÍst::.~; pora rr!duf"inir lo.:; mi.:.-c<misrro.s Q instit!! 

cienes -GAT'I', FMI, BIRI'-B'·I, OCDE, CEE, etc.- que rL-gulen ese intercambio econó­

mico glob.:ll y la operatividad del nuevo patrón de acumulación. 

Cilbe mencionar que dichil glob.ali~ación es igualmente ix>sible gracia:.. al dc~:a­

rrollo de las telecomunicaciones, qtie junto u 1:1 Jrtxlernización Lecnulóc;ic;;i de 

la industria del transporte ensanchan a nivel mundial las múltip~les relaciones 

económicus. 

El patrón teJemático se caracterizará, además, por incorp:irar a su lÓgica de 

acumulación transfonnaciones económicas mundiales que surgieron de la evolución 

del patrón anterior. Entre~ éstas están el desarrollo de nuevas potencitts y rf:>-­

giones económicíls. la mundiulizución de :as tres Connas básicas del capital y 

la tercíarización de las economías desarrolladas. 

En este contexto rrrundial de profundas transfonnacíones económicas, que impli­

can rocx:Hficar y rf!definir actividades, sc.:.ctores y economías nacionales en la di 
visión intern.:.icional del trabajo y la acumulación mundial del capital, la econ.Q. 

mía mexicana }'su sector de telecomunicacinncs no han sido ajenos. 

l)csde principios de los ochenta y obligado por problL'f!Et~i estructurales de va­

lorización, ¡)toduct.o df'l a-gr:.tdmie:nLo del patrón sustitutivo de imµortacio11e.:; 1 

el capitalism._1 mcxicanc. t1Pndr.· a reestn1r:t.urarS{' intr.!rnamc-nt.1: y rcd1~finir ~·;r.nll_ 

~~~=~~~:=-=~~. :::~:~::r.11_:;; C:
1•t1 la cconomLJ y mcn::adn rrnmdinlc•:,. E.s de-~ir, a .1rtJ.. 

(*) Es decir, el p.1trÓn que: :~i':}llf.! al de posguerra, l al que los tCÓrit."üS d;-·. 
rerdulacior;iismo -P91~c.:ix, !-L A~Jl Ji~t.Lil, etc.- ~gent i.( can, en términos 9ener.1les 
como fordl smo o re-'dlmro.1 1: foul1 :,tJ. de acumulac1on. 



CUlarse dentro de un nuevo patrón o fonna de acumulación ( •), en el marco de 

una política oconómica neoliberal. 

Bajo esta pJlÍtica económica, y ante la depresión del mercado interno y la lJ. 

beralización de la economía. sc.-ctores y actividnde.s dinámicas se reorientan ha­

cia el exterior. Por lo tanto, tos capitales monopÓlicos d(.! estos sectores son 

obligados a concurrir dentro del rrercado mundial y a asumir nuevas relaciones y 

estrategias productivas, comerciales y financ:icras. 

En estos dos Últimos aspectos de la circulación del capital adquieren funda­

roontal importancia las teleccrnunicaclones, su roc>dernización tecnolÓ:Jico-operati 

va permite a los grandes capitales fina;;cicros, COf!Y1rci.al0s P. industriales int~ 

grarse a los m~rcados mundi<lles de mercancíns y servicios. 

Dicha IlX)Jcrr.i.:.:3.cién, stn ,'~h-1rqo, tiendi::· a retrasarse a lüs necesidad.es de ~ 

ternalización de la economía, debido a que el uctual problema del endeudamiento 

externo imposibilita al Estado nY.'...Xicano ~propietiJrio y operador de las redes D-ª. 

cionales de comunicación- rt-)alizur tas 1nv·ersicnes de c;:ipltal necesa:ias que e~ 

te proceso exige. 

Se explica, por lo tanto, i' de aci:crdo a la polÍtic.:i ecom)mica s<;!guida, el 

prc,.ceso de transnacionalizaciór. de emprc::;as como Teléfonos de México y otros 

servicios o redes de comunicación de V!llcr añadido ( • *). 

El proceso de reprivat..iz<-Lción -puesto '.!n marcha con Teléfonos de ~ico, es 

decir, TelITQ..X- irá c.parejado a una reestructuraciém administrativa, legislativa 

CCXIY2:cial, financiera y operativa: cuyos implicaciones para el caso específico 

de Telmex son parte del presente estudio. 

Básicarr~ntc .son dos los objetivos que p:_?rsigu~ v;:.,Lu in·.;.:;!:i:ig;;!:'iÓn. 

El prinero consiste en aportar eletTY-?ntos generales de análisis que despier-­

ten inquietudes y discusión p:lra futuras lineas de investigación. sobre la impo_t 

tancia dal sector de telecomuntcaciones en la conf igur<:ición y desarrollo del 

~~~~-~::~~-:,::~~~~~J ~!? .L1cumulación de fines del siglo xx. se tiene caoo cante..~ 

~~lé PiJ~f~~zÜZf~1fü;= .~~ ~~T?rE~f1~ ~xf~arigr~Áe~g~ ggg~A~1;ª ~ra~°í~x1~~c1bi%. 
(u) lJnd red de ~'valor añadido" es aquella que transmi.tr: infonroción entre ccm­
out,1c9,.··,:{!1¡ cr('e<:~.lndolil "vlo !arco.de! c;miºno 'rlu~~t~onsion.ct~ ).a red vt':O naste senLlc,,1 ,J rr,.'\.:.m<1v .... ~1or. qr t'\hto1;uo Gon¿a e.l, i·;irni cstac1011e~ rec1cn t.!~ e in-
~.Ó~1.1a~d ugg~1{~, e clB~ / iQg~3;r F~i~;cf ~gg ~e~ .1 3 e; las te lt.-c001wncac1ones '' 
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to el capitalismo desarrollado de la década de los ochenta y, como ejes de aná­

lisis, las implicaciones de la innovación tecnolÓ9ico-productiva del sc.>ctor so­

bre los factores y relaciones estructurales de reproducción del capital. Prcvi-2, 

mente se parte, como referente, de la situación del sector en el patrón de pos­

guerra. 

El segundo objetivo consiste en analizar los efectos de las tendencias mundii!, 

les del sector sobre las telecomunicaciones nacionales, y el papel de este Últi 

mo en la rcestructurClción del capitalismo mexicano. Sin embargo, aquí, ~e habrá 

de ponderar en qué medida el sector mic:ioníll, en particular los "servicios" de 

telecomunicación, responden también n la P~~:...-~cifir:irlrirl d~ l<'l recstructuroción 

del capitalismo mexicano y les cft1ctos de la política económica que lo conduce. 

El análisis sólo hará referencia a ln indu.:,trLi. y los "servicios" telefónicos 

y tele1Tu.Í.ticos, ya que como se dPmnstrar.í son 1.J. parte económica más din5.mica 

e influyente del sector, abarcjndose los re$tante~; cu.:mdo guarde relación con 

éstos. 

Por otra parte, el análisis no se extenderá ni a cuestiones rigurosumcnte téf. 
nicas ni de tipJ eminenterrz.?nte ideológico y sociopulítico, sobre los efectos 

de las telecomunicaciones. 

las hipótesis de trabajo son las siguientes. 

Mundialm::-nte la importancia del sector tclecar:unicaciones tiende a cst;:ir en 

función al papel activo que tiene en la actual revolución tecnológico-producti­

v-~, sobre la que se articula un nuevo patrón mundial dP.l capital. 

Dicho patrón implica transfurrmciones económicas y pal í t icas fundarrentales de 

la reprodl'.c.::iót1 qüt::, a r.i·~·.:.d. J~ ~c:..s Lt.-!i.2cünunicu1..:i0nes m•mdiah.!!:i y C011t0 pat<.1dig_ 

ma a otros sectorc~s y probablemente y Fm cierta medida al capitalisroo en su con. 

junto, asumirá las siguientes tendencias: 

i) Reorganización df~ las relaciones latorales. Tendcnci.:1~; a eliminar las es-­

tructuras y relaciones labora.lcr. fJUC' obslJculizan L1 reor9~mi zación de los pro­

ceso:3 de tral:..üju y valoriz'"H<\:11, U·:dv<.Hl<'l :J,~ 1<1 n~v0lució11 t.c-,;_·nolÓ::Jicu. 

ii) Rcadecu~tción de 1 •. 1:,:; funciones econé,¡nica::; específicas de los E..c:taclos naci.Q 

nales, que se cxprc>sa en prl;<.~·.2:;os de desre~1u t.1r. ión ecónom1ct1. . L!ndenc ias a des-

plazar la::; func1oncs dL•l E.stado b:~t11!fuct.or-arm¿1m~mlistil por l<.1 .. de un F..stado 

neoliberal en lo 1..."'""1:-cnómico y 1:0nsc•t' ,1dor en lo ~JlÍtico, esto Último sobre Lo::lo 

con relación a!. trab.::ijo asa t.1ri.Jdo. 
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iii) ?-bdificación de las estrategias de acumulación y competencia de los ca­

pitales, para volver a dotar de flexibilidad y capacidad rápida de respuesta a 

los monopolios ante las transformaciones del entorno económico mundial, emplean 

do los avances de la revolución tecnolÓgica sobre los medios y procesos de pro­

ducción, la reorganización de los procesos de trabajo y la desrcgulación esta-­

tal. 

iv) Profundización y cambios en la división internacional del trabajo. Aquí, 

los países desarrollados mantienen su daninio sobre las nuevas tecnologías y 

sectores e industrias de pWlta, entre ellos telecomunicaciones, y modernizan 

los tradicionales; colocando a los de reciente industrialización corro abastece­

dores de materias primas y mmufacturils scmico..-nplejasi q--....tedando articulC}dos a 

los fines de valorización de las estrategias mundiales de los grandes capitales 

monop:51 ices. 

Por otro lado, la aportura de la economía rrexicana al exterior y su papel en 

l;:i división internacional del trabajo, como resultado de la actual reestructur~ 

ción del capitalismo IJ"P.~dcano, a fin de f<:ivorcccr la reproducción del capital 

social, son los factores que determinan la rrodernizaci6n tecnológica de Telme..x 

y otras entidtides nacionales de tcleccmunicación. 

La nueva situación obligará a estas entidades u rrodcrnizarse para servir efi­

cientemente de enlace c001unicador entre ramas y sectores como el automotriz, 

los servicios financieros, el transporte, el corrK:?rcio, etc. 

En este contexto, la na:xJ.ernización tecnolÓgica de Teln~...x y las otras redes "'ª­
clona les de telecanunicación implicará modificaciones c.n las relaciones entre 

el Estado, el capital y el r.rabajo asalariado que a corto y rediano plaza se CE_ 

racteriZ.Jrán por las siguientes tendencias: 

a) Desregulación del conjunto del sector. 

b) Reprivatización y transna.:::ionalización de las entidades y redes comercial 

mentl.! .:icce.siblcs al gr~n capital privado. 

e) ~scentraliz.ac!ón del oli.gopolio telefónico, rrediante la fomoción de em-­

presas regionales y concesiones sobre nuevos servicios telefónicos a capitales 

privados. 

d) Eliminación de subsidios cruzados y otras estructuras comerciales y finan 

cieras que obtaculizan la valorización de sus capitales. 
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e) Ofensiva del Estado y el capital contra las relaciones y estn1cturas lab'..;;_ 

rales y sindicales opuestas a la modernización oporativa de las entidildes, mani._ 

festándose en: 

i) eliminación de las cláusulas de tos contratos colectivos que limitan la 

reorganización de los procesos de trabajo, es decir, reestructuración de 

los convenios mismos; 

ii) descalificación y desP..mpleo de ciertos sec_JTOOntos de la fuerz.a de trabajo 

y recalíficación selectivo de otra parte del colectivo laboral, como pr2 

dueto de la transformación de lo.5 procesos de trabajo y la 1nc:--:ierni1.ación 

tecnológica del sector; y, 

iii) por lo anterior, debilitamiento de la unidad y fuerza sindical al contr.Q_ 

ponerse intereses inmediatos entre los distintos segrocmtos del colectivo 

de trabajo. Fcnétncno aproveclh1do por el 1_·-iritL\l y el F-c:;tado pari:I. ahondar 

en tor-no a la reestructuración de los contratos colc:ctivos di:: trabajo, y 

que a largo plazo incluso planLean. la desaparición de la contn:itación CQ 

lectiva conforme se vaya consolidando la transfoCT?E:ción tL>-<::·.:-11c;".J(]ica del 

sector, en par-ticular de la telefonía. 



II. El sector de telecanunicaciones dentro del patrón de acumulación de 

~· 

II.1. Función de las telecomunicaciones en el patrón. 

Estructuralmente, y de manera directa e indirecta, el sector telecomunicacio­

nes queda vinculado desde el principio al patrón de acumulación de posguerra. 

Directamente, porque como industria manufactur~ra produce bienes masificildos de 

consumo -aparatos telefónicos y receptores de radio y televisión- que forman 

parte de la norma social de consumo fordista ( 1). 

Gracias a ello, se confonnan industrias como la electromecánica y la electró­

nica, parte del sector cuya acumulación queda consustancialmente condicionada a 

la de su ccmplemento: la industria cp-eradora de las redes transmisor<J.S de selia­

les, es decir, telefonía, tele<Jra fía, televisión y radiodifusión. 

Indirectamente, las funciones del sector en el patrón tienen W1tl repercusión 

más amplia. Primero, porque mediante la televisión y la radio el capital difun­

de una ideología del consumo masificado que uniforma demandas de mercado y acg, 

lera el establecimiento y desarrollo de la norma social de consumo, que en la 

década de los cincuenta se le denomina, idcolÚ:Jicar..cnte, el llamado ºestilo de 

vida americano". 

En segundo lugar, porque ambos medios de comunicación, por su recepción masi­

va, refuerzan polÍticarrente la estabilidad social al servir como rnediOf3 de dif!!_ 

sión ideológica y educación cultural de los grupos hegemónicos al conjunto so-­

CiJ.l. 

Y, tercero, porque las telecanunica.ciones tienen un papel fundamental en la 

reproducción de la fuerza de trabajo y del capital en las condiciones fordistas 

de reproducción; ya que significan un espacio de recreación -entretenimiento y 

descanso- para el trabajador que no le implica gastes adicionales {fuera de la 

fábricLI o csp::ir'io laboral) de energía humana. Se busca, con ello, el ahorro de 

tiempo y energb p._1ra el trabajo, "sustituyendo la actividad directa" el juego 

esparcimiento o recreación, "por la utilización de bienes de equiJX)" ( 2). 

Por eso televisión, radio, teléfono, etc., forman parte del valor histórico 

roral de la fuerza de trabajo que, incorporados a la norma de consumo, favore-­

cen la acumulación social del capital. 
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Además de lo anterior, el sector iguíllmente participa en las actividades de 

la circulación de los diferentes capitales. Puesto que a través de la utiliza­

ción de satélites, redes telefónicas intercontinentales, telex, etc., las cmpri:_ 

sas logran coordinarse administrativa, comcrci.:i.l y financierarnenle con sus fi-·· 

liales, dentro de un marco de transnacionalización de los capitales industria-­

les, sobre todo desde los años cincu~nta. 

La esfera de la circulación y el consumo son los espacios de actu<ición direc"­

ta de las telecomunicaciones, en cuanto ;:i lil operación de redes de telccomunic-ª. 

ción. Su actuación directa sobre la esferi'l de la producción, de esLa!-.> redes, e in. 

cluso la orientación de sus manufacturas p;::!r.3 01 C<lpital .acciat, será una de 

las principaleF; c~racterísticas en el posfordimno dc> los ochenta. 

II. 2. Situación tecnolÓqico-producl i ·-:,~ del sectcir. 

En el contexto mundial de referencia, 1'1s tclccomuni.caciones evolucionan den­

tro del amplio espectro tecnológico de la elcctra:recánica. Sin embargo, el sec­

tor da un salto cualitativo cuando, en las dt:~adas de los cuarenta y cincuenta, 

r.mrgen comercial y rnasificadamente la radiodifusión y la televisión, respecti~ 

mnte, al lado de la telegrafía y la telefonía. 

Con la aplicación coroorcial de tecnologias inicialmente aplicadas a fines bé­

licos -cuyo resultado son la invención de inst~ntos cano el radar, la prirrc­

ra cooiputadora electrónica y la amalgama de técnir:as e instrumentos derivadas 

del 11dominio" de la energía nurln.=ir- se d~s:i.rr:Jll.::i r5pidarriente la. iuJustrid ~-­

lectrónica, fabricante de las manufacturas de telecomunicación. 

con ello, además, esta industria inicia su tránsito hacia la miniaturización 

de sus componentes con la invención, desarrollo y aplicación dol transistor 

-inventado dentro de los laboratorios industriales ful!, del oligopJlio mundial 

de las cannnicacionr>s, la est<:1dounidcnsc :urcrican Telegraph & 'I'elephonc, A1'T 

en 1950-. E.s decir, que surg~ la rnicroelcctrónicc1, columna vertebral de las ac­

tuales industrias de alta tecnolO<JÍa.. 

Técnicamente el proceso de producción en t?l sector am..JnB un caráct~r de lo 

más extenso e integr<1l, que abarca desde las· etapas de investigación básica y 

aplicada hasta la 1mnufacturación, instal.:i.ción y operación de cqui[X>s, sistemas 

y redes ( infracstructurri.}, a.iÍ como del equipo terminal paril los usuarios fina­

les: por tanto, es el rcsult¿¡do de uno de los c.:1lcctivos de trabajo socialzrente 

más desarrollado5 por y parc..i los fines de v<:ilorización del capital. 
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A diferencia de la radiodifusión y la televisión, la operación técnica de la 

telefonía -operación de las redes telefónicas- hasta los ailos setenta es una 

actividad con escasa o nula versatilidad, ya que su operación gC?ográfica hacia 

nuevas áreas depende de un crecimiento de las infraestructuras y una planta es­

table de personal calificado (operadoras, técnicos, ingenieros, etc.) que por 

lo general resultan con capacidades operativas subutilizadas (3). 

La telefonía, por sus elevados montos de inversión y lenta rotación de sus CQ. 

pitales, así como por carecer, en ese th."fllPO de formas similares de acumulación 

a la televisión y la radio, vía publicidad, queda sujeta, por lo general, a la 

administración, propiedad y operatividad estatales. 

El Estado es, en const."Cllencia, el encargado de llevar a cabo el proceso de V2_ 

lorización y acunrulación del capital en los "serviciosº telefónicos, telegráfi­

cos y otros no administrados r.or el cílpital privado -incluso proporciona la in­

fraestructura nacional de ccxmmicaciones, com::i las estaciones terrenas de micr2 

ondas, satélites de comunicación y líneas de transmisión para cursar las seña-­

les a larga distancia de televisión y radio-. 

Por su parte, la industria de las manufacturas para las telecomunicocioncs se 

caracteriza hasta la década de los setenta por el desarrollo de la es¡:x..-icializa­

ción permanente y fragrrentaria del colectivo laboral, es decir, siguiendo los 

principios fordistas de organización del trabajo. 

II. 3. Monorx>lio y proteccionismo estatales sobre los procesos de acurr.ulación en 

entidades y empresas de telecomunicación. 

Dur3ntc la posguerra, que aquí delimitaremos hasta la década de los setenta, 

la reproducción del ca pi tal en el sector está íntunamente vinculada a la parti­

cipación de los f.stados nacionales sobre ésta, mediante dos instnnnentos. Por 

w1 lado las administraciones nacionales (secretaría o Ministerio de comunicaciQ. 

nes} y, por otro lJ.Co, las entidades públicas de telecomunicaciones -empresas 

provc-.."?doras de los "setvicios" u operadoras de las redes nacionales. 

las ad'llinistracicncs establecen un marco nonrotivo que n .. :.gula las opQracioncs 

técnicas, administrativas y comerciales de las entidades o empresas operadoras, 

así cCR'CYJ de su carácter de mono¡x>lio natural en el mercado. 
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E.ste carácter sobre la operación de las redes deriva de la necesidad de corn­

patibilizar la función del sector en la reproducción social del capital con lt1!i 

de las condiciones y necesidades internas dü reproducción del sector mismo. 

Casi forzosamente el levantamiento, propiedad, control y o~ración de las re­

des nacionales tiende a quedar en manos del Estado debido a que éstas se cara~ 

terizan por elevados montos inicidles de inversión, lenta rotación de sus capi­

tales, tasas de productividad relativamente menores a las de otros ram[XJS de Í!! 

versión y, por tanto, menores tasas de beneficio que desalientan a los capi ta­

les privados. 

El Estado, mediante su monopolio natural, esLablece una estructura t.:ffifaría 

prcxnedio o de subsidios cruzados intr<1servicios " ... de los servicios de larga 

distancia hacia los urbanos, de los ~~c·rvicio:; <i las empn.~!:";as haciJ los .scrvi--­

cios residenciales" 4e interser-:ic;ios (por ejí'nplo de la telefonía a la telegra­

fía y el correo) que en rc..-ilid.:i.d significa una transíerencia pcrmanL:ll,...! de va-­

lor del cti.pital global al sectoriu1. 

Con ello, el Estado, adem5:s de establee<'!r una lógica entre la reproducción SQ 

cial y sectorial del capit<ll, ~unbifo1 socializa parte del coste del com¡:xmentc 

histórico 100ral del valor de lu fuerz<l de trubajo, representado ¡x>r !Ós scrvi-­

cios" básicos de telecomunicación. 

No obstante el "espejismo" de los subsidios cruzados, los "servicios'' de telg 

comunicación no son costos falsos, es decir, improductivos pero socialmente ne­

cesarios a la reproducción social del capital. 

Estos son intrínsecamente productivos en la doble óptica (nocla! caw indivi­

dual de la reproducción del capital) de la tecría marxista del valor-trab..i.jo 

(5). 

Son prod:ucti vos no sólo porque la empresa que los provee obtiene un lxmcf icio 

al estar enmarcada en las relaciones capitalistas de producción y propiedad pri 

vada, sino también porque, contrario al sentido común, la telecomunicación es 

un proceso productivo y no un servicio (6). 

Para evitar la apa.rente contradicción, se ha de definir aquí a los "scrvi--­

cios11 de telecomunicución, en realidad, como el proceso o{X!rativa de redes e i!!. 

fraestructuras de telecomunicación. Es decir, co:ro un proct:so de trabajo, de 

transformación material de la naturaleza, que bajo relaciones capitalistas de 

producción se convierten en procesos directos de creación de plusvalor. 
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El instuno material en el prcx:eso operativo de las redes, tan inasible como la 

luz, aunque sí perceptible como toda materia transfonnable, es la energía elec­

trcmagnét!ca ( •) . 

Este proceso productivo -u operativo- consiste, por citar el caso de la tele­

fonía, en transfonnar lü sonoridad de la voz hum.Jna {energía sonora) en energía 

electromagnética codificada, almacenada, transmitida y decodificadll de un punto 

espacio-temporal a otro. 

El proceso es similar al que se dc:i en la industria fonográfica, en donde no 

se vende la voz del cantante sino su reproducción magnética almacenada en un 

disco; la única diferenciu es lo efíirero de la mercancía en la telefonía. 

la producción de plusvalor del trabajo asalariado ubicado en la operación de 

las redes no depende de lo qué se transmite ·-un c:vc·nto deportivo, un comercial / 

una conversnción familiar o de negocios, etc.-, !iino de el cónn se transmite, 

con qué rredios y bajo qué forma organizativa del ti-abajo. Por ende, un servicio 

seguirá siendo igual de improductivo -directamente- a pesar de que pudiera ex-­

tender su forma y ámbito de presentación gracias a las tclC'COmunicaciones. 

3:"1ste un ejemplo al respecto. El hecho de que un cantante obtenga w1a rernune­

racién y dé un beneficio al empresario que lo contrata no lo convierte en crea­

dor directo de plusvalor. E.sto no se i!'Ddifica si, por rodio de las telecornunic!! 

cioncs, extiende su voz y actuación directn a nivel mundial, Su r.;ervicio segui­

rá :::icndo igual de improductivo que anter;, pero no todo el proceso de trabajo y 

por ende, de producción, empleado para tal fin; es decir, camarógrafos, ingeni~ 

ros de sonido, operadores de redes de transmisión de señales, de estaciones te­

rrenas de microondas, satélites de comunicación, etc. 

Sin r.-mbargo, y sólo para efectos prácticos dado el trato indiferenciado que 

l<l literatura sobre el tema hace al respecto, se habrá de identificar -pero te­

niendo en cuenta lo analizado- a la operación de las redes de telecomunicación 

~::-r_:~-~~-~:~~~~~~ d·~ ''servicios" de telecomunicación 

(.,) f:.:.~;tc rec.::-:it·Go.i ,_·l principie de conser1.:dción de la cneryía, que "no ti~ crea 
ni .se destruye, sólo se transforma". Y lo que sostiene la Física cuántica -aqu.Q 
l la sobro l.1 que se sustentan las nuevas tecnologías ccxno la microelcct.rónica y 
la ortoelectrónica, y avances corno son los microprocesadores y la fibra Ópticn­
(•n to::no a la estrecha relación entre lu energía y la materia, que a través de 
su m...1sS\ -la masa de la materia- Einstein representó en su celebre ecuación de 
E ~ roc2 . Por lo tanto, no parece haber una conclusión rotafísica -sólo imagina­
ria- a la conceptuolización de las telec001unicaciones como un proceso producti­
vo tan real -aunque con un tipo de mercancía muy cfí~ra- como los encargados 
de producir zapatos, canputadoras o autcmjviles. 
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Por otro lado, mediante el control operativo de las redes nacionales y las rE, 

gulaciones técnico-ccrnerciales de las administraciones, el Estado, corno princi­

pal demandante de manufacturas de telecomunic~1ción, tiende a favorecer el mono­

polio de empresas manufactureras nacionales y su espc.-cializdción mediante el rg 

parto de demandas segrrcntadas de equipos. 

Por cada tipo especial de JT\c:1nufa.cturas o sistemas -centrales tclcfónic~s, es­

taciones terrenas de microondas, S<Jtélitcs de comunicación, etc.- los Estados 

nacionales reparten cuotas de demanda entre ciertoa rronopolios. 

Internacionalmente la competencia entre éstos es igualmente esca::.;o, en vir-­

tud de que cada empresa fabricante logra est,ublc:cer fuertes vinculas cornercia-­

ciales, productivos y tecnolÓgicos (vía instalación dr:- empresas filialr?s) con 

las entidades y Estado9 de cada ncición (7). 

Ll vinculación hist(Jrica ent.re entid;;,des operadoras y monopolios ron11(acture­

ros ha permitido a e~tos Últirr¡(.Js, además de Whl larga. estabilidad económica y 

comercial signada por el prot.üccionisrr:o estatal, la investigación y desarrollo 

(I&D) da innovaciones tecnolÓ]icas con fines canerciales y bélico:; (;J). Esto 

ilustra el carácter armamentista, junto al de bcnefJ.ctor, del Estudo de la pos­

guerra. 

El proceso de valorización, E-'Ot" lo tanto, no sólo deriva de la socinlización 

de la costeabilidad del sector por et capital social, sino que Lambién es pro-­

dueto de Sl;lS procesos internos de producción. 

Sin embargo, la baja rentabilidad social en las redes o servlcios de telecomu­

nicación es producto de los factores estructurales ya señalados que, aunados a 

lo limitado de los mecanismos de concentración y centralización de capitales, 

a majares opciones de inv-.:n.;ión del capital en otros E>C>etores más rentables y 

a la necesidad de socializar el uso de tos "servicios>! de telecomunicación me-­

díantc tarifas subsidiadJ.s -ejemplo del carácter benefactor de el Estado de po.§. 

guerra- imposibilitan y desalientan la participa.ción del capital privado sobre 

las redes. l\ no ser que el E..stado favorezca un oligopolio nacional privado, con 

un monopolio n-.¡t.ural sobre el r.crcado, cerro históricanxmte ha sido la ATl' en 

lo.s Estados Unidos. 

Mientras que por el lado d~ las rnanufacturaG, el proteccfr.:üsmo estatal favo­

rece el desarrollo de monopolios privados, tradicional e históricamente csta-­

blecidos, limitando 10 aparición de nuevos competidores (9). 



III. Las telecanunicaciones en el contexto de la c:onfiguración del patrón tele­

mático de aCUltlUlación global del capital, en los ochenta. 

III .1. Agotamiento del patrón de acumulación de JX?squerra y tendencias hacia el 

nuevo patrón, sus efectos sobre las telecanunicaciones. 

Diversos fenómenos en la economía mundial como la terciarización 

de las economías desarrolladas, la globalización progresiva de las 

tres formas básicas del cu.pita! y el desarrollo de nuevas potencias y regiones 

económicas (Jap5n, el Sudeste Asiático, la CEE) provocan tensiones a fines di: 

los sesenta y principios dr~ los setenta, sobre los crecanismos de reprOOucción 

mundial del capital en la posguerra. 

Estas transformaciones empiezan a cuestionar la vJlide:z y orientación de tas 

relnciones e instituciones fln.:incieras y comerciales multinacionales, que se C]:S_ 

presa cm el debilitamiento de la heqem:mía econé-mica del capitalismo estadouni­

dense, ante: 

i) mayor competitividad CCiroerclal y productividad industrial de Europa occi-­

dental y Japón; 

ii) rompimiento de la estabilidad monetaria m1.1ndial de los acuerdos de Bretton 

Woods en 1971, y debilitamiento del dólar ante nuevas divisas internacion~ 

lcs1 y 

::.i) ('1 de~;irrollo de acuerdos y organismos de cooperación regional (Tratado de 

Roma, CEE, tX:f,S, Club de ?J.r{s, etc. ) que van soccJ.Vd11do el Cc::iinio del e~ 

pi talismo nort~.:uroricano en los organis:zr.c.:-; ccon6miC'Os nrultinacionales. 

Igualmente en el ámbito de los factores y relaciones estructurales del for-­

dis:oo, hay señ.1le3 de agotamiento que tienden a confitina.rse con el periodo de 

re-cesión con inflcición que el cap1ta1ienro desarrollado experimenta a mediados 

de los setenL:i.. 

1:J1 este pcri•.:xJo los factores y relaciones estructurales (o müjor dicho y 

preci::!ldo, sus principios fordistas de desarrollo) tienden a desacelerar los 

ritrriCs de crecimiento de la productividad social y encarecer tanto la reproduc­

ción dt~l capital -tendencias al descenso de la tasa de ganancia- caro del trabi! 

jo asalariado -elevación del coste salarial, presiones inflacionarias, etc. 

(10). 
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En conSL>cUcncin, se preci~:;c:i oocH ficar la íJ?.rticipación dF.! los Estados nncion.:: 

les no sólo para la bús11ucda de una nueva concertación entre capital y trabajo 

-plasmada en nuevas leyes labor.:iles, de s~¡uridad soci1:.11, tipos de cunvcnio~_; d1· 

trabajo, etc.-, sino tarnbión entre los dií"crcnteu t;ectorcs de la clase capitali~ 

ta. 

Esto Último responde r:>r. buena medida a una. rf:><.lcfinición de la im[.X'Jrt.:mcia r!."'._ 

lativa dP. los capitales scctoriale[; y las tendencius del C<.lpitnl privado n in-­

cursionar sobre scctorc~ tradicionalmC'nte administrados por los Entüdos nacion.Q_ 

les, dentro de una nueva fnnn..i dü cJcumulución d0l capit.al. 

En este conLexto 9eneral (~t-."". donde adqui1~re im¡:Yxto11cia si9nific..1t.i1.JJ. el scc-­

tor de las t!üecomunicaciu11es ll nivel mundial. 

Como parte de las ind·1~;\:rL1'i ch~ alL1 tPcnolCY¡Í.1, 11uc conflU'lf~n en ol procesa­

miento y tr;;insmisión de infonnaciún, las tclecomunic<H::iones -implícito y explí­

citamente- particip..i.11 en la conforn1ación de los princípios p:isfordist<w de des!.1.. 

rrollo de los factores y relaciones estructur0les del nuevo pr.1trón du a.cunmla-­

ción ( ll). 

El sector, ~iempre acornpañudo de las induf;trias de .1lt;:i lecnolcxjÍil, dt·.-;arro-­

lla nueVilS condiciones de pr"oducción i' organización del trilbajo, plasmada!> en 

el principio Ce uutanati=ación fle:.:ible y glolx.tl. 

FlC?Aible, p::>rque mediante inrrecUatas\rC!programacione::; de loo sistcr•klS autan:.""t­

tiuidos (rebotes, máquinas <le c<;;Lr-01 nturérico, disnílo y manufacturación asiotj_ 

dos p:Jr computadora, etc.) li1 producción, cu.::ilitativa y cuantituth·i1JtV2nte, se 

intenta adaptar a rcsf)CC'tivos cambios en L1s rlf>rnandas identificados a través de 

sistemas de comunicación con el ln':!rcado, caoo µx.lrL:i Sl!L. el t->ii>Ls,.:i. ''Just in ti 
re" o inventario cero (12). 

Global, porque mediante sofisticadas redc!:i de caminicación y procesamiento df~ 

datos intercontinentalen la~¡ difc:nmtes et.upas de lo5 procenos productivos 

tienden a ser fragmentadas y reitcr.,;rodus a nivel mundiul. 

En este sentido la división inLt~rrvicional del trabajo, m!1~; que caracterizurse 

por la esp¡_.:.ciali<:ació11 funcional de L.:i.'3 econc.iTIÍnn nacionales (en econor.iÍ<1s de 

servicios y te>cnol()(JÍ<1S y econ001fas de rn.1nufucturas), tienrle <. Cil!'ilrteriursu 

por una rclocalización y distribuci(m mundial da las difen:nl~s etapaG de los 

procesos productivos, de cu<Jli;uiPr Índole. 
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El nuevo principio de transformación estructural -la automatización flexible­

implica una doble depreciación moral, de las condiciones y rredios de producción 

fordistas; y, por otro lado, la descalificación laboral de su contra parte: el 

trabajador y ol trabajo fragrrcntado y especializado. 

Socialmente el prirrer fenómeno se expresa en un mayor dinamisrr.o de las indu§. 

trias de la información y alta tecnología que desarrollan el nuevo principio, 

sobre ias industrias y sectores que sostuvieron el auge del patrón y la base 

productiva fordista (industrias autcxootriz, pot.rcx:¡uímica, siderúrgica, etc.-) 

( 1r), cuya reestructuración actual está apoyada por las primeras. 

Mientras que el segundo fenérneno, socialmente se e.."(presa en un proceso de 

trabajo fundamentado en la organización mo<lulur 1 rot¡1tíva y polivalente de cqui 

pos sernlautónom::is de trabajo: cuyos elementos pueden desplazarse hacia diferen­

tes etapas del proceso productivo, según lo demanden las necesidades producti-­

vas del capital, debido a una hon'egencización técnico-operativa de sus nuuvas 

condiciones de producción ( 13). 

Dicha reorganización tiende a ensanchar la división y calificación laboral no 

sólo entre el trabajo de I&D y el de producción, sino también dentro de este Ú1. 
tino. AqUÍ hay una descalificación masiva de t.rab..1jadores especializados en la 

r.1<111ufactu.racién, en tanto que en áreas claves del proce~·;o {planeación, diseño y 

programación de los procesos productivos) se da lUla recalificación lal:oral se-­

lectiva. 

La reestructuración de los procesos de producción persigue volver a potenciar 

en fornu sostenida y de largo plazo la productividod social del trabajo y el 

crcc1mie11to cl<.::l p.!u:;v~üor fiocial, es decir, establecer nuevas bases para el erg 

ci::iicnto est.ructural de la tasa de beneficio. 

Pero, además, ese crecimiento progresivo y estructural de la productividad ha 

de traducirse también cm un descenso del coste de reproducción de la fuerza de 

trabajo y el llumento del salario real; que habrá de validarse socialm:mte como 

una nueva nornu sccial de consumo, articulada a la acumulación del capital. 

(*) Ver Fernando F'ajnzylber, La industrialización trunca de All'<?rica Latina, 
Nueva Imagen, ~<ico, 1983, pp. 19-49. 
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La nueva norma social de consumo se caracterb:ará no soló por nuevos bienes 

de consumo intensivos en redes telC>máticas y ciertos satisfactores colectivos 

como la educación, la salud y el transporte colectivo, sino también po.c su seg­

mentación y irenor unifornidad, producto de las diferenciaciones económicas y 

culturales registradas como efecto de los cambios cualitativos en la composi--­

ción de los colectivos de trahajo (14). 

Ce lo anterior-, se comprende el nuevo carácter estratégico de las telecomuni­

caciones en la acwnulación soci.-il y el por qué del creciente interés del capi-­

tal privado por participar dentro de este sector. 

Aunque los F..stados nacionales tienden, por lo anterior, a reducir su interve!.!. 

ción directa en las telecomunicaciones, éstos sequirán mechando en lus tensio-­

nes intercapi Lalistas de acumulación i' comfX.!tcncia dentro del sector y en busca 

de una nueva concertación económica 'i políticil entre el capital y el trabajo. 

El1 la esfera de la circulación ias telecomw1icaciones también tr.J.ns(orman 1~1 

dinámica de los capitales, qul? busca traducirse finalr.v.:mt.e en unil rcduc...""Ción so­

cial de los costos fulsos, el acortamiento del tiempo de circulación de los ca­

pitales y su liberación hacia el sector prcxluct.ivo; ello conforme se vaya consg_ 

lidando el patrón telemá.tico, probablemente a fines del presente !Jiglo .. 

Sin embargo, esto no se contradice con la llamada terciariz.ación de tas cconQ. 

mías desarrolladas, ya que en realidad Vñrios de los nuevos 11 servicios 11 son 

transformaciones formales de 12.s propias etapas de los procesos productivos. 

Pues el hecho de que actividades cano la programación, el diseño o la mnufa.f. 

turación asistidos por computadora -·parte de los nuevos "servicios"- puedan ser 

trasladados de las factorías, del centro directo de produccíón, a las oficinas, 

y de que el asalariado mude de apariencia y calificación laboral -deje el Clle-­

llo azul por el blanco- no modifica en nadJ. el carácter di rectamente prcxluctivo 

de su trabajo en estos nuevos "servicios". 

Por eso es válido afinnar que -histórica y concretai:rente- la esfera de la ci.r. 

colación puede estar cediendo espacio y tiempo a la esfera de la producción, a 

los procesos productivos, que tienden, bajo las nuevas condiciones de produc--­

ción, a transform:irse y extenderse cspacialrrcnte más allá <lL~ su entorno tradi-­

cional, es decir, de la factoría, gracias al desarrollo di: lil autom.."'ltización y 

la telemática, que permiten la OPJración remota de los proc.""esos productivos. 

Fsto es parte de la nueva organización posfordista de los ciclos de reproduc­

ción de los capitales y el desarrot lo de la división social del trabajo. 



III.2. Efectos de la modernización tecnol6::¡ico-económica del sector sobre la 

acunrolación de los grandes capitales sectoriales. 
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A lo largo de los ochenta, y sobre la ba.se de las industrias de alta tecnolo­

gía, el sector tiende hacia una convergencia tecnolÓgica y comt:rcial con la in­

fomática, es decir, hacia la formación del sector telemático. (véase gráfica 

l). 

En este contexto, la industria telefónica en su conjunto -es decir, la que 

produce las manufacturas y la que se encarga de operar la red telefónica- tien­

de a sustituir sus equipos electrcxnecánicos (conmutadores, centrales y términa­

les analÓgicas) por equipos y si stern.1s digitales, a sustituir el cableado cupri 

fero por la alta capacidad y calidad de la fibra óptica, y a aumentar la versa­

tilidad y la cap.:¡.cidad de transmisión de lns estaciones terrenas de microondas 

y satélites de comunicación (15). 

Con ello se aumenta la capacidad y calidad de las redes: se incorporan nue-­

vos servicios (transmisíón de datos, textos e imágenes) a los tradicionales, ya 

innovados; se increr.enta la velocidad y el tráfico simultáneo; la movilidad de 

los equipos y sistc_m;is y, lo que es m...Ís importante, se da la posibilidad de in­

tegrar.bajo las tecnologías digital y optoelectrónica las diferentes redes y 

servicios dentro de \.Ula gran red, la Red Digital de Servicios Integrados, RDSI. 

(ver gráfica 1) (16). 

El crecimiento de la productividad social en las industrias de alta tecnolo-­

gía acelera la desvalorización de las infraestructuras tradicionales y tiende 

a disminuir las costos de operación de las redes, haciéndolas más accesibles a 

los capitales sectoriales o grandes usuariot:i c..:u1~.rciulc::s. 

Por ejemplo: los connrutadores centrales de oficina han reducido su precio de 

900 a 300 dólares por línea de 1983 a 1988; el precio de la fibra óptica ha de­

clinado de 7 dólares por metro en 1980 a 36 centavos en 1988, aumentando su al­

cance de transmisión sin repetición de 10 a 30 millas, y el precio de las termi 

nales para satélite ha descendido de 200 mil a 2 mil dólares de 1983 a 1988 

(17). 

Por otro lado, las tnicrocanputadoras han pasado a sustituir a los sup:?rcompu­

tadores de 1970: 11¡xir cerca de cinco mil dólares las microcomputadoras de hoy 

ofrecen la capacidad ccrnputacional que algunos años atrás requeríun equipos de 

gran porte con un costo del orden de los 900 mil dólares" ( 18). 



Gráfica l 

convergencia tecnológica de las telecomunicaciones y la infonnática 
a través de la microelectrónica 19 

Siilcma11z.1t1ón 

2000· - - -

1990 

19llO - ----:­

' 

1-

1 

--1-. 
1 

1-

Procrumlcn10 
centrJUudo 

1910 - - - -

1960· - -

1950 

\9SO 

/ 
/ 

-i--
1 

I 
CircuilO\ 

lnlcgu.dos 

1960 

--- T~nok>¡¡Ta de computación 

- - -- - Mtc1Dt'lci:t1t'lnte• 

Comunkactonti 

/ 

, .. · 
R~\n1cgradi. 

de comunicati6n 

: 1 

-,-

1 1 Cucuilos de ~~ 
ba¡.t,intrgración - ~- - -,-- - - - -,-
I 

/ 
/ 

... 1 

..... 1 

1 .... 1 

: 

(_ hc:rmil 1 __ ---
r' 1:' 

••• ¡ Red de 
• •. •. • I tt ¡uum!i16n 

1970 1900 

1 
1 
1 
1 

- _l _ 

1 
1 
1 
1 

1 
- _J_ 

J 

1 1 

-1------t 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 

. \990 2000 
Oigit111ución 

Fuente: carlos María Correa, 11 Innovación tecnológica en la informática" 
Rev. Com>rcio Exterior, Vol.38, Enero de 1988, p.58. 



20 

t'esvalorizaciones como éstas, al lado de la dcsregulación sobre el sector, 

han permf.tido el descenso de las tiarifas del servicio telefónico de larga dís-­

tancia internacional en Estados Unidos en un promedio de 36 }XJr ciento de 1984 

a 1988. 

ta TIYJdernización tecnológica del sector y sus efectos ccrncrciales en tarifas y 

manufacturas están permitiendo la global ización de empresas monopólicas de los 

di fe rentes sectores de la reproduce ión. 

Esta globalizución no sólo asume un carácter canplcmcntario de fragyrentación 

e integración mundial de las actividades tradicionales -productivun, de scrvi-­

cios o canerciales- de los monopolios, ~ino también la incursión de éstos en la 

provisión de nuevos 11servicios 11 telemáticos y otras actividades comerciales ( fi 
nanzas, manufacturas, turistno, etc.). Al respecto véase el cuadro 1, sobre la 

ampliación de actividades de algWlos monop•Jlios estadounidenses: 

cuadro l. 
Algunos monopolios norte.:trrx?ricanos y su nuevo ámbito 

de acumulación 

Empresa 

General M:>tors 

Alrerican Airlincs 

:ictividad 
tradicional 
Industria 
automotriz 

Transporte 
aéreo 

Nuevas 
actividades 
Atcncion a la salud 
Hipotecas 
Telecanun icaciones 

servicios financieros 
Educación y adiestra-­

miento 
Transmisión electróni­

ca de datoo -------------------------------------- -- - - ---- ---------------------------------
sears Roebucl< Almacén Banca 

------------------------------~==~~'.:-----------------~===:~~=-------------
7-Eleven Tiendas de servs. Financieros 

oportunidad Telecomunicaciones -------------------------------------------------------------------------------
Federal Express Mensaje y 5ervs. de Telecomunlc,!! 

-------------------------------~~=:::~ ~- -----------------------------=~~~==--
~rrill Lynch corretaje S<!rvs.de Telecomunica­

ciones. 

Fuente: Irwin Manley, "Cor¡x>ratc strat.egy and information net\/Orks" 
Rev. Intermedia., Vol.16, No.2, Londres, 1988, p.36. 
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Dichas empresas roonopÓlicas tienden h3cia una redefinición de sus espacios de 

acumulación. Costos y gastos operativos en los equipos y "servicios" de teleco­

municación e informática para sus tradicionales actividades, se convierten en 

fuentes de ingresos y beneficios complP..mentarios o aclicionales al vender, por 

ejemplo, ºservicios'' telemáticos especializados a otros usuarios comerciales 

(19). 

Por lo anterior, el sector de telecomunicaciones, acompañado de la informáti­

ca, será el principal mercado comercial de las economías desarrolladas a media­

dos de los noventa y, en este sentido, generador de productividad y excedente 

económico (20) que alimentará el desarrollo de nuevos sectores y actividades. 

Es decir, será la base directa de acumulación social dentro del nuevo patrón, 

caro en el patrón anterior lo fueron la industria automotriz, la petroquímica, 

etc. 

Pero también lo será indirectamente pues sus productos, tecnologías y proce­

sos productivos (nuevos patrones de organización del proceso de trabajo) serán 

cada vez más aplicados en la reestructuración de los ciclos de reproducción de 

los diferentes capitales sectoriales. 

Aún la provisión de nuevos "servicios" como el procesamiento de datos, la el~ 

l:oC"ación de programas de computación, etc., tienden progrcsivaJronte a depender, 

en su producción y realización, de las redes telem<:Íticas { 21). 

Para las diversas empresas serán cada vez mfts necesarias las redes c.elemáti-­

cas para "coordinar la producción y correrci:1liz.:1.ción; para la plc:mificación, la 

contabilidad y la gestión financiera; paro el control de inventarios; para los 

sistemas de p:tgo •.. y !a planificación de recursos humanos, y para la canunic-ª. 

cián de complejos cálculos de ingenierío y diseño" (22). 



III.3. Nuevas estrategias de acumulación y caneetencia de los capitales del 

sector telecomunicaciones en los ochenta. 
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cuantiosas inversiones hechas en investigación y desarrollo ( I&D) con mayores 

riesgos de irrecuperabil idad, producto de una base tecnológica aun inmadura que 

acelera obsolescencias t~cnolÓgicas y carerciales, así CQOC) la fusión del sec-­

tor con la informática, son los factores que obligan a los monopolios de telec2. 

municaciones auna reestructuración individual interna, asi cano de sus relacio­

nes entre sí. Esto da como resultado nucv:-is estrategias de acumulación y compe­

tencia. 

Interna:mcmte, las activid;J.des productiv~1s y circulatorias de los capitales 

-manufactureros y de "servicios"- son transfo(ID(Jdc:is mediante los efectos de la 

autar.atización flexible sobre actividades y procesos de trabajo. 

El aspecto más importante al respecto porecc ser la sustitución de la forma 

de organización adminiatrativa funcional por una fundLUrontada en el crecimien­

to modular por productos, regiones o mercados {23); muy intensiva en la utiliz~ 

ción de redes tcle.T.áticas que flexibilizan el carácter ronopÓlico de las empre­

sa!>, a fin de que puedan adaptarse a un ambiente económico en constant-e cambio. 

Producto de los factores seña lados y de la necesidad de disponer de rercados 

n'l<Ís amplios y seguros ¡:.ara la rcalíznción del capital, los RJ.'.)noi:;olios en sus r_g 

laciones entre sí, tienden a conformar "alianzas 11 y asociaciones cuya finali-­

dad es compartir costos, riesgos y beneficios de sus inversiones en las innova­

ciones tecnológico-l..u¡:erciJ.lcs y .:u5 pr~sos de qlobalización (24). 

Fn contraste a la estabilidad tecnológica y econánica y el proteccionismo es­

tatal de posguerra, las relaciones entre los ronopolios transitan hacia acuer-­

dos fonnales y e.xplícitos, congruentes con el nuevo ti¡x> de reestructuración ag, 

ministrativa señalado. 

Las nuevas estrategias de acurm.llación y competencia t.ienc.n un carácter global 

y asumen la forma de coinversiones o sociedades con capitales de riesgo ccmpar­

tido entre monopolios ya establecidos, privados o estatales, es decir, "Join 

ventures". 

Dichas coinversiones permiten a los roono¡:olios aliados conformar,conjuntíl. o 

imiividualmentc, r.i5.s de una join venture con otras empresas para diferente acti 

vidades (cc.irní.?rciales, productivas, o de I&D) en diferentes morcados y produc--­

tos. 



Igual.Joonte se busca aquí que la concentración y centralización de ca pi tales 

se lleve a cabo sin inhibir el carácter di; flexibilidad, que el entorno de la 

innovación tecnológica y comercial exige a los monopolios. 
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Estas "alianzas" se dan también con respecto a los monopolios de la informáti 

ca, ya que los grandes usuarios ccxnerciales de los diferentes sectores demandan 

-cada vez más- slstezr.as y servicios telemáticos integrddos p¿ira sus nuevas es-­

trategias globales de acumulación. 

las join ventures no se descartan despuén de llevarse a cabo otros tipos de 

centralización de capitales, cerno por ejemplo las fusiones o adquisiciones par­

ciales o totales entre empresas de telecomunicaciones e informática. 

Alcatel N. V., -empresa surgida de la fusión de los intereses de telecamuniciQ 

nes del conglarerado e:;tadounidense_ Intcn1ationdl Telegraph and Telephone (IT'f) 

y la francesa Alcatel 'I'hanson, en 1987- es un ejemplo al respecto. Esta planea 

a p.rincipios de los noventa una join venture con la empresa soviética de tele­

ccmunicaciones Krashna Za.raya para manufacturar en la URSS equipos de conmuta-­

ción digital system 12 (25). 

Algunas de las múltiples ascciaciones y alianzas, y los objetivos que persi-­

guen, pueden verse en los cuadros 2 y 3. 

Las join ventures también se efectúan entre los tronopolios de los ''serviciosº 

de telecanunicación e infonnática, principalmente en el mercado de los grandes 

usuarios canerciales, que son los servicios o redes de valor añadido. 

Cano ejemplo está la canpetencia por conseguir autorización gubernamental, 

por parte de tres join ventures, para operar en Pl mercv.do jaf)Oriés una red pri­

vada de valor añadido, l!dercadas por grandes monopolios norteamericanos y ja{.12 

nescs entrc los que destacan GTE-Telenet, Nippon Telegraph and Telephone (lm), 

llnerican Telegraph and Telephone (h'CT), IBM, Fujitsu y Hitachi (25). 

La competitividad comercial, tecnológica y productiva no sólo es entre empre­

sas a nivel mundial, sino también entre regloneB económicas desarrolladas: Nor­

teanrlrica (Estados Unidos y Canadá), JapÓn y el SUdestc .!\siático y Europa occi­

dental (CEE). 

Apoyado en los líderes mundiales de las telecomunicaciones y la informática 

-A1T e Is-1, respectivamente- Estados l.lnidos busca dC1t1inar tecnológica y coirer-­

cialmente a Japán y a la CEE en el sector telemático; es decir, en el sector e!!_ 

tratégico que hace posible la internacionalización o globalización de los capi-



CUadro 2 Principales "alianzas" en las industrias electrónica y de telecomunicaciones durante 1984 

Dnpresa 

Irr-1 (EU)/ 
ELSAG(Italia) 

Philips (Holanda)/ 
Siemo>ns (R.F.A.) 

ATT (EU)/ Olive­
tti(Italia) 

IBM/ 'Ilu:m.•on 
(Francia) 

AT'l' (EU)/ 
CTNE (España) 

Philips/CTNE 

Plessey ( Inglate­
rra)/Mitsubisht 

(Japón) 

Movimiento 

Coi nversión en 
Italia 

Acuerdo de 
cooperación 

Coinvcrsión en 
Italia 

Acuerdo c:are r­
cial 

COinvcrsión en 
España 

Coinversión en 
España 

COinvcrsión en 
Estados Unidos 

Dienkhi (Ja- Coinversión en 
;ón)/Sikes ( Ingla- Inglaterra 
t-erra) 

Objetivo técnico 

Producción de sistema.s de automa­
zación 

Producción de avanzados micro--­
chips de roorroria (Ja. Etapa) 

COOErcL:ilizar el software de las 
computadoras de la ATT 

IB-i carrprará circuí tos integrados 
a 'Illanson 

Diseño, prOOucción y carerciali­
zación de chips 

Producción de equipos y estacio­
nes para canunicacioncs rróviles 

Venta de teléfonos rróviles 

Producción de reboto industria-­
les 

Objetivo económico 

Irti busca impulsar su presencia 
en Europa y diversificar sus 
operaciones. 

Enfrentar la competencia de 
EU y Japón en el sector. 

Olivctti: asirnil.).r tecnología 
avanzada para sus equipos de au­
tomatización de oficina. ATI': am 
pliar y consolidar su presencia -
en Europa. 

IBM intenta impulsar su estrate­
gia de diversificación en Europa 

CTNE: asimilar tecnología avanZ!!_ 
da. ATT: consolidar su presencia 
en el rrorcado eur-opeo. 

Incrementar su participación en 
este rrercado. 

Increrrentar su participación en 
el tre"rcado estadounidense. 

Incrementar su rrercado en Europa 

fuente: Antonio González, "Internacionalización de las industrias electrónica y de telecomunicaciones", 

Mapa Económico, No.3, CIDE• México, 1986, pp.132-134. 

N .,. 
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tales, y el desarrollo de los servicios vinculados a este proceso. 

Puede apreciarse en el cuadro 4 que las compnñías estadmmidenses de infonná­

tica dominaban en 1994 el 97% del mercado nortca.rrericano, el 81% del de Euro­

pa Occidental y el 45% del asiático. Dentro de un contexto regional en el que en 

los EU se realizaban el 52% de las ventas de equipo, en Europa O::cidental el 29 

por ciento y el 14% H• Japón. 

En cambio, en el mercado europeo las propias compañías de esta región sólo C.!!, 

brían el 17% de ésta, el 2% de Asia y el 1% de E't.1, situación distinta y más fa­

vorable presentaban las compañías j aponcsas al respecto. 

Con respecto al roorcado de equ.ip:>s de telecomunicación, Nortcam1rica no sólo 

representa el royor rrcrcJdo rr?gional quP. demand;i equipos y manufacturas -39.~%, 

ver cuadro 6-, sino que además las empresas norteamericanas A1'T, GrE y Nor--­

then Telecom de c.anadá participan cm el m::rcado mundial de producción de equi-­

pos con un 43% en 1986, ver cuadro 5. 

NortearOOrica, por lo tanto, no sólo es capaz de abastecerse a si mi.sr.KJ de e-­

quipos de telecomunicación, sino también de abastecer otras regiones del mundo; 

no hay que olvidar que la ITT tiene sus principales operaciones coroorctales fug_ 

ra de EU. 

En el sector telecomunicaciones, Europa Occidental presenta una debilidad 

más económico-comercial que tecnológica (27) ante EU y Japón: la fragrrentación 

de su mercado con respecto a las inversiones de capital hechas por el conjunto 

de empresas europea5 del sector. 

El mercado de sistcr.E1s de conmutación digitales -scgrrcnto más importante y 

dinámico del sector- puede corroborar lo señalado. caro se muestra en el cuadro 

7, el mercado europeo presenta una gran fra~ntación. Individualmente cada 

país de la región opera con más de tres sistemas telefónicos digitales diferen­

tes, nada comparable al menor número de sistemas, tecnológicamente más horoogé-­

neos y sccialmentc rrenos costosos, de los roorcados norteamericano y japonés. 

En tanto que para Europa O.::cidental, que representa el 22% del mercado mundi­

al -ver cuadro 6-, las inversiones en sus sistCIT\.:ls telefónicos digitales -m..í.s 

de media docenu- ascendieron a casi 7 mil millones de dólares ( 28), para w1 nt·:?f. 

cado que representa el 40% (Norteam.Srica) del mercado mundial existen por lo 

general sólo trl:!s sistemas te.lefónit."'DS digitales -los de ATT, GTE y Northen T_g_ 

lecom- que en conjunto tv:ioron inversiones en I&O de al rededor d0 3 mil mi lle­

nes de dólares ( 29). 



cuadro 4 

a) 

consumo y oferta regional de equipos 

de procesamiento de información 

o informática en 1983. 

consumo mundial por regiones 

27 

Mercado mundial Estados Unidos Europa o:c, JapÓn otros Asia(*) 

100 % 52 % 29 % 14 % 5 % 

b) 

Participación de can-

pallias manufactureras 

en los principalas 

rrercados regionales 

Estadounidenses 97 % 81 % 

te Europa =· 1 % 17 % 

Japonesas 2 % 2 % 

(•) Incluye, entre otros, a JapÓ;i y los NIC's del Sudeste Asiático. 

Fuente: Business Week, "Reshaping the carrputer industry", 16 de jU1io 

de 1984, p.58. 

53 % 

2% 

45 % 



cuadro 5 

Dnpresa 

Principales oferentes de equipos 

de telecomunicación. 

Participación en el 
mercado mundial en 
1986. 

Western Electric (A'IT)................................... 33,9 % 

Alcatel/I'IT.............................................. 14,8 % 

Northen Telecom. • • . • • • • • • . • .. . • • • • • • • • • • • • . • . • • • . . • • .. • .. e' 7 % 

Nippon Electric Company (NEC)............................ 7,0 % 

Sieirens AG............................................... 6,2 % 

Ericsson L.M............................................. 5,4 % 

Gl'E.............. .... . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ... 5,1 % 

Otras empresas........................................... 19,5 % 

FUente: Northen Business Infonnation Ltd. Reproducido por Wall Street 
Journal, 24 de abril de l 987. 
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cuadro 6. 

Mercado 

Mercado mundial de demanda de equipos 

de telecomunicaciones. 

Participación dentro del 
toorcado mundial, estima­
da para 1988 

Norteamérica ( ru y canadá) • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 39' 4 % 

Países europe<>s occidentales............................. 22,0 % 

Países del Este.......................................... 9, 7 % 

Nuevos países industrializados. . . . . . . • • . • . . . . . . . . . . • . . . . . 8, 1 % 

Japón.................................................... 8,0 % 

Países en vías de desarrollo............................. 6,8 % 

Países atrasados......................................... 6,0 % 

Mercado mundial. ......................... , ............... 100,0 % 

Fuente: Le Monde, 20 de marzo de 1985. 

29 
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cuadro 7 

Sistemas digitales telefónicos en operación 

en los países de la CEE. 

País Sistemas y em12resas 

5 6 7 8 9 IO 11 

Alemania Fed. X X X X 

Bélgica X X 

Dinamarca X X X 

España X X 

Francia X X X X X X 

Grecia X X X 

Holanda X X X X 

Irlanda X X X X 

Italia X X X X X 

Portugal X X 

Gran Bretaña X X X 

1: AEG (sistema), AfXT-Telefunken (empresa). 2: EIO, CGE(Alcatel) 

3: AXE, Ericsson. 4: Sistema X, General Electric de G.D. 5: Gl'D-5C, GTE. 

6: ur-100, Italtel. 7: Sistema 12, nT. O: PRX-10, Phllips. 9: Sistema X, Ple­

ssey. 10: EWS-0, Sieioons. 11: l-0'-20, Thomson. 

Fuante: Einilio Lera, "L"J Europa de las telecomunicacioncs 11
, RC?:v. Mundo 

Electrónico, N'o. 172, España, 1987, p.104. 
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Ni aún suponiendo que las empresas europeas abastecieran el 50% del mercado 

Jñundial - que no es al caso, a pesar de ser los monopolios más intemacionaliz.e. 

dos- lC>g"rarían mayor eficiencia que el otro 50% del mercado representado por 

Norteamérica y JapÓn, cuyas inversiones en conjunto, de alrededor de 5 mil mill.Q. 

nes de dólares (30), hubieran sido para el año de 1986 2 mil millones menos que 

las de las canpañías europeas -nuevarrcnte ver cuadro 6. 

Por estas razones la Comunidad Económica Europea (CEE) est5 realizando proyef_ 

tos multinacionales para que, en el marco de la integración económica regional 

de 1992, pueda ~tiren el sector telemático con Nortcaméíca y Japón. 

En este contexto se inscribe el programa de investigoción SPRIT con duroción 

Ce anee aílos (1984-93} organizado por la CEE, los gobiernos nacionales, la in­

dustria y lo comunidad científica europeas. 

El objetivo del progrant21. SPRIT ~s "i1yudJ.r u l<'! indu;;trL-1 europea de las tccng 

log-Ías de la infonnación a de!3arrollar los componentes claves, necesarios para 

co..-npetir en los ~n.:ados mundiales durante la próxima décadi1" { 31}. 

Sus rusgos específicos con!3istc.n en que el SPRIT "se ubica en la fase precc.rn­

petiti•ra de la generación de tecnologías. Su característica esencial estriba en 

que las empresas que participan on el programa comparten los gastos y los resul 

tados de la investigación y compiten luego con los productos que cada uno crea" 

(32). 

Otro pro:¡rctJ~ Ue la CEE, más enfocado a las tclecomunictJcioncs, es el progra­

ma RACC. Entrt: !':iUS objetivos esta la pron'OCiÓn y desarrollo de tecnol0<JÍas "li­

:;ada!! u la creación de redes y servicios integrados de banda ancha'' (33}, es 

decir. de la ~cd Digital de Servicios Integrados. 

Dichos prcxp.~amas tienden a ser cc.mplem:mtados, posteriorm::mte, por las distin. 

tas empresas a través de la c.'Oinversiones o alianzas ya señaladas. Véase cua-­

d,..os 2 y 3. 

P.n los ochm~tu !::;e m1nifiesta también una nueva tendencia que tenderá, progre­

.c;iva.mnte, a agudizar la canpetcncia y acumulación de capitales en el sector: 

la paulatina pero constante migración de capitales de industrias y sectores tr!l 

~Hcionales -autc-fOCltriz y petrcquímica, p:?r ejemplo- a las industrias de la in-­

formución. 
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los casos más significativos al respecto son: General M:>tors, con la compra 

de la empresa informática Electronic Data System en 1984 (34); Ford Motors, que 

participa en la empresa de satélites de comunicación Ford Aerospacc; Fiat, que 

controla la compañía de equipos de telecanunicación Tulettra ( 35); y Daimler 

Ibnz, que en 1986 disponía ya del control del grupo industrial elecLrónico Affi­

Telefunken (36), y en 1989 incursiona en la industria cic la aerconáut.ica de Als:_ 

manía Federal. 

Dicha tendencia se c..xplica, en btt<:.!na rrcdida, por el hecho de que las innova-­

cienes del sector automotriz C!>tán c..:ada vez más viculadas a la aplicación pro-­

ductiva de las tecnologías de la información. Por ejemplo, según la empresa Ge­

neral Motors "hasta el 50); del coste ele los siutCJ\\:ls decisivos para la automati 

zación de una fábrica comprenden a l.i comunicacjÓn, es decir, cableado (siste-­

mas de transmisión de información) y software" (J7). 



III.4. Redefinición de la participación estatal en el sector: el proceso de deJe, 

regulación econánica de las telecomunicaciones. 

La importancia de las telecomunicaciones -por lo antes e.xpucsto- en un nuevo 

patrón de acumulación, implica m:xlificar las regulaciones estatales sobre el 

sector que a lo largo de la operatividad del patrón de posguerra se habían IMn­

tenida. 

Dichas regulaciones se sintetizaban en el monopolio natural de las empresas 

operadoras de las redes y en el proteccionismo estatal sobre los monopolios ma­

nllfactureros nacionales. 

La modificación de las regulaciones -presQnte a lo largo de la década- ideo!Q 

gicait'<!nte acordes con las políticas económic"s ncollberales seguidas por los di 

ferentes gobiernos nacionales, EU y Gran Bretaña principalmente, se le ha deno­

minado proceso ele "desregulación" económica. 

En las nuevas circunstancias de n:?producción mundial del cap: tal, ya bosquejQ_ 

dus, la desregulación tiont? coroo finalidad vincular al scct.or d las nueV<ls es-­

tr.)tegias globalf!s de ·>rulorizacién, acumulación y ccmpetencla de las grandes em. 
prosas ronopÓlicus sectoriales, a partir de una estr~tegia sirnilnr pat"a los capi 

tales del sc"Ctor telecomunicaciones, y en el contf>~"<to de la fusión tecnológica y 

CCJTiercial con la informática_ 

El proceso da des regulación se caracteriza por las siguientes tcmd"nri :i:: 

(38): 

a) eliminación de la propiedad oligopólica est;ital sobre el conjunto de CO"'!';!. 

ñías o entidades operadoras de las redes o "servicios" de tclecanunicación; 

b) autorizar y reglalrontar la apertura de los acrea.dos de los 11 servlcios" y 

manufacturas a nuevas empresas privadas nacionales y extranjeras; 

e) nutorizar y estiiblecer un marco honogénco de regulación para la rrrutua in-­

cursión, on amtos sectores a la vez, de los nonopolios de las telí.!comunic'ª­

ciones y el procesamiento de datos o infonnática: 

d) p:?rmi tir el QStilblecimicnto y accesibilidad a redes o sistcm3s privados de 

telecomunicación a los grandes usuarios comerciales; 

e) permitir a empresas operadoras y a usuarios en general !u libre elección 

y demanda de manufacturas y equipos; y, 

f) favorecer lu reestructuración adnúnistrativa1 comercial, financiera y ope-
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rativa de las redes de telecomunicación rr.ediante la eliminación de subsidios 

cruzados, sujeción de las empresas operadoras a la concurrencia monopÓlica del 

mercado, etc. 

Estas tendencias, sin embargo, no son uniformes para cualquier economía naciQ. 

nal. Al respecto existen tres tipos Gistintos de des regulación: ta estn.dounideJl 

se, la de Gran Bretaña y Japón y la seguida por la CEE, principal~ntc por Frarr 

cia y Alemania Federal. 

La diferencia sustancial estriba en el grado de libertad y la forma de concu­

rrir en los rrercados de las empresas operadorils de las redes { 39). 

Por ejemplo, en EU el monopolio cuasi-absoluto en manufacturus, 11 servicios .. u 

operación de redes e I&D en teleccmunicaciones del oligopolio privado l\.TT, es 

obligado a separi1rse de las rede.:; tch~[Ónicas lo:-Y:,1lC's y regionales y sujetarse 

a la competencia monopólica en lJ. producción de rr .. :.mufacturas y 105 sc:::vicios 

telefónicos de larga distanci\\ internacional { 40). 

Mientras que, ¡x:ir otro lado, en Japón y Gran Bretaña sus respective~ oligopo­

lios nacionales N'TT (telefonía nacional) y British Telccan (telefonía n¡]cional 

e internacional) son privatizudos; pero, no obstante, se deja casi int<Jcto su 

dominio oligopólico sobre las redes nacionales (41). A cambio, se permite la iD. 

cursión de nuevos capitales privados sabre las cada vez más demandadas y lucra­

tivas redes y 11 servicios 11 de vulor añadido, cano es el caso del correo electró­

nico, videotex, comunicación de datos entre ccmputadoras y telefonia mSvil cel1!_ 

lar. 

Por su parte, en Francia (-.12) y Alcrr.ania se rr.antiene la propiedad estatal so­

bre sus redes nacionales resp...~tivas: la Dirección Gcnerdl dt! Telc-canwllc.Jcio-­

ncs de Francia y el Burn.lt:dpost alcm.:.Í.:i; ¡:x'.!ro se tiendP, Pn este Últírro, a scpa.ra.r. 

lo del Ministerio de Correos, dividirlo en dos entidades especializadas para di 

ferentes servicios de telecomunicación y eliminar los subsidios cruzados de la 

telefonía a los servicios postales (43). 

En amOOs países se busca separar y limitar las funciones reguladoras de las 

administraciones e~;t.atulcs -protf:..>ecionist.:is o parcialmente <l su favor- sobre 

las entidades operadoras nacionales y empresas o sistemas privados de 11 scrvi--­

cios11 de valor añc.tdido. 

Lo común de estos tres tipos do desrr_--gulación es que, tx>r un lado, hay 

una libre concurrencia de cilpitalcs privados y estatales para aparar redes de 
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valor añadido - el rrercado con mayores perspectivas de expansión y rentabili--­

dad-, representado por los grandes usuarios correrciales y residenciales de altos 

ingresos. 

Mientras que, por otr-o lado, las redes y servicios básicos se mantienen, ca-­

si, como rronopolios naturales. Aún en EU el partimiento de la A.TI' no eliminó 

el monopolio natural sobre las redes y "servicios" locales telefónicos, que en 

'vez de mantenerse cano dominio de esta empresa pasaron a ser de Cor.ünio de 22 

compañías autónomas, agrupadas en un holding de siete grandes ccmp.3ñías region2_ 

les en que se divide el mercado nacional de la telefonía nortcaiooricana (44). 

tas redes de valor añadido son lucrativas, adem5.s de lo anterior .. parque apr.Q. 

vechan las infraestructuras y redes N.sicas establecidas, pero innovadas bajo 

la tecnología digital y la fibra óptic::.. 

El proceso de globalizución de los grandes roonopotios estadounidenses -finan­

cinancieros, industriales, coroorciales y de servicios- y el objetivo del capit51 

lismo norteamericano de dominar tecnolÓgica y CO!t'Crclal1ocmte el sector telemáti 

co y los nuevos servicios vinculados ;ll consumo intermedio, son los [actores 

que explican las presiones gubernt:uoontales de EU en el ccmercio intenlacional 

para imponer su esqueIM de desn?gU.lación. 

A esto responden las negociaciones multilaterales que este país sostiene en 

la Ronda de Uruguay dentro del GN!'l' sobre el llbrc flujo de mercancías, servi­

cios, inversiones y tecnologías, entre ellas las telc"CCll!U!1icaciones (45). Elt 

igual sentido actúan las presiones y negcx:iaciones bilaterales que mantiene 

con ca<la país en individual, a través de su Ley de carercio y Aranceles de 

1988. 

Dicha ley obliga unilateralm'mte, so pena de represalias canerciales, a ter­

ceros países a dar un trato similar --que a lo aplicable en lo nacional- a mer­

cancías, servicios, inversiones y tecnologías estadounidenses (4&). 

l'i2diante este tipo de presiones japón tuvo qu<> autorizar en ju.tío de 1989 

inversiones, venta de equip:is, y una 1 icencia para proveer servicios de telefo­

nía móvil c:elUlar en su roorcado a la canpañía estadounidense l-btorola. I:bs l!E-­

ses antes, este país había sido acusado pot EU, a la luz de su Ley de <::anercio 

y Aranceles, de imponer rcestricciones a sus emprasas de telf .. "Comunicaciones, 

siendo aroonazado con sanciones comerciales si no rrodificaba su actitud (47). 



III.5. Efectos de la reestructuración tecnolÓCJico-económ1ca del sector sobre 

las relaciones latorales en las empresas de telecomunicación. 

En un marco de glorollzación de las relaciones capitalistas de producción e 

intercambio, caracterizado por desregulaciones y privatizaciones y alianzas y 

fusiones tecnológicas y comerciales entre empresas, m:>demizudas con base en 

las tecnologías de la información, las relaciones entre el capital y el trabajo 

asalariado dentro del sector son sustancialmente transformadas bajo la influen­

cia de estos procesos. 

COnfonre el sector se asimila más a las Industrias de alta tecnología -en par_ 

tkular a la microelectrónica y la informática- prácticanente hay una tendencia 

a la desaparición del carácter colectivo de los convenios de trabajo y del gra­

do de autonomía de los sindicatos respecto al capital. 

F.sto es producto de Wla reccr.t¡X)sición de tareas -es decir, reorganización de 

los procesos de trabajo por efecto de cambios cualitativos en las condiciones 

de producción- caracterizada por la incorporación de sistemas, equipos y compo­

nentes microelectrónicos en los productos y rodios de producción; lo que impli­

ca la descalificación del trabajador especializado y la sustitución masiva de 

contigentes de éste por selectivos equipos de trabajo recalificado que operan, 

planean y diseñan las etapas de los procesos productivos con equipos automatiz!!_ 

dos: rebotes, máquinas de control numérico, diseño y manufacturación asistido 

por canputadora (sistema CAD/CAM), etc. 

Dicha tendencia se dá sobre todo en el diseño y prcxiucción de canp:mentes 

m1croe1ectrónicos t...'c.m.:;, los mlcroprccc::;:J.dorcs, !Jemiconductort?s, etc., cada vez 

rrlis i:::portantes en los sistemas y equipos digitales de telecammicación (48). 

El fuerte descenso del empleo, que caracteriza a las industrias manufacture-­

ras de telecomunicaciones a lo largo de los ochenta, es resUltado de la trans-­

formación de las condiciones de producción y los procesos de reestructuración 

del capital arriba scfialudos. 

Por ejemplo la fusión de la I'r'l' con A.lcatel '11lanson de Francia en 1987 impli­

có, entre sus principales prioridades, reducir entre 15 y 25 mil empleados de 

''J planta laboral de 150 mil (49). Previam:?nte A.lcatel Thanson había sido el rg 

sultado de una fusión entre empresas francesas que implicó, en 1983, la supre-­

sión de 4 mil quinientos empleoS de una planta laboral de 45 mil. 
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En Italia, la reestructuración global de la empresa italiana Italtel se trad!!. 

jo en la disminución de 11 mil empleos de una planta laboral de 30 mil, de 1981 

a 1985 (50). 

Otra de las características de las empresas manufactureras consiste en que a 

la par de la globalización de sus procesos de producción también se da la glo-

balización de sus colectivos de trabajo, bajo ciertas características. 

Al respecto, las empresas estadounidenses de telecomunicaciones e informática 

-sobre todo las ubicadas en P.l V::ille del Silicio en Cllifornia- lE!.n podido fle­

Y.ibilizar los procesos de trabajo mediante una relocalización mundial de los 

procesos productivos, es decir, de los procesos de valorización y acumulación 

del capital (51). 

El proceso se caracteriza por desplazar, hacia regiones relativamente caren-­

tes de tradición y cultura sindical y abundancia en fuerza de trJbajo, las acti 

vidades nanufactureras intensivas en trabajo scmicalificado - por ejemplo las 

etapas de cnsamblaje-1 de ahí la fuerte expansión que h.::i tenido la maquilad.Q 

ra en este sector. 

Mientras que, pot· 0Lro ludo, est..as empresas mantienen en sus regiones de ori­

sen l,;is actividades de I&D y ciertas etapas automatizadas de los procesos pro-­

ductivos, llevadas a cabo por nuevos equipos de asalariados -ingenieros, progr.2_ 

madores, técnicos, etc.- que tienden a quedur sujetos a contra.tos y condiciones 

de trabajo reglamontadas por las mismas empresas. 

La recanposición de tareas esta presente también en las emprE>sas o~radoras 

de las redes. Aquí el proceso se caracteriza por eliminar ciertas actividades y 

tareas laborales -por ejemplo la interconexión vía operadora-, simplificar, rro­

dificar y crear otras, de tal manera que la flexibilidad -movilidad e intensifl 

cación en cargas de trabajo- del colectivo laooral a~nte. 

Este tiendP. a quedat" sujeto, por lo tanto, a nuevas formas de intensificación 

del trabajo y a cierta igualación y unifonnaclón técnica -la eliminación de los 

convenios departa.mntales por perfiles de trabajo en el nuevo contrato colecti­

vo de Tcl.Jnn..x, del que se hablará en el siguiente capítulo, no es sino eso: igui!_ 

laciOn y unifonnación técnica- que implica una descalificación masiva de traba­

jadores especializados, por un lado, y una recalificación selectiva de contin-­

gentes menores, por otro lado. 
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También aquí, en la operación de las redes, la innovación tecnológica de los 

proc:esos productivos cuestiona el carácter colectivo de los convenios de traba­

jo. 

A corto plazo, tanto en las empresas O-pJradoras cetro manufactureras de equi-­

po, el capital tiene como uno de sus principales objetivos eliminar toda cláusQ_ 

la de los convenios de trabajo que prevea los efectos de la innovación tecnoló­

gica sobre los procesos de trabajo y las condiciones de producción. 

Es decir, efectos tales como la desaparición de tareas y 1Tk1teria de tr<lbajo; 

aparición de nuevas funciones y actividades: l<:rn que garanticen la c.:ip,1citación 

laboral permanente de los trabajadores para realizar nuevas tareas surgidas de 

la innovación, sin perder su carácter sindical L~uclo y los beneficios de la con­

tratación colectiva. 

Los casos d0 ATI', Drltish 'I'clt.!com (BT) y Nippon Tulegraph and Telephone (m"T) 

son ilustrativos al respecto. 

El partimiento de L1 A'I'T en 1984 le pennitió a este m:mopolio iniciar un prQ 

ceso de adelgazamiento rle su planta laboral en su!J múltipl~s divisiones que, en 

sólo cuatro años (198'1-87), se tri:idujo cm la reducción de 75 rnil trabajadores, 

20% de su planta laooral ( 52). 

Posteriormente, después de los grandes despidos de trabajadores, las jubila-­

cienes prematuras, pero sobre todo la movilidad técnica y geográfica de los tre_ 

bajadores, han sido el recurso más empleado para reajustar su planta laboral e 

intensificar los ritmos de trabajo y uwnentar la productividad (53). 

SegÚn estimaciones hechas para la B'!', las nuevas centrales telefónicas digita 

les, acompañadas de innovaciones tecnológicas en los sistemas de transmisión b;!_ 

Jo la optoelectrónica, r<>qUerirán para su operación, vigilancia y mantenimiento 

de no más de una quinta parte de los empleados que insumen las centrales elec-­

tromecánicas. 

Ello significa que B'l' empleará, apróximadil.Jl'ente, 35 mil trabajadores en el á­
rea operativa y otros 35 mil administrativos (alrededor de 75 mil en conjunto, 

en vez de los 230 mil qu.-, mantenía hasta 1987) una vez que hoya sido cccnpleta-­

tronte remplazada la infraestructura electrooiecánica y analógica por la digitali 

zación y la fibra óptica, a principios de la d&::ada de los noventa (54). 
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Prácticanente tareas cano la interconexión y medición de tiempos de llamadas 

por operadora,
1 

canienzan, progresivazrente, a ser eliminadas por centrales "intg_ 

ligentes" de conmutación que, incluso, ¡xx!rán señalar y, en algunos casos, aut.Q. 

corregir fallas en sus sistemas (56). Asimismo estas centrales, al señalar aut2_ 

máticamente la localización de sus fallas, depreciarán parte del conocimiento y 

experiencia de técnicos y supervisores, a la vez que podrán intensificar y con­

trolar los ritmos de trabajo de éstos. 

Este proceso de racionalización de los capitales en el conjunto del sector no 

termina con la consolidación de los grandes mcnopolios mundiales y la reorgani­

zación de los procesos productivos, sino que continúa dentro de un marco más am. 
plio: la conformación integral dül sector telemático. 

Ello en un contexto mundial de la reproducción del capitalismo en el que las 

telecanunicaciones asumen W1 carácter igualmente globalizante; es decir, per-­

IIEando al conjunto de las relaciones sociales (econánicas, culturales, ideoló;..!. 

cas, p:>lÍticas, etc.} y que tienden a hacer del mundo en su conjunto 1ma "aldea 

global .. , dado el acortamiento espacio-temporal en que se desenvolverán estas mú.!. 
tiples relaciones sociales. 

Sin embargo, dado este carácter formal de propiedad oligopÓlica sobre los rre­

dios de comunicación, cada vez mós irreconciliable con la potencialidad de su 

utilidad social, éstos reforzarán (al irenos parece ser una de las tendencias) 

la dCI:1inación del capitalismo sobre las activ.ldades creativas y humanistas de 

la sociedad mundial; es decir, del hombre universal en donde, contradictoria--

1:-.c::::.e, por primera vez se le da concreción y especificidad a este concepto abs­

tracto y general renacentista. 

Pero. también dichos medios de comunicación, por su carácter globalizante 

(y esta es la otra posibilidad), pueden ser parte de los medios de esa libera--­

ción creativa '! hum.:mista {renacentista y desenajenantc) que por prim:?ra vez rg 

bilsaría les m:;p.J.cios nacionales, asumiendo un carácter universal, debido a la 

~.Ilol:.alización de los procesos productivos, los colectivos de trabajo, las rela­

cionec entre Estados nacionales y otras múltiples relaciones humanas que! el pr.Q. 

pio capi taliSIOCJ tienda a desarrollar en el patrón telemático de acumulación glo 

ba' del ca pi tal. 
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De aquí se desprende que la libre circulación y acceso a la información y co­

nocimiento -desarrollado a través de las redes telemáticas- por el conjunto de 

la sociedad o su centrali::ación y concentración despótica {X>r el capital, cons­

tituirá un dilema en tomo a la libertad y desarrollo de las sociedades contein­

poráneas, de cara a un nuevo siglo y milenio; en el que estarán más presentes 

que nunca las posibilidades de un horizonte más amplio de desarrollo hUr.la:Ilot ~ 

ro también los riesgos a un estrechamiento de este horizonte y estancamiento de 

este desarrollo, ante los objetivos primarios cte reproducción del capitaliS!l'D, 

tenderán a aumentar. 



IV. El sector de telecomunicaciones y la reestructuración de la economía 

me.."<icana en los ochenr~ 

IV .1. Antecedcmtcs. Situación del sector en los setenta. 

A. El contexto. 

No obst.:mte que a fines de los sesenta el capi t;:ilismo tiende estructuralmente 

hacia una fas~ recesivu de su ciclo global de reproducción -producto del agota­

miento del pc¡trón sustitutivo de importilcione;, {1)-, los años sctentJ. se carac­

terizan por el cn:cimic-nU.; de l<.1 ccun()mÍ.1 mexicana con base en un fuerte aIXJyo 

de la inversión y el gasto públicos. 

Desde la perspectiv.:i de la acLUnulación del c<1pital, su objetivo es adecuar la 

infraestructura sociul (electricidad, comunicaciones, transporte, etc.) y las 

capacidades de las industrias productoras de insurros básicos ( Pe!OC!..x, Fcrtimex, 

C.F.E., Sidenncx, la minería, etc.) <11 proceso de industrialización '/ v:iloriza­

ciÓn del capital priV<J.do, víu disponibilidad de bienes y servicios públicos a 

precios y tarifas subsidiados. 

En este contexto general se inscribe la participación del Estado rrexicano en 

el sector telecomunicaciones, que evoluciona en paralelo al desarrollo del pa-­

trón sustitutivo de importaciones y el crecimiento del mercado interno. 

~diante la Ley de Vías Generales de Canunicación, cn?.:i.da en 19~10, se establ~ 

ce el marco regulut:.orio del sector telecomunicaciones. Estu asigna a la Secret~ 

ría de Comwlicaciones y Transportes (SC'l') };:¡_ obligación de stnninist.rar o conce­

siona.r u terceros la prestación de los "servicios" n~ciomlles de telecanunica-­

ción (2). 

Con excepción de la tclr?funía, la televisión y la radiodifusión, la ser, rrc-­

diante la Dirección General d1.? Telecomunicaciones ([X;I'), va integrando las re-­

des y servicios que surgen en i..:'l país ( tele-~r;i,f í.:i; facsimi 1, 1940; telex, 1965 

y corm.micación vfa satélite, 1968) en una Rnd r!acional Básica de? Telecomunica-­

ciones. Esta red incluye, adcrnAs, u la red federal de microondas y las estacio­

nes terrenas ele transmisión (por üonde se cursün las señales de televisión, ra-
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diodifusión y telefonía a larga distancia), la red nacional de radio monitoreo 

y rrediciones, así corro un centro general de conmutación. 

La Red Básica se ampl í.a en la década de los setenta y la década de los ochen­

ta con nuevos servicios y sistemas vínculado5 a los grandes usuarios. Aparecen 

el sistema de Telerreservaciones para üereolÍneas nacionales, el servicio inter. 

nacional de consulta de banco de datos (Infonet}, la red pública de comunica--­

ción de datos entre computadoras (Telepuc, 1983) y el Sistema Morclos de Satéli 

tes con sus estaciones terrenas (SMS, 1985). 

Aparte de construir, instalar, operar y mantener la Red fusica, la r::GT, coor­

dinada con la Dirección de Pluncilción y lu Dir12Cción de Lc~<Jrrollo 'l'ecnolÓgíco 

-también de la SCT-r está a cargo de elaborar los estudios y programas para su 

expansión. 

c. La nacionalización de Teléfonos de 11.~ica. 

Fl1 1972 el Estado se hace cargo también de Teléfonos de México {'relmex), al 

convertirse el Gobierno Federal en el accionista milyorit3rio de la empresa con 

el control del 51 par cierto de los títulos bursátiles. 

SU nacionalización se explica,en el fondo, ¡x:ir los siguientes hechos: 

i) tendencias al agotamiento de las capacidades productivas de la conjuga-­

ción de le\ organiz<1.ción fordista del p!:'occ.:;o dí:! trabajo y la tecnología 

analógica desarrollada en los cincucnLa ( 3): y
1 

ii) necesidades de fuertes inversiones para la renovación y runpliación da la 

infraestructura telefónica a nuevas zonas geográficas del país, que el 

capital privado evitó realizar por las tendencias señaladas, la baja ren. 

tabilidad y la proximidad del vencimiento de la concesión telefónica. 

Los datos de los cuadros I y II, corroOOran la idea anterior. 

Aunque a lo lílrgo de los setenta -ver cuadro II- hay un crecimiento real de 

la productividad que se manifiesta en 85.2 teléfonos por trabajador en 1970, 

137.6 en 1975, 177.8 en 1980 y 191.2 en 1985, sus tasas de variación promedio 

por periodo -cuadro I, columna 2- son claramente descendentes: 9.3 % promedio 



cuadro I Evolución operativa de TelmeX,a través de sus 

principales indicadores ec:onánicos 

Periodo Tasas ¡>remedio de crecimiento por periodo de: 
Productividad 

Confs.LD/ Teléfonos/ Ingresos Utilidades No. de No.de No.de Inver. 
Trabajado- Trabajado- (3) netas. (4) trabajad2 Teléf s. Confs. Neta. 
res. (1) res. (2) % % res (5) (6) LD(7) (8) 

% % % % % % 

1968-71 16.8 9.3 12.4 7.2 3.8 16.6 21.1 7.3 

1972-75 16.2 8.9 8.1 23.3 5.0 14.3 21. 7 13.5 

1976-79 11.9 5.5 11.0 12.2 5.8 11.8 18.5 -9.9 

1980-83 5.6 2.9 7.6 12.9 7.1 8.8 17.0 3.2 

1984-86 0.8 1.0 1.1 -15.6 7.0 7.0 6.5 9.2 

Fuente: cálculos obtenidos con base a los datos del cuadro II. (l) No. de conferencias/No. de Trabajado-

Ver página siguiente. 
de larga Distancia res. 

(2) No. de aparatos/No. de Trabajadores. 

"' w 



Cuadro II Teléfonos de M\xico en cifras. 

Año Inv.Neta. % de Utili- % de Confs. No. de No. de Productividad 
(l) ( l) dad ne (2) L.D. teléf s. empleados 3/5 4/5 

ta (2) (3) (4) (5) 

1967 830 -- 147 -- 39507 1003682 14618 2702 68.6 

1968 1070 29.3 159 8.1 47188 1132268 15318 3080 73.9 

1969 812 -24.3 171 7.5 57005 1283039 16020 3558 so.o 
1970 1006 23.8 178 4.0 68377 1<159276 17114 3995 85. 2 

1971 1002 0.4 198 11.2 85341 1662530 16975 5027 97.9 

1Sl72 1461 45.8 311 57.0 109196 1900080 16804 6498 ll3.0 

1973 1281 12.3 392 26.0 132921 2163431 18097 7344 119.5 

1974 1441 12.4 385 -0.1 158264 2481455 19658 8050 126.2 

1975 1558 8.1 434 12.2 186596 2844871 20660 9080 137 .6 

1976 1366 -12. 3 472 8.7 220034 3233374 22078 9966 146.4 

1977 1166 -14.6 477 1.0 246300 3638726 23405 10523 157 .3 

1978 1163 - 0.2 535 12.1 298058 4064099 24870 11984 163.4 

1979 1013 -12.8 629 17.5 370200 4450221 26006 14235 !71. l 

1980 1118 10.3 673 6.9 449700 4903073 27568 16312 177.8 

1981 1182 5. 7 785 16.6 517979 5411108 29566 17519 183.0 

1982 2116 20.2 672 -14. 3 565842 5845400 31385 18022 186.2 

1983 1135 -23.4 911 35.5 572458 6248297 32509 17069 192.2 

1984 18-10 15.2 724 -20.5 620417 6650871 34683 17888 191. 7 

1985 1885 0.3 459 -36.6 669014 7166417 37481 17879 191. 2 

1986 n.d. n.d. 506 10.2 734800 7557987 40662 18070 185.8 

1987 n.d. n.d. n.d. n.d. n.d. 8213811 44700 n.d. 183. 7 

1988 n.d. n.d. n.d n.d. n.d. ~.d. 49989 

Fuente: sánchez Daza, G., et al., "La digitalizacjón en ':'ctmex, una tras- i,1,~º~ á~ > 1~g1 ~1 Blº~~ ~i A formación global", El Cotidiano, No.21, ~ico, cnero-febt"ero de A 

1988, p.65. les. Productividad y %s:-
c<flculos propios. 



en periodo 1968-71. 8.9 en \972-75, 5.5 % en \976-79, 2.9 % en 1980-83 y 1.0 % 

en 1984-86. 

Y, no obstante, que las tasas de crecimiento de la inveisión -c..xcepto periodo 

1976-79, periodo de devalunción y crisis económica que enc<lrece los equipos y 

sistemas de telecormmicación, en su mayoría import:idos- sean superiores respec­

to al periodo precedente: 7.3 % promedio por periodo •>n 1968-71. \3.5 % en 1972 

-75, 3.2 % en 1980-83 y 9.2 % en 1984-86 (ver cuadro I, coltunna B). El caso 

más significativo es el ¡:eriodo 1972-75, donde el f~stado realizo una fuerte in­

versión -13.5 % prr:xredio- que, sin embargo, no 10<Jra modificar la tendencia de.§. 

<::endente de las tasas de crecimiento prc~dio por lX"f'iodo de la productividad 

subsecuentes: 5.5 % en 1976-79 y 2.9 % en 1980-83. 

Conforne el patrón tecnológico-organizativo del trabajo en la telefonía tien­

de .a agotarse, se intenta sostener la productividad m<~dii-1ntc increm..:ntos de la 

inversión accmpañada de mayores ritmos de intensificación del trabajo. Sin em-­

bargo, la resistencia organizada de los telefonistas a esta intensificación se 

traduce igualmente en un efecto ne<y:itivo sobre las \",tJ.sas prom?dio de crecimien­

to de la productividad. 

Da ahí la tendencia al aUJl'lGnto progresivo de las tasas de crecimiento prome-­

dio por periodo del empleo -cuadro I, columna 5- contrario a las tasas respecti 

vas del n\mero de teléfonos -cuadro I, columna 6- y llamadas larga distancia 

-columna 7-. Mientras las tdbctS del empleo 'l:ll~ntan 3.0 % en promedio para el 

periodo 1968-71, 5.0 % en 1972-75, 5.8 % en 1976-79, 7.1 ;; en 1980-83 y 7.0 % 

en 1984-86, las tasas respectivas del núrrcro de teléfonos instalados son: 16.6% 

14.3 %, 11.8 %, 8.8 % y 7.0 % . 

D3sde principios de los setenta prácticaJrX:?ntc existe una regulación de las d.i 

ferentes actividades del proceso laboral por parte de los telefonistas (5), 

plasmada en más de fOC'dia centena de convenios departamentales dentro del contr!!_ 

to colectivo de trabajo que especifican las condiciones de remuneración, capa­

citación, seguridad, materia de trabajo, etc., conseguidos a través de w1a conti 

nua lucha organizada de los trabajadores: que hace de tos telefonistas una de 

las organizaciones más importantes y experimentadas del sector obrero. 

El estancamiento y descenso de la rentabilidad de Telrrcx. -tomando como refe­

rencia las tasas praredio de las utilidades netas 7.2 % en 1966-71, 23.3 % en 

1972-75, 12.2 % en 1976-79, 12.9 ';{,en 1980-83 y -15.6 % en 1984-86- se dá a pe-
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sar de que la empresa tiende hacia una integración vertical, destinando recur-­

sos derivados de ingrc~•os ¡x:ii.- líl. Opt.'}ración de la red hacia la conformación 

de empresas filiales ubic,1das en diferentes actividades de su ciclo global de 

reproducción: nunufacturus, biPne!'l ralees, empresas de diseño f..! ingeniería, pu­

blicidad e imprenta, Qnipresas de construcción y canalizt1ción, ~te. 

Paulatinamente este grupo de filiales -ubicad;:i.s sobre todo en el ilr0.a de la 

construcción y la ingeniería- V<l upropiándosr] de etapas del proceso t]lobal de 

trabajo, sustituyendo el trabajo da los lelcfonisLas sindicalizados µar el de 

trabajadores cventuules, a través del cont.r.i.ti.smo, en donde las fi 1 iales no 

vincUl.J.das direclArni:.•n'"J.' :11 ~3f~r-\·ir:in telefónico ~Clrlir.ip<1n corro emrrcs.Js de ter­

ceros ante el Sindicato du Telefonistas de la RepÚblicu l-bxicana (S'TRM). 

A lo largo de los sesenta 1\~lrnex c•.1enta con diPZ empresas filiales ubicadas 

en diferentes giros rcl'1.ciona·:los c:on rJl ''.::0rvicio" telr:fónico: en los .setenta 

agrupa a otras cinco empresas, y C! fines de los ochenta disp:mc de ur. grupo de 

21 empresas filiales (5), -el giro de las filiales está en el cuadro Il!. 

D. Dependencia tccnolÓgica de Tclmex. 

Con la aparición de la telefonía en ~xico, a fines del siglo pasado y princi 

_ pios del actual- simultáneamente surgen las filiales locales de los m::mopolios 

~diales de telecomunicaciones L.M. Ericsson de Suecia y la ITT de EU. 

cerno socios minoritarios en Telmex las filidles Teleindustria Ericsson (de 

L.'11. Ericsson) e Indetel (de la 11'T) han visto favorecida la acumulación de 

sus capi.tales por otras tres razones: 

i) la expansión de la demand<J. interna de equipos y sistem:is necesarios para 

la integración de una red nacion;ü de telefonía y telecomunicaciones en 

general, como efecto del crecimicnt..o de 1.1 econcmía nacional. e impulsa­

da por una mayor participación directa del Estudo que concentra casi la 

totulidad de esa dPm.::mda a tr.uvés de l~t 001', Telmcx y entidades y empre­

sas paraestatales - InstiLuto t,..1e;~icano del 5eguro Social, Pemex, etc-

(6); 

ii) el monopolio tecnológico sue históricam::mte han mantenido desde la apa­

rición de las redes de telefonía en México,· y, 



cuadro III Grupo Filiales de Telrnex. 
hasta 1903 

Filial Giro 

Telefónica Nacional+. Comunicaciones 

Tuléfonos del Noroeste Comunicaciones 

Alquiler de Casas Arrendadora 

Ccxnpañía de Teléfonos y Dicncs R.:.iiccs* 

Fincas Coahuila 

Inmobiliaria Aztlán 

Construcciones Teléfonicas Me;:icanas 

canalizaciones Mc..xicanas 

Instalaciones y Supervisión_,. 

Construcción y C.:U1nlización 

Venta de Equipo 

Servicios y !;Upcrvisiones 

Teleconstructora 

Anuncios en Directorio 

Directorios Profesionales 

Operadora ~rcantil 

Imprenta Nuevo Mundo 

Editorial Argos 

lmpuJ.sora Me.,'(icana de Telecomunicur:icnc:: 

Ingeniería Proyectos y Diseños* 

Industrial Afiliada 

Fuerza y Clima 

Sercotel (una €!lljlresa holding) 

Arrendadora 

Arrcmdadora 

Arrendadora 

Construcción 

Construcción 

Construcción 

Construcción 

Equipo industrial 

construcción 

Com:;t rucción 

Publicidad 

Publicidad 

Publicidad 

Edi toríal 

Editorial 

Servicios 

Comunicaciones 

Comunicaciones 

Comunicaciones 

Servicios 

47 

* 'Fmprcsas donde el Sindicato de Telefonistas de la Re;>Ública ~!cana 
es el titular de los contratos colectivos de trabajo, jW1to con el 
de la empresa Teléfonos de M?xico. 

F\lentc: césar Cruz Cervantes, Condiciones de trabajo en la industria 

telefónica , Tesis de Licenciatura, Fac., de F...conomía, UNk.'f, ~i5:=~.i 

co, 1984, p.54~ 
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iii) el proteccionismo comercial, característico del patrón sustitutivo de i!!! 

portaciones y la e>..-pansión directa del Estado en la economía nacional en 

los setenta. 

SegÚn la Secretaría de Prograr.iación y Presupuesto, de alrededor de 150 empre­

sas manufactureras de equipo telefónico, para 1987 'l'eleindustria Ericsson e In­

detel abastecían ya el 90 % de la de!Tk:lnda, manufacturando directamente el equi­

po terminal e importando <le sus matrices las manufacturas y equipos de alta tef_ 

nología cOITKJ las centrales e conmutudorcs telefónicos para l::i red pl1btica (7). 



rv.z. El papel de las telecomunicaciones en el proceso de reestructuración del 

capitalismo mexicano en los ochenta. 

La crisis de la econanía me..xicana, a lo largo de la década de los ochenta, 

expresa la transición de un agotado patrón de acumulación sustitutivo de impor­

taciones -prorrogado por una participación más directa del Estado en la econo--­

mía en los setenta- por un nuevo patrón de acumulación del cap ita!, cuyas caraf_ 

tedsticas generales y causas que lo explican lo defin<>n, en palabras de José 

Valenzuela, como patrón "secundario exportador" (B). 

SObre la base de la tesis general que define al nuevo patrón, y que consiste 

en conformar las estructuras y relaciones económicas y políticas necesarias pa­

ra el establecimiento de una vocación export<idora y competitiva del sector in-­

dustrial y la apertura de la economin al mercado mt.Uldial, se da la rce.st.ructur.!2_ 

ción del capitaliS!TO mexicano. 

En este sentido, procesos caro la nacionalización y reestructuración banca--­

r.Ía; la apertura de la economía al nercado mundial, a través de la entrada al 

Gh'l'l'; la reducción de la invern ión y el gasto públicos y, por ende, la repri va­

tización de sectores i' e.¡¡presas paraestatales -incluyendo las estratégicas caro 

la minería, siderúrgica, pctroquímica, cam.u1icacionc~ y transportes, etc.- y el 

adelgazamiento y reccrnposlción política d<>l Estado mexicano; la mayor apertura a 

la inversión extranjera directa, medianteuna nueva reglamentación; la reestnic­

turación del sector industrial impuesta C..'Omp\llsivarrente por la crisis; la dcsr~ 

gulación bancaria (incluida la reprivatización de la banca) y del sector finan­

ciero en su conjunto; la inmi11e11t.c J.~rtur;J de la economía al rercado mundial 

de los servicios i' stL; inversiones; el establecimiento de una nueva legislación 

laboral o Ley Federal del 1'rabajo que "flexibilice" las relaciones laboral<>s; y 

la reestructuración del sector agrícola, buscan establecer las nuevas estructu­

ras económicas y políticas ligadas, más que indirectamente, a t.ma reestructura­

ción del capitalismo :ooxic:mo ~strecha.roente vinculada con la raestructuración 

del capitalismo mundial. 

Se busca a t1·avés de los prcx:esos señalados remover los obstáculos opuestos 

a la eficiencia del capital en la esfera de la. produ<.."Ción, pri.ncipa!n?nte, pero 

también a su coordinación co;-i un;:i eficiencia d(~ los procesos circulatorios del 

capital (ccrrP.rrializaci.ón, <listrH.»..Ición, financiamiento, etc.} hacia afucL1 y 

hücia adentro de 1 a economía c:--1 su conjunto. 
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Precisamente, sobre este Últiro aspecto se analiza aquí la importancia del 

sector tclecanunicaciones en la reestructuración del capitalisro mexicano y su 

papel en la división internacional del trabajo. 

Hasta la fecha, y desde comienzos de la crisis, el gran capital se ha estado 

reorientando hacia el exterior aprovechando inicialmente las ventajas canpara­

tivas estáticas de la vecindad geográfica con el mayor rercado del mundo, es dg 

cir los El.J, y la depreciación de los salarios reales de la fuerza de trabajo n~ 

cional. Mismas ventajas que aprovechan capitales del exterior para aurrentar su 

rentabilidad a través de plantas mquiladoras -estadounidenses y japonesas, 

principalmente- o la creación de verdaderas plantas industriales cano las esta­

blecidas por General liotors, Ford y Chrysler en el nor'e del país (9), o de la 

infonnática en el estado de Jalisco. 

Sin embargo, dichas empresas transnacionales requieren también de eficientes 

redes y sistemas de telecomunicación que, complemcntJ.dos o integrados a sus si§. 

temas de infonnática, permitan hacer efectivas internamante las redes de distri 

bUción, comercialización y financiamiento de que mundiulmente disponen en el ~ 

terior: facilitándoles su coordinación productiva. y administrativa con empresas 

matrices y et conjunto de filiales. 

Un caso ilustrativo al respecto es el de la planta de motores de la empresa 

autarrotriz Ford en el estado de Chihuahua1 que mediante comuni:ación de infortnit 

ción y datos transfrontera con .su matriz en EU y las otras subsidiarias en el 

¡;;¡!s, c-oordina sus procesos de producción y abastecimiento (10). 

Idé;itico t.ipo de ventajas y condiciones en la esfera de la circulación requig, 

r~n, pero con mayor premura, los grandes capitales nacionales ubicados princi-­

palmente en los sectores manufacturero ro.-:portaacr, turisrro, los servicios fina!:! 

ciero::i (banca, casas de bolsa, aseguradoras, etc.}, transporte y conercio eic:te-­

rior. 

son estas lils actividades y sectores que tradicionalloonte han sido los más 

grandes empleadores de las telecanunicaciones; analizando la matriz insmoo-pro­

ducto de 1975 del Sistema de cuentas Nacionales de la SPP, de una demanda inte!_ 

media de los "servicios" de telecomunicación, 89 % representados por los s~rvi­

cios telefónicos1 61.B % de los 3 mil 742.B millones de pesos de la demnda ln­

tet'll'<ldia estaba representado por cinco rams económicas: 27. 3 % por el comer---
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cio, 10.0 % por los servicios financieros, 9. 7 % por el transporte, 9.6 % res-­

taurantes y hoteles y 5.2 e;.; por los servicios profesionales. 

Respecto a las empresas maquiladoras dedicadas a la "construcción reconstruc­

ción y ensamble de equipos de transporte y sus accesorios", "ensamble de maqui­

naria, equipos y aparatos r artículos eléctricos y electrónicos" y "materiales 

y accesorios eléctricos y electrónicos" estos tres tij)OS de ruquila consumieron 

-en promedio- de 1980 a 1985, 56.5 % de los servicios, en valor, telefÓnico.s, 

telegráficos y de tele:~ empleados por el conjunto de la industria rnaquiladora 

de ex1JOrtación ( *}. 

Particular interés reviste el sector de los servicios financieros, éstos tie.n 

den hacia la integración mundial a través de los principales mercados de lu e~ 

¡:eculación y el crédito: los centros financieros y comerciales de ru, Japén, 

Gran Bretaña y Alemania Federal, entre otros. 

Al respecto, los principales ha.neos del país, y más tarde las casas de bolsa, 

van extendiendo la proviGiÓn de sus servicios y espacios de acumulación a los 

nx:?rcados internacionales de mayoi.- flujo ~rcial, a través de sucu!'sales y 

agencias de representaciém. 

11 En la actualidad ... B:mcorrer, BJnairP....x, 5erfin, Comermex, naneo Internacional, 

Sacre.."< y Nafinsa, cuentan con 44 sucursales y agencias de representación en el 

extranjero ..• 16 se encuentran localizad11.~ e11 los Est.adcs Unidos .. . c:1. rc:::::to se 

distribuyen en les principales CT!ntros financi'2ros del mundo ... " 

"Las principales actividades de estas sucursales ... son financiar el comercio 

exterior, repatriación de capitales Y. fom=ntur la inversíón extranjera". 

11 Por lo que se refiere a sus operaciones activas éstas Be concentran, en el 

otorgamiento de créditos y préstaxoos cuyo m:>nto ascendió (en julio de 1989) a 

10 mil millones. de dólares y representa 37 .1 ¡:Klr ciento de la cartera de crédi­

to total de la banca comercial nacional" ( 11). 

Internan'Blte el sector financiero ha tenido una amplia e;..-pansión a consecuen­

cia de las iMovaciones permanentes en SGrvicios, "productos" e instnuncntos de 

crédito -certificados bancarios, bonos del gobierno federal, cuentas l'l\C!estríl..s, 

(•) Ver secretaría de Programación y Presupuesto, E.stadisticas de la industria 
maquiladora de exportación 1975-1965, p.~l. 
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múltiples fondos de inversi6n, etc.- que por su naturillcza, en cuanto rnetarnorfQ_ 

sis fonnales del capital, puedtm ser realizables mediante sistemus de telecomu­

nicación e informítica como sen las sucursales automatizadas, los cajeros aut.o­

máticos, las transferencias electrónicas de fondos mediante corrrunicación entre 

computadoras del cliente y el b.-inco empleando de enlélce las líneas y aparatos 

telefónicos, etc. 

Basados en este soporte tecnolÓ;_¡ico de Lelecomwücaciones e in:orir..Í.tica, las 

instituciones financieras O[.Jeran con economÍ.:t:::; de escala; es decir, .Jcclcran e 

incrementan múltiples tran.::;accione:;; tin<l11t;ierd::; t:n frJ.cciones de Sl!iJi..:.nJo, con 

el concomitante descenso de los costos y uastos financieros y el awncnto de la 

liquidez y rentatiilidad del cdpltal dinero, <isí como las actividades rrerarrcnte 

esp.'2:culativas. 

Por lo tanto, la reorientaci.:'.m c.11~ 10:5 Cdpi.t;,Jlcs al exterior y el crecimicnlo 

de los servicios financieros y el corrercio, así crnro la comunicación impresc1.n­

dible entre enprcsas filiales y matrices a que da origen dicha tt.mdencia, son 

los factores que> -dentro de un contexto dP glob.-1lización de los capita--

tes, bajo sus tres fornas, e iruiovación tccnoléqica- detenninan el desarrollo 

de las redes nacionales de t-E?lt.--comunicación en nuestro país. 

Disponer de redes eficientes y competitivas a nivel mundial de telecomunica-­

ciones, es una de lat> na.:x:ientds y nús Ífl1í.X.H"l<1nlc.:.::.. ·-.t2nlaja.s canpar;:ithr.:i.s dinfuni-­

cas para :!.a competitividod internacional de los capit.1lcs en la esfera de la 

circulación, en el contcx:to del patr{m secundario exportador. 

Por eso no es casual que desde mediados de la década de los ochenta las redes 

y su operación se desarrollen, tc~nolÓ;Jica y comercialmente, en función a la 

reorientación competitiva del capital hacia el e.xterior, cano se verá más ade-­

lante. 

Por otro lado, en un contexto mundial caracterizado por la conformación de 

bloques regionales económico-comerciales (la CEE de 1992 y su atracción concén­

trica sobre el resto de los países europeos occidentales y del antiguo bloque 

socialista, la Cuenca del Pacífico con Japón y los NIC's asi.J.ticos a la cabeza 

y el mercado cortún norteamericano) lri reestructuración del c.11.>italismo mexicano 

está pra.gmáticrune11te orientada, tx1jo la batuta del gran capital nacional coli~ 

do con el tr(rn~nacio11a:, hacia una integración cter..cndientc con la economía y el 

ca pi tal estadounidense. 
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Dependiente de los flujos internacionales -créditos e inversión extranjera di 
recta- y del comercio bilateral con EU, el papel del capitalismo mexicano en 

la división internacional del trabajo tiede a ser como abastecedor de manufac­

turas semicomplejas y mano de obra barata, a través de las nuev<ls plantas indU.§. 

triales orientadas al e.xterior y las maqui laderas. 

Apróximadr:unente 66 % de las operaciones comerciales de r·i!:<ico con el c;..:tcrior 

se realizan con EU: más del 60 % de la inversión extranjera directa es estadou­

nidense; además de las exportaciones de petróleo a EU, sobresalen materias plá§_ 

ticas y sintéticas, 1.rntomovilcs, motores, hierro y acero manufacturado y proce­

sadoras de información. Sobre las maquiladoras, éstas generaron en 1989 el 13 % 

del empleo total de la industria manufacturera, sólo consumieron el 2 % de ins.!:!_ 

rros nacionales y están ubicadas principalmcnt0 en el giro c:e en.sar:1b1e y maquin~ 

ria, equipos y aparatos y artículos eléctricos y electrónicos, así como de ma-­

quinaria y equipos de transporte ( 12). 

La integración dependiente tenderá a acentuarse aún más con la apertura de la 

economía al libre flujo ínter-nacional de los servicios y sus inver-sioncs inhe-­

rentes. Dada la ponderación, muy acentuada por cierto, de la economía naciQ 

nal en sus relaciones con la de EU, los nuevos servicios que proveerá el capi-­

tal foráneo podria ser mayoritariarrcnte proveídos poi:- capitales de E.U. 

SegÚn la Canisión Nacional de Inversión Extranjera, de 1980 a 1988 la IED 

(Inversión Extranjera Directa) creció en 254.6 % en la industria, "en tanto que 

el rubro de los servicios (excepto canercio), lo hizo en 756. 7 %, pasando de 

716 mil dólares a 5. 5 mil millones de dólares en 1988 11 
{ 11). 

En estos procesos de integración y papel de la economía en la división inter­

nacional del trabajo, las redes de teleccrnunicación representarán una infraes-­

tructura vital para la realización del capital financiero, los servicios banca­

rios, de canunicación y tratamiento de datos, transporte y canercio, etc., ¡x>r 

parte de los nuevos flujos de inversión ex:tranjera directa. 

Estas inversiones no sólo beneficiarán a nuevos capitales del cxterior, sino 

también y principalmente a los ya invertidos en las actividades del sector sc-­

cundario; ya que éstos tendrán la posibilidad de integrar, directamente y a tr-ª 

vés de filiales en los servicios, sus actividades en la esfera de la producción 

con los de la esfera de la circulación. Fs decir, confonnar en la economía mcxl 

cana "conglarerados transnacionales integrados" ( 14). 
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En consecuencia, se integraría todo un ciclo continuo de reproducción de capi 

tales estadounidenses transfrontera; el cual podría reorientar por completo tn 

dinámica de la reproducción interna del ca pi tal hacia el exterior. Incluso po-­

dría ir más allá y en detrimento de los intere.c:;es futuros del gran capital na-­

cional privado, al abrirse al cupital foráneo antiguos espacios restrirqiclos a 

favor del capital nacional. por ejemplo los mismos servicios financieros, cons­

trucción y comercio, etc; es decir, en general las actividades tercic:1rias. Ya 

que la crisis en vez de favorecer -a corto plazo y en cierta medida- un nuevo 

tipo de empresario vinculado a la reestructuración industrial, con un cambio de 

rrr?ntalidad sobre lCJ. inversión y las utilidades, implicó que estos, lo:'> en1prcsa­

rios, evadieran los nuevos retos que implica la rocstructuración industrial y 

buscaran ganancias fáciles y riipicbs. -corro antaño- en otros sectores, cerno lJl 

terciario. 



IV. 3. Innovación tecnol§9~~~--y. produc~ix_~. _de_ ~as redes ... ?E ~ ~-~-1~~-~~-W:}_cac..!.§E como 

respuesta a las necesida~~~~ reproducción del sector ~del _:_<:pit~~ _ __:_o-­

ciaJ. 

La reestructuración tecnotéqico-productiva de las telecomunicacione!'; es el pr2 

dueto de la conjugación del agotamiento de la base técnico-organizativa del pr2 

ceso de producción en el sector, en particular en la telefonía, y de las nccesi 

dades derivo.das de la rcoríentación del capitalismo mexicano al exterior. 

Proceso que resulta más necesario p:>r cuanto la tendencia a mantener la rcpr.Q_ 

ducción del capital en el sector a través de una [XJlÍtica tarifaría de subsi--­

dios cruzados entre servicios ( 15), choca con las necesidades del ca pi tul so--­

cial. de disponer de servicios de telecor.runicación tecnolÓCJica i' comercialmen-­

te competitivos a nivel mW1dial. 

Por lo tanto, en el caso de la telefonÍd la necesidad de realizar el doblo 

objetivo de recuperar orgánicamente la rentabilidad en los "servicioS· de teleco­

municación y, a la vez, proveer éstos de mancril eficiente y competitiva a los 

grandes capitales de los distintos secton~s -grandes usuarios comerciales- obli 

ga a TelmeX a comenzar un proceso de digitalización de la red telefónica a fi-­

nes de los setenta y principios de los ochenta ( 16). 

Inicial.trente se tiene ccxoo prioridad el primer J.specto del doble objetivo. 

Sin ~rgo, la diqitalización de la red y una nueva organización del trabajo 

-que tiene caro principio la "flexibilidad", de la cuill se haUlará r..c~S tardc­

resUltan cada vez más necesarias cuando aparece la crisis estructural en 1982 y 

el capi talisrro mexicano se reorienta al exterior, lo que se confinna con la err 

trada de ~ice al GATI' y la libcrali.:?ación de la economía nacional. 

A contracorriente de los efectos económicos de los sismos de 1985 sobre la 

red telefónica y el descenso de las utilidades -cuya variación promedio ¡x>r pe­

riodo pasa de 12.9 % en el periodo 1980-83 a -15.6 % en el periodo 1984-86, ver 

cuadro 1- la reestructuración tecnológica de TelmeX se mantiene. Aunque cada 

vez resulta más perentorio para la recuperación de la rentabilidad una nueva 

estrategia económica-ccmarcial. 

Esta estrategia consiste en la digitalización de la red acompañada de una re­

estructuración tarifaría paulatina, con miras a eliminar los subsidios cruzados 

e introducir nuevos "servicios'· de valor añadido -aprovechando las potencialida--



des técnicas y económicas que ofrece la tecnolO-JÍa digital. la fibra Óplica y 

la mayor versatilidad y capacidad de los s¿itélites de comunicación. 

En el Plan de Trabajo de Telmex !988-1992 (17), se dice al respecto: 

"?ara poder acelerar el crecimiento se requerirá romper con el círculo 

vicioso del financiamiento que lo había venido constriñendo en los Úl 
limos años ... 

"L.1 estrategia a SL.>guir busca primero recuperar los niveles de ingrr~so 

por 1 ínea que se habÍiln venido doteriorando seriamente durante la cri 

sis y eliminar los subsidios cruzados entre :::crvicios" 

Respecto a los nuevos servicios se dice: 

"Mediante esta diversific.:ición se pn::tende cubrir una gam:i. mayor de n~ 

cesidades de telecomunicación del público, apoyar la reconversión in­

dustrial del país y generar mayores ingresos por línea telefÓnicn in.2._ 

talada. 

"Se tiene preliminarmente estimado que los servicios diferentes a ~a 

telefonía pública (es decir, comunicaciones informáticas, teleservi-­

cios, vidcotex y otros servicios de vulor añadido) proporcionarán para 

1991, cerca de 600 millones de dólares. Esto representará casi 100 dQ. 

lares adicionales por línea en servicio y el 20 por ciento de los in­

gresos totales de la empresa" 

56 

Sobre la nccc:;idad de recst.ruct.urar las t.drifas de los servicios telefónicos 

el cuadro Iv ilustra como ha evolucionado la participación de los servicios 

telefónicos de larga distancia internacional sobre los ingr~sos de la empresa. 

cuadro IV 

% 

Importancia de los ingresos de los servic-io de 
larga distancia internacional, respecto a 

los ingresos totales del ,servicio. 

:~ -_---=: .....•. .. ..• a---= 
:: ="--' • l-IIlltu---

1976 77 78 79 80 81 82 83 84 85 86 

Fuente: Telmex-STR."1:, Reunión Conju1ta de Comunicación sobre la proyección 
de Te1mex. *"1orias, 2 de .'diciembre de 1987, p.31. 
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te menos de un 25 % que representaron, respecto ul ingreso total en 1975, los 

ingresos por servicios telefónicos de larga distancia internacional n.?prescntan 

poco más de un 50 % en 1983, y casi el 60 % a fines de 1986. Se demuestra ac;uí 

el vertiginoso crecimiento del mercado ~e los sen-icios de larga distancia in-­

ternacional. 

Más aún, el grueso de los ingresos telefónicos larga di~tancia internacional 

provienen de los servicios hncia EU y Canad5.: "Com.>iderc.ndo sólo el periodo de.§. 

de 1982 a la fecha ( 1987) este servicio es el generildor del 51 % de los ingre-­

sos de TelmeX, requiriendo rrenos del 2 % de la inversión total" { 18). 

Una desagregación m:Jyor señala que: " ... una minoría de empres<Js genera más 

del 30 % de los ingresos internacionale>s de Tclmex con los E.U.A., siendo algu­

nas de estas compañías las que han soliqitaao autorizüción por part.t: ele la SCT 

para la instalación y operación de radios de uso privado p.Jra manejar su tr6fi­

co internacional. .. " (19). 

En conjunto, los servicios telefónicos de larga. cliat.ancia internacion.:il cu--­

bren a fines de los ochenta la totalidad de lus utilidades de operación, pues 

los servicios locales no alcanzan a cubrir, incluso, sus propios costos de ope­

ración. Según Telmex: 4'El servicio local que representa el 51.5 % de los costos 

da solairente el 15 % de los ingresos" (20). 

~iante el aprovechamiento de las potPnr:'iñl i.d¿:i-Jcs técnic.J.s y cu1111.!.n::iales de 

las nuevas tecnologías en comwlicaciones, a lo largo de los ochenta et sector 

en su conjunto. ha experirrentado un crecimiento que se manifiesta en la apari-­

ción de nuevos servicios, redes y sistemas de telecomunicación. Intensivamente 

utilizados por grandes usuarios ccxnerciales vinculados a los sectores de mayor­

crecimiento: los servicios financieros, el comercio exterior-, las rnaquiludoras, 

la industria manufacturera de exportación, el turismo, etc. 

E)itre los nuevos servicios, redes y sistemas de telecomunicación, aparecidos 

solamente en los ochenta, están los siguientes: 

1) Digitalización de la red telefónica. Vigente, actualmente, en alrededor 

del 20 % de la red total, esperando que a fines de los noventa éstu haya avan. 

zado hasta un 80 %, dentro de una expansión de la densidad tele(Ónica de 20 

líneas por cada 100 habitantes para el año 2000 (*). Con la digitalización, 

se dispone de la capacidad de operar más de 20 nuevos servicios, vinculudos u 
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las capacidades que actualmente ofrcc~n los conmutadores privudos, pero ofreci­

dos por las centrales pÚJ'l icas, entre ellos destacan: la marcación abreviada y 

por tecla, el servicio de llamada en espera y el servicio de llamadLl de consul­

ta. 

2} Servicio Lada 800 y Ladu Holelera. Intrc><lucido en 1988. "Dirigidos princi­

palmente a los suscriptores conv:Jrciales, cuyos negocios req:uicren m:tnt.ener 

una cobertura geográfica más amplia que la que lr.:!s proporcionan su¡;ursalcs o 

representantes localcs 1
' Entre sus apl iraciones Uc~tacc.m: "las ventas ¡:or cat~ 

logo, apoyo a vendedores, encttestas i' verificación de tarjetas de cn~dilo, 

adicionalmcmte a los servicios turísticos" {21). 

3) Red Pública de Conmutación de Datos Tclcpac. Hed de comunicación de datos 

entre computadoras a alt<Js v1:~locidacks, con bris0 a la tecnología digital y la 

fibra Óptica; puestu en op.:r»lción e11 1983 y controlada por la ffil'. Empleada 

por grandes usuarios que rC?quiercn transmitir flujos enormes y continuos de 

infonnación. 

4) Sistema Horelos dE' S.Jtélitcs (SM.S}. Puesto en operación en 1965 como rredi 

da para descongestionar la red federal de microondas y por las presiones eco­

nómicas de grandes usuarios del capital privado, con el m::mopolio de las com.g 

nicaciones Televisa a la cabeza (22). 

Es intensivamente utilizado p.Jr la iniciativa privada que cuente con recur­

sos econánicos para alquilar no sólo alguno de lo!=i canales de t.rdusmisién, si_ 

no también instalar sus propias estaciones terrenas: de 100 ental""ioncs terre­

nas privadas en diciembre de 1988 "35 pertenecían a 5 casas de bolsa, 15 al 

Tecnológico de Monterrey, ocho a &>guros Mlérica y dos a la Chrysler" (23). 

Sin contar que después sm:gen compañías expresamente orientadas a la presta-­

ción de ·servicios• de valor añadido, vía satélite, a otros usuarios carcrcia-­

les de menare~ recursos ( 24) . 

5) Telefonía móvil celular. Está planeada p<lra operar a lo largo del país, C.!! 

yo mercado ha sido dividido en nueve regiones geográficas por la SCT (25): 

operando inicialmente en la ciudad de Tijuana en 1989 COflU infraestructura de 

apoyo a las maquiladoras, después en el Distrito Federal por la empresa pri'V! 

(*} Ver El Financiero, "Para el año 2000 la red telefónica de ~ico contar5 
con más de 40 millones de aparatos", 8 de abril de 1988, p. 55. 
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da Iusacell y en febrero de 1990 ¡x:>r Telmex a través de su nueva filial Telcel. 

Es y será -cuando empiecen a operar otras empresas privadas- empleada so lamen. 

te por usuarios de altos ingresos, dado el elevado costo de los equipos y las 

tarifas del servicio: equipo telefónico por usuario cuyo ?recio varía de 3 a 8 

o más millones de pesos -importado-, una renta telefónica de 115 mil pesos men­

suales, sin incluir llamada alguna, y 1150 pesos costo por minuto de conferen-­

cia {26}. El gran cnpital, sin embargo, ya monopolizó la oferta -véaso cuadro\". 

6) Red Superpuesta de Tulmex. C0tro sus similares en Europa y l:.1J, estií. basada en 

una integración total de centnlles y equipos digitales y fibra Óptica; en inst!! 

!ación por Teleindustria Ericsson e Indetcl, planeada para enlazar a las princi 

pales ciudades del país. Estará operando en 1990 entre el Distrito Fe:derJ.l, Cu~ 

dalajara y Monterrey (primera etapa}, posteriormente se e.xtenderá a 22 de las 

ciudades más importantes del país. Contará con personal altarw~nte calificado, 

no sindicalizado y elevada productividad -cuatro empleu.dos por cada mil líneas 

en vez de 11 trabajadores al respecto, que actualrr.2nte ocupu la red pública de 

telefonía-. li?diante esta red superpuesta, Tclrncx prove0rá los si=rvicios públi­

cos de voz, datos e im3.genes, üsi com la renta de circuitos y líneas privudas 

a los grandes usuarios cocrerciales (27}. 

7) cable subnarino de fibra óptica TAT-9. Por medio de la adquisición de 450 

ci::-cuitos de este cable transatlántico por Teln,Q~-:, ést~, hará más eficientes 

sus redes y servicios en sus comunicaciones con Europa, EU y canadá para fines 

de 1991, cuando este cable entre en operación. 

Mediante la Red Superpuesta, el SMS y la fibra épt.ica, a~:.í como po::- un avanzl!,. 

do sistema de procesamiento de datos, el sector financiero -a través de la Bol­

sa l-2Xicana de Valores- será uno de los más beneficiados por las nuevas tecnol.Q 

g!as telemáticas: para 1990 se pondrá -en operación un sistema telemático inte-­

gral de la BMV denominado "CENTRO DE COMUNICACION BURSATIL 2000" (28). 

Entre las principales funciones de este centro esturán: 

i) incorporar la tecnología telemática más reciente: 

ii) realizar 3 millones de transacciones blcx¡ue por día, es decir, 35 opera-­

cienes bursátiles por segundo: 
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iii) unir a las casas de bolsa, bancos, aseguradoras e inversionistas a través 

de sus equipos y sistemas de comunicación e inforrnát.ica,· y. 

iv) establecer conexión directa con los principales centros financieros del 

del mundo. 

Por ejemplo, el salón de remates del mercado de capitales (acciones, princi-­

palrnente) del nuevo t?dificio de .ta B:·N, contará con ec;,ui¡x:is y aparatos de comu­

cación muy sofisticados: "cada caseta, una para cadu casa. de tolsil {por el me-­

mento son 26), tendrá ocho terminales de video, computudor, fax, télúX e impre­

sora. Los apuratos telefónico~ podrán recibir hasta. 300 llamadas simultáneamcn­

te'1. Mientras que su salón ele remates del mercado de dinero (valores y títulos 

públicos y privados de renta fija, cetcs, bonos, etc.) '<lispondrá de cnsctas es­

p;?Cialcs para las casas de lX>lsa, cada una de ést<:is contará con cu;:it.ro termina­

les de video, computador, fax, télcx, teléfono5 e impresora"(•). 

(•) Proceso, 11 La nueva bolsa, un ya.lacio para los especuladores", No. 703, 

23 de abril de 1990, p.13. 



CUadro V Distribución F.conómica y Regional de la Telefonía 
l'tJvil C'.elUlar en la República ~!cana 

Región Elnpresa 

l Baja california Baja Celular México 

2 Noroeste M:Jvi tel del Noroeste 

3 Norte Telefonía Celular del 
Norte 

4 Noreste Celular de Telefonía 

5 OCcidente canunicaciones Celu­
lares de Cccidente 

6 Centro 

7 Golfo y sur 

8 Sureste 

Sistemas Telefónicos 
Portátiles Celulares 

Telecanunicaciones 
del Golfo 

Portatel del Sureste 

D.F., Fdo. de ~- IUSACELL y 
xico, M:>relos e Telcel 

ti!~~!\l~---

Empresario o G¡io. Empresarial 
a la que pertenece 

Aurelio l.Ópez Rocha (socio de Mi­
guel Alemin Velasco-Televisa) y 
Grupo canadá 

Ernesto Fernández Hurtado (TAMSA) 
Industrias Bachcx:o y otros 

Gpo. rx:tfQS Internacional 

Consorcio Prote.."Ca y otros socios 
regionales 

Gpo. Ind. Henres, calzado Canadá 
y otros empresarios de Guadalari! 
ra 

Gabriel Alarcón (El Heraldo de 
México) y socios re..Jionales 

Gpo. IUSA de Alejo Peralta y 
Grupo M.:xicano de fusarrollo de 
Crescencio Ballesteros 

Elnpresas Intelexis y otron so­
cios regionales 

!USA d" Alejo Peralta 
Tel.Irex 

F.mpresa Tr~nsnacional 
asociada* 

General Cellular Corpora 
tion (EU). -

r-t Cav Cellular comnuni­
cation (EU) y COntel Ce­
llular Inc., (EU). 

Motorola !ne. (EU) 
Ctmtel (EU). 

Millicom ~radora Inter. 
nacional ( EU) • 

Bell South (EU) y Opera­
dora c.etular Inglesa Ra­
cal. 

Be 11 cana da ( canadá) . 

8ell canada (canadá). 

A.ssociate Corrmunication 
(EU). 

Northen Telecom ( canadá) 
Teleindust-.ria Edcsson 
(Suecia). 

FUente: Elaborado con base a información de Rev. Proceso, NÚms. 680 y 699. 

* Socios de capital 'I tecnología, es decir, proveedores de los sistemas y equipos de conmutación y transmi­

sión necesarios para el servicio .. 

~ 



IV.4. D?sregulación, privatización y transnacionalización del sector nacional 

de las telecomunicaciones. El caso particular de Telmcx. 

A. Les regulación del sector. 

El proceso de reestructuración intE..>gral de las telecomunicacione~ se da en un 

contexto general de refonna de la participilción del Estado en la economía, y 

que contituye parte de la reestructuración del capital i.srro ire.xicuno. 

Respecto al sector, esta reforma implic¡¡ la readccUi:ición del rnarco que norma 

sus actividades y estructuras administrativas, jurídicas, co!Tl0rciale~, financig 

ras y operativas. 

Es decir, un procc~o de desre<Jul;:ición económico-administrativa cuyo objetivo 

final es reducir o eliminar la participación estatal en la propiedad y opcra--­

ción directa de las redes, est~blecicndo las condiciones qu~ no~men Ja intervc!l 

ción y acumulación priva.da del capital en el sector. 

La desregulación se da sobre ciertas características formales de los paradig 

mas seguidos par Estados Unidos {El &:tado como rt.'<]Ulador y vigilanto) y Gran 

Bretaña y JapÓn (la privatización de la entidad operativa dominante, ¡_"IOr ejern-­

plo la telefónica británica British Telecom, pero manteniendo su estructura olJ... 

gopÓlica y en competencia con otras empresas privadCls, sobre cinrtc5 segmentos 

del mercado -los 11 servicios'' de valor añadido) (29). 

Esta similitud, sin E'!TL..'r\:irgo, no resp:mdc a tos mis::-i0:; objetivos y c;.1usas que 

las explican. O roojor dicho, la forma específica de la dcsregulación,con respes, 

to a los países desarrollados, no va en consonancia con los diferentes objetivos 

específicos y posibilidades de realizarlos que éstos persiguen. Aunque, sin em­

bargo, sí coincida con el objetivo general que e.:-:plica L:i desrcgulación a nivel 

mundial: conjugar la reproducción del capital en el sector con los iriterescs 

globales de reproducción del capital de cada economía nacional, en un contexto 

de globalización del capital y revolución tecnolÓgico-producti va. 

Para los países desarrollados la desregulación rc!i¡xmd0, por un lado, a lo--­

grar la hegaronía económica y a::xrerciul mundiales del sector servicios en su 

conjunto. Y, por el otro lado, ~ que al liberalizar la competencia entre empre-
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sas operadoras se induzca una competencia entre fubric;:mtcs dü: equipo -tanto de 

telecomunicaciones como de informática- que genere un !XOCeso permanente y ena.§ 

geno de innovación tecnolÓgica en lils nuevas industritls de punta o ti l. ta tecnolQ 

gía y los sectores e industrias tradicionales: ;111tolilotriz, pctroquír.iica, side-­

rúrgicil, etc. 

En cambio, para las comunicucioncs nacionah.>s, dichos objetivos est.ín muy le­

jos de su alcance. ?rimero, r-orCiUQ no c.:dstc un sector manuf<Jcturero de altu 

tecnología, pues las filiales locales de Erics!;on, A.lc<itel-ITI', Sicmens, cte., 

importan de SllS mJtrices los cc_¡uipos, componentes y si:>tcmas de illt;1 tecnolo--­

gía. Se carece, por lo tanto, de un proceso endÓ..]eno de investigución, desarro­

llo e innovación tecnoló:-lica hacia el sector industrial en su conjunto. 

Y, segundo, porque eJ scctcr servicios (aunque s0 le busque hacer ~ompetitivo 

internacionalmente para ;-ipo'/iir ~u Q;~l"rr:,-1li:~ación y la de otras activíd.1dcs co­

mo la maquila y las marmfllcturas.) no ilSpira a LUl;i hegC!mOnla ;:-conómica mlmdíal, 

que tiene corno premis.:i la preexistencia <;_j<::neral y consolidada de un ~'ei::tor in-­

dustrial nacional transna.cionu t izador. 

Más bien la forma especifica do desreqular el sector nacional e3tá vinculada 

a la actual refonna ciel Estado f.1C'Xicano que, accntUr.ldíl y condicionada j)Or el 

problema ~structural dGl endeudilmiento cxterno1 se conjuga con lo común del pr.Q. 

ceso raundial: la reestructuración del proceso social como sectorial del ca?i--­

tal; lo anterior enmc:i.rcado en un conte.xto donde la expansión d~l mercado de 

los servicios de telecomunicación y la innovación tecnológica de las redes, ha­

cen del sector una área de :unplia rcntabilid<.id p<.ir<.i la acunrulación privado. del 

capital (30). 

La desrcgulación de las teleccmunicaciom~s nacionales se da a través de tran~ 

formaciones significativas en los ámbitos ya señalados, que ahora se detallan 

tornando como objeto de .Jnáli!.;is l:i rccst:-uctur~cién y privatización de Tclmc4~~, 

princip-.J.lmcnte. ( •). 

1. P.mbito Jurídico. 

Se persigue n:adecuar l::i. Ley Ce Vías Generales de Comunicación a fin de re-­

glamentar la aparición de m:evos senricios y redes, así caro su explotación por 

el capital privado r.ncional y c::tranjcro. 
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No obstante que la reforma de 1982 al artículo 20 constitucional coloca a Co­

rreos, TelQgrafía, Radiotelegrafía y Comunicaciones por satélite como áreas e:<­

clusivas del Estado, lil reforma de> 1987 al artículo 11 de la Ley Je vías Gcncr,g_ 

les de Comunicación autorizu que empresas privLldíls esLablczcan sus propias est-ª. 

cienes terrenas de comunicación por Siltélite, conduciendo las señult?s en tie--­

rra, con lo cual, de hecho, se privati2a purte del monopolio cstat.ul sobre la 

operación de comunicación por satélite>. Esto tiene tLlmbién como propÓsito favQ 

recer la utilización del SMS por los grandes usuarios, ante l<t falta de n~cur-­

sos económicos estatales para expandir sus estaciones tcrrenus (31). 

La. Ley señalada aún h<:Jbrá de sufrir mK•V<ls modificaciones con la privatiza--­

ción de Tclmex y la liberalización de l.J competencia en "servicios" como la te­

lefonía celular y la comunicación de datos entre computzidoras. 

Al respecto, se dice que ºla rectoría d0l Est:::ido en materia de telecomunica-­

ciones se fortalecerá en el caso específico de Teléfonos de Mé:.'.ico nu ¡:¡ través 

de la intervención en lu administración (propieduc.1 y operación da l.J empresa) 

sino en la definición del marco nKJulatorio de la empresa y en la supervisión 

de la operación" ( 32). 

Aquí se deja entrever, p:ir ta.nto1 1.J pozibilidad dl! que d uw::diano plazo el E2 
tado d~je de participar en Telme.x aún corro socio minoritario, as1x:cto contempli!, 

do a corto plazo. 

Igualmente, aparece la tendencia de que a corto y mediano plazo .se pcrmi ta la 

inversión privada en el conjunto de la Red Básica de telecomunicaciones, es de­

cir, los "servicios" que provP.e 'I'elégrafo!.i N:::i.:::iorul(2S i' la LGT: 

Explícitazrente se señala que, según la SCT, •se disminuirá sustancialmente la 

participación del Estado ... con objeto de simplificar su regulación y captar más 

recursos privados• ( 33) • 

(•) Se tema a TelrneX, porque además de ser la empresa cuya red básica será el 

soporte técnico y econánico del conjunto de los ''servicios" de telecomunicación 
a través de la Red Digital de Servicios Integrados, es el servicio telefónico 
el que representa (según el Sistema de cuentas Nacionales, áe la SPP) el 90 % 
en prcxn=dio del PIB del sector telecomunicaciones (rama 65) a lo largo de las 
dos Últimas décadas. 
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Según la misma fuente: "por el momento la red básica quadarfi en manos del or­

ganismo público Telecom {organismo que surge de l.J fusión de la t:GT y Tclégra-­

fos Nacionales en 1989) ... y en un futuro se evaluará ln conveniencia Co desin­

corporar a esta red básica y la::> estaciom~s terrerw.s 'después de hab!r corrclji­

do los precios relativos 1 (sic), lo que implicará lu petrticipación dirr.!ct~1 dr~ 

iniciativa privadr.i" (34). 

Además de la rcprivatización c1c Tclmcx, la SCT ha anunciado ofici<i1_r.1entc la 

reprivatización del servicio de Telcrrcservacioncs (35} y, probablcrn•nte más 

tarde, la 11 desincorporució11" de ta red pública de datos 'felcpac. Incluso se bug_ 

cará volver a reformar el artículo 28 constitucional ¡:¡ fin de permitir la parti 

cipación directa del cupital privado en el financiamiento y aclministr~1ción de 

un futuro terc0r sat.Óli'J".' n11ciono.L ;1 ¡¡;edi:.:tclos d•• Jn:..~ nrr,.,:;nt:1 (36). 

Se9Ún la perspcctiv;..i ]UlX".'rn.::.r.:1<:-ntill, el m.Jrco n_·::;11l;:1torio husca.1-:i adt>cuarsc al 

avance tecnológico del sector, a fin de que t~Rte ¡..~nnita lo eficiencLJ cor:1p2-

tcncia, así coma 1:1..iyor participación de la Lnvcrsión priv:H.la (37). 

2. Ambito administrativo. 

su reestructuraciün persigue dos objeti.vos: favon:>ecr la racionalidad y rcnt~ 

bilidad de las inversiom~s privadas en el sector y f.Jvorcccr la flexibilidad de 

los monopolios privados y públicos; dentro de un marco de canµetencia monopóli­

ca que se habrá de patentizar más con la apertura de la economía al mercado mu!l 

dial de los servicios, a mediuno plazo. 

Desregular no significa eliminar roonorx:>lios; m.5.s bien crear estructuras admi­

nistrativas que asimilen con rapidez los cantinos tccnoltYjicos y comerciales en 

el rrercado, sin inhibir su concentración monopólica: "Tet~x deberá prestar ... 

el servicio público de conducción de señales de voz (¡x?ro además también de), 

sonido, datos y tP.xtos" (38). 

F.n Telmex el proceso consiste en s11st"ituir la organización fldministrativa fll!!. 

cional -centralismo piramidal- que desde los cincuenta venía Ot)Crando, por Lma 

organización modular qw: responda a las expt.--ctativas de cn!c·i::licnto y diversifi 

cación de la empresa, y qu~ consiste -según la empresa- en t,;1 csqucT!k1 de centro 

de rGsultados por rt.";iiones y productos y m:?rcados. 
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Señala Tclme.::c que este esqu(?ffia "podrá acelerar el ritmo de crecimiento, inte­

grar los procesos básico:> de la empre>sa a nivele más bajos ... permitirá introdu­

cir aceleradamente los nuevos servicios (y} asignar6 m<1s claramente lus respon­

sabilidades de obtener resultados d~tcrmi nadas" ( 39). 

Con este tipo de esqueniu -retom<ldo del proceso de rcestroct11ración de las te­

lecomunicaciones nortcamericilnas, después del partimiento del ol igopolio b~lefQ. 

nico de la A'VI'- se habrá, por lo tanto, de elevar la cficienciu d~}l personal u-9_ 

ministrativo y la productividad del personal operativo, reducir co~tos y gastos 

y favorecer una dcsccntra1izLición de 'I'clme.:~ a través de .subsidi...i.rias rcf1ionales 

y por tipo de servicios. 

Por lo que atañe a la Hcd BJ.sica de telccomunicacione~, L.J DJT c:u.r.ú)i.3. de fJ.r.> 

to su régimen jurídico convirtiéndose en un orgrmismo dcsccntrali:1.ado -dcnomini!_ 

do Telecomunicaciones de México, Telccom- y un 3ño dcspu(~s. 1989, se fusiona 

con Telégrafos Nacionales, rr.onteniendo el mismo nombre. 

El objetivo de esta fusión es llevar a cabo un fonna. racional 1,1 O!X;'ración 

del Sistema de Satélites Morclos, la rc<l de microondas y fi.brn Óptic.1 en todo 

el país, para ampliar sus servicios; tr'1nsfonnar las principale~ odministr.J.cic­

nes de telégrafos en ucentros de servicios integrados de telégrafos, giros, fa~ 

símil, telex y m2nsaje electrónico"; mantener la conducción de las señales de 

radio y televisión y seguir siendo "un apoyo para Tclmcx y las medianas y pcqi.~ 

ñas empresas que no están en pJSibilidadcs de hacer grandes inversiones" en re­

des privadas de telecomunicación {~O). 

3. Ambi to financiero-~corrercial. 

En este ámbito la ci.esrecJUlación implica -volviendo al caso de Telmex- elevar 

la rentabilidad del capital no sólo incorporando nuevas tecnologías y reorgani­

zando el proceso de trabajo, sino adcr..ás rccstn1cturando el régimen de tarifas 

y las cargas fi:;cales para la empresa, .y que impactan sobre el servicio. 

A decir de la SCT, las tarifas telefónicc?s de larga distancia intcrnncionLJ.l 

están tres veces más altas que a nivel internacional r las tarifas del servicio 

local no cubrei1 ni el 40 % de su costo ( 4 ¡) . 



67 

Si a ello se añude que las carSJas irnpositiV<lS al servicio -IVA, Impuesto So-­

brc la Renta. e Impuesto al Servicio Telefónico- impact;:in muy significw.tivwncn­

te la tarifa mcdiu, esto implica que a corto y ntc!diano plazo lu rccstructura-­

ción tarifaría se nnntendr.á a tr~1\•és de conju-::_¡;ir el reajuste de tarif;JS del .ser. 

vicio local y de lar0a distancL1 nacional mediante su elevación, con la reduc-­

ción de las tarifa::5 del servicio ele lar-ga distancia inlern.Jcional, la reducción 

de los impuestos (reduciL'nrlo sobre.! Lodo el im~)UCSto tf.'lefónico) y lrt elevación 

de la productividad. 

D..ladro VI 
EvolucirJn y rccstructta·aciún ck·l impuesto al servicio t0lcfónico 

SP.JÚn lo:; cambios en la ley respectiva 

Tipo dc~'ir:rc~r c'ic 
servicio'. la Ley: dL~ l ~l81 d 1985 ele 1986 a 1989 de 1990 

a) Servicio~; localns 

i) abonado rcsidenci;;ü 
de telefonía rural .;g, l % 60.0 % 

ii) atonado comercial 60.0 '.t 72.0 % . 
29.0 % 

b) Servicio de larga Distancia 

i) abonado re~idcnci.:il y 
de telefonía rural 26.'1 % 32.0 % 

ii) abonado comercial 35.0 % 42.0 % 

* é.s decir, sobre ingresos totales de la empresa en los diferentes servici­
cios. Y, por lo tanto, una sola tasa par-a Jos ctl<ltro tip:Js de :3cn·icio. 

Fuente: Elaborado con base en información y ñato.i; sobrr? el impuesto telefóni­
co de la Ley de Impuasto Especial sobre Prcxlucción }' Sürvicios y la Ley 
del Impuesto por la Pres~ación c!e ~rvicios Telefónicos. V0r Coopilación 
Tributaria, años 1989 y 1990, Cúfiscal Editores. 

En el cuadro VI se puede apreciar que despuPs riJC> 1crn5 ([.X:'riodo 198G-09) el 

Gobierno Fcdcr-al eleva sustancialrr~nte el impur~:.to tPl0fr'mico de los distintos 

tipos de s0rvicio. Aunr¡ue par1....·•cP.rÍ.J ~;cr qur~ la clc\'ilción responde u la búsc:ueda 

de una fol1Tk1 dG financülr la recuperación económicil. de Tclm::::: después de los 

terremotos de 1905 y 3us perjuicios ;::i. la empre!.>a, en realiduc.! ._.uo es parci<il, 

ya que para ese poriodo el Gobierno Federal sólo se comprometió a hacer una 

a[Xlrtaciún de capital <Jnuul a T<:>lmc:c del 2.0 % de la n~caudación esti1T1c1d.:i por 
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este impuesto, empleándose el 80 % restante en otras actividwdes del ga!'>to pú-­

blico no vinculado5 din:-ctamente a la telefonía, incluido el pago al servicio 

de la deudu e.'<tenH. 

Cabe señalar que el impuesto tPlcfónico es, en realidn.d, .sup·:~rior a lus tasas 

señaladas corro resultado de que, junto con el tVA, SQ pir;,.unida; P.5 decir, c;uc 

se cobra E:!l impuesto tell.;ofónico sobre las llamadas rcalizadi.l:::> y del m:::.into resu1 

tante s~ aplica el .. ,,:;,\. 

En 1990, sin c.~mb.:.lrJO, el proceso de rcprivatización de Tclmex se hL1ce sentir 

en la reestructt.:r.J.ci(n d('l impuesLo b...'lefónico. Se crea la Ley d.::!l Impuesto por 

la Prestación de Servicios Telefónicos, razón por la cu<:il C!l impuesto te1Q 

fónico deja de ser ~arte de la Ley de Impuestos Espe<:i.1les '..::.obre Producción y 

Servicios. En 1.1 nue'.'J ley se eliminan las cuatro distintas t;:is,Vi del impue:;to 

telefónico, según tiyo de servicio, y s0 establece una sola que '.Jnv.i ::i.l conjw_l 

to de los ingrt•sos obtenidos por la e.n1presa en un periodo; en lo;-; b::clms ello 

representa la aplicación de una misma tasa para loE". dü5tinto~; tl!'.>C)S d1~1 ::0rvi­

cio telefónico. La nuev-<.l tasa es muy inferior inclu~;o a el prom.-~dio de las c11a.­

tro tasas anteriores: 29.0 % de 1990, contra .-:2.6 % de la tasa p!'Cr.l(>dio (~el !=<!­

riodo 1981-1985 y 51.5 % do 1'1 tasa pr~dio c.h:l periodo l9B6-l989. 

Otras dos ventajas de la nueva ley sobre el impuesto telefónico si:!rán, por w1 

lado, que JXX.}rá incentivar la inversión privada en Telmex y otra~ f.!!Tlpresas quP. 

provean el .s~rvicio telefónico, sub...9idü1ndola; ~:, decir, rx)r vL1 Je unLt dismin~ 

ción efectiva del impuesto tele.fónico pagado, cuando el 65 % de éste se emplee 

para nuevas inversiones de cap! tal. Con lo cual la tasa efectiva del impuesto 

telefónico a pagar será de 10.1 % sobre los ingresos totales de la empresa, 

siempre y cuando el 65 % de la tasa del impuesto telefónico ( 29 % sobre los in­

gresos totales de la empresa} sea destinado corra nueva inversión en el rnisroo PQ. 

riodo. Además de incentivar la inversión, la reducción del impuesto abre la PQ 

sibilidad a una disminución de las tarifas telefónicas sin que implique rcduc-­

ciones en las utilidades, pues se hace a costa de una reducción de ingresos al 

Gobierno Federal. 

La otra ventaja para los propietarios de Talme."< será que, a diferencia de 

años anteriores, la nueva ley entablecc que el impuesto telefónico será deduci­

ble en su totalidad del impuesto sobre la renta desde el 1 ° de enero de 1990, 

lo que en los hechos representa tm increrrento a las utilidades Ce la cm:Jrc::;.:i. 
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Esta reestructuración tributaria para 'I\"lmcx, favorece la recstructurución de 

sus tarifas telefónica de munera simultánea. Ello so traduce en un br~noEicio 

para los usm1rios del servicio tclefémico de 1.-:r:-_;ll distancia intcnw.cional, ve­
ro también en un encarecimiento del sec-vicio local y nacional -tanto rcsiden--­

cial como comcrcü1.l y rural. 

En efecto, dcsc1c el 1 ° de enero dr~ 1990 se prcscn ta un descenso en un 40 % en 

promedio de las tarifas del snrvicio de lurgil dist.J.ncia internacional, pero t<l!:!! 

bién un aunr.:.>nto del servicio telefónico de lar~¡;1 distancia nacional del 36 % en 

promedio y de la renta básica en un 5 % -con tm co~:;to (KJr cada llnm,1c:1a adicio­

nal de 300 ~so:.; de::>1Ju6s de rchd.3ar la:; l'.:iO ll<!rr~1c~;:is incluid;:i:, en l<l n:-ntíl t~l!:. 

fÓnic.:i para el servicio loc:il. Asimi~;rr.o un comunicado de Telm:>x a lo~; usu.:irios 

no residenciales -es decir a los usuctrios com?rciules- ~cñalabtl que "a partir 

del 1 º de Agosto dcü presente afio ( 1990), se 1 <1C"lura r.-ín cotm 5(.•t v it~ iu 1111;-~d ido 

desde la pri~ra llaruda, el iminJ.nclo la~; llanv1d,1s l ibn~s di-! CJ.rgo Cinc" :..;e otor:;!}_ 

b.J.n anteriormente" (.:2). 

A través de la reducción cl~l im~)Uesto telefónico y la rccstructur<KlÓn tarif~ 

ria en la dirección indicada. el Gobierno F2dl~rL\l busca dar com¡:ictitivid<Jd in-­

ternacional .:i Telmex -a trav[!s del descenso do lo~; servicios de larJa distancia 

internacional- así ccm::::> hacer rentables -vía la recuperación <le costos- los .SPf.. 

vicios locales -residencial y rural- y de larga distancia nacional; asumiendo, 

por lo tanto, el costo económico-político de la reestructuración global de Tcl­

rrex y su reprivatización. 
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B. Reprivati::ación de Teléfonos de México. 

Teléfonos de Mé.~ico ejemplifica la redcfinición de lu ~articipación dol Esta·­

do mexicano en la economí;i. No se rcprivutiza Telme.x i)orque fuer.:;c WV.l empresa 

en "quiebra" o no estratégica }' prioritaria, razone:-.; que había vc.;nicio ar-:Jumcn-­

tando el Gobierno Federal en lils ;:mtcriorc~; repriv;itizacionus significativas, 

por ejcmµlo el e<1so rie Aereonl'~;~ico. 

Se reprivati zu porque el Estado est5 impos ibi 1 i tado de mantener la rcestructQ 

ración y propiedad de Telme.x_, íll priorizar .sus comt)romisos financiero~ con el 

e:ctcrior a través de sus cicuerdos y c::irtus de inb·mc:iém ~¡w_;critos con :rns a--­

crecdores. Pero también ~>e pdvatizu porquo a 6sta situación se Jñac?o el inte-­

rés del gran capitul nuciorlilL y (!Xtranjcro por la rentctbi Lidad prc.scntc y futu­

ra que rcprcsonl.:l T.::lr.ie;: y el rrerca<:o do los ·'.:.cr.'icios" ele vulor añ.:idido. 

Aunque para ello se elija un nuevo ílrgumcnta que_, va en con:,;onu:1ci,1 cnn los 

principios de poli ti ca econóraicu neoLi 'ocral trac.i ici on;)le.:. y, por t.:mto, nutlu 

ºmodernos". Sin crnh:1:-r10, la fo!'TI'k1 d0 estos argurncntoG no est<i vacia, del todo, 

de veracidad: la repriviltiz.:i.ción no sólo r2sponde a prec>iorws de lo!"; grandes C.f! 

pitales internos y externos, sino c;ur~ tamblén es algo d1!:Jc;1b1c dc•sd<~ la p0rs-­

pectiva del neolibcralismo cx:unómico gobernant0 ocerca del pa¡.x.:-1 (~el ~t<J.do en 

la economía. 

Paradójicamente, Telmcx .se reprivatiza cuundo su situación fimmciera y las 

perspectivas da evolución del crecimiento de lu prCYJuctivid¿¡cJ -por efecto de la 

digitalización de la red y la rcorga.nización, concomitante, del proceso do tra­

bajo- son sólidas. ,.\dc.T..5.s de que empieza a presentar unél evolución creciente 

de sus utilidades y sus principales razones fin,:incier.:lS y evolución bursátil 

son favorables; hechos que reflejan una recuperación a los problemas de endeudQ. 

miento y rentilbil idad dcri vados de los daño~ ocasionados por los siGmOs de 1985 

en sus planes de rccstn1cturación tecnolÓgica y e."Q)<1nsión CotllQrcial {'''), así CQ 

rro de retrasos y pr:ohlcm.-1s técnicos de sus proveedores inLernaciona l~r;, respt.'C­

to a los nuevos equipos digitales si;leccionados -como fue el caso de L1 l'FI' y 

su !;Ü;tema telefónico de corunutación di:;ital Si~tcm::i 12. 

( *) &mte decir que como efecto de los sismos sobre la red telefónica 1'elfní!;~ 
descendió del 1° al 10° lugar en la clasificuc:-ión Ge las 0Jnf)re5as rnc:dcJnas nús 
grandes, según su tam.3.ño, en 1985. Ver S.P.P., In:ormación fin<:mcicra de! empre­
sas rre.~icanas 1980-1985., pp.236-244. 
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cuadro VIl 
Principales razonr~~; financieras de Telélonos de México 

Razón/Pc>riocto 86-ll 87-II 88- II 89-II 

Liquidez 1.GO 3.02 2. 38 2. 70 

Apalancamicnto l. 29 .99 .86 . 77 

Rentabilidad 15.69 23.83 27. 31 22.07 

Costo Financiero 17 .97 13. 14 tl.66 3.96 

Fuente: Ricardo VázquL':::, El Financie:ro, 19 de septiembre de 1989. 

Con base en información de l<l P.,')1 sa 7-lcxicnnil de Valores. 

Del segundo trime~5tre de L 9ü6 ( 86·· l:I_) J. l re~-;¡:x:ct. l. '.'O de 198t'J, la Licruirlez ( Ac­

tivo circuLJ.nt.c/Pa::ivo ,:i.rc11~.1~t.0) <111rr:·mta <Je l.óO .:i un coeficient.c de_ 2.70; lo 

mismo ld .Lazón fin:1nci!.:'ra Rent::1bilid~d (UtilidLid nc't.'1/\"entas netas) al p.Jsor de 

15.69 a 22.07, como reLl0jo de un aumcnLo m1yor d1~ las utilidades BL'l.~s. A esto 

se agrega algo muy importanlf.>: una pruqrcsiva reducción del endeudamiento y el 

costo financiero, dcrrcstrandn que 'I'elmcx esto muy lejos de una situ<lción de 

"quiebra". Por el contrario, progresivamente y p:lrJ los misros ¡x:riCYJos el 

/\palancamiento (Pasivo tot.3.l/C'.-ipitul contable) se hi.i reducido m:1s que signific.e_ 

tivamente de 1.29 a O. 77, hecho qm.~ se rcflej.J. en el im:"resionantc descenso SO§. 

tenido en la razón Costo Finu.nciero (Intereses/Ventas) que pasa de 17.97 a sólo 

un coeficiente de 3.96 • Lo rrós significativo de amtas razones es que ha asumi­

do una tendencia de reducciones constantes cm cuatro uñas consecutivos, lo c,ue 

no se presenta desde, por lo m·:mos, 1975 { *). 

Respecto a las accione~ Lur::;:i.L.ilc:..:>, de C!lP!'O ;::i sr>ptiembre de 1989 -cuando se 

anuncia la rcpri.v.::tización- su nmdímie.nto aumenta en m.5.s de 200 % , super;:indo 

con p::>eo m&s del doble el incre!il-2nto porcentual del Indice General de la 6-!V, 

al pas-ar de 690 pesos C:1 diciembre de 1988 a 2100 pesos en 5epticmbrc de 1989. 

Esto sin que obí2dezca a un proceso eminentemente esp...-culativo desligado de su 

situación fin.:incicr:i, p·_i(.~ •:Pl)Ún ."\n<J.li~~t.:is del mercado la relo.ción bursátil pr.Q_ 

cio-valor de mcrc;:ido dr:! la ac<:'iÓn, ésta sólo estaba sobrevatuoda. en 2 % (43). 

{*) Por ejemplo en 1975 el c,-:...';Lo Financiero fue de 15.1, en 1978 de 16.7, en 
1981 de 11. 2 y en 198•1 Ge 26. 4; y el Api1lancami2nto, res¡x?Cti Vam.?ntc, fue de 

1.44, 0.99, 0.58 y 0.69 . V~!r S.P.P. Información financiera ... , ~Jp.62-76. 
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Si se toma en cuenta que el sector al que representa Telmcx está llamado a 

ser el mercado mundial más dinámico e im[X>rtante de los noventa y de principios 

del siguiente siglo; que por lüs tendencias tecnológicas, la telefonía o red t.@_ 

lefónica básica será la columna vertebral cie éste; que el sector tiene un par:el 

vital en la externalización del capital y que lris telecomunicilciones son, junto 

al trans¡:orte, el ligamento de unas relaciones sociales cada vez mEis cspaciadus 

físicamente por el desJrro!lo de la división soci.J.l del trabajo (y sin dejflr de 

mencionar su papel sobre las relaciones ideolÓCjíco-poLÍ.ticas, que pueden dejar 

de coincidir con la reproducción de una idcntida.d nacional i', por t<:.into, de so­

beranía ideológico-política y cultural) se deduce de aquí la importancia •.ó'str~ 

tégica de las telecomunicaciones en genera 1, y Tclmex en particular. 

Las telecomunicaciones y el transport1.:: son los medias de vinculoción cmtre 

las múltiples relaciones económicas (y, en gencr,1L del conjunto de lils relaci.Q. 

nes sociales) dentro de la esfera de la circulación. La!; perspt..---ctivas de creci­

miento del sector, a nivel nacional, representan pr"lra el capital privJ.do un mcf_ 

cado amplio para su va lorizacíón. 

El servicio telefónico, monopolizado por Telm.-:x, representa en promedio el 

89 % del PIB de las comunicaciones (Rama 65 del Sistema de cuentas Nacionales) 

que incluye ade.iná.s a Correos, Telégrafos y Otros S.~rvicios de Comunicación. Asl 
mismo hay tma tendencia histórica a la sustitución relativJ. de los servicios de 

transporte por los de comunicaciones. En el PIR de la Gran División 7 (Comunic-ª. 

cienes y TransfX)rtes) del Sistema de cuentas Nacionales, en 1970 el sector com!!_ 

caciones representaba 13.1 % del P!B do la gran división, lfi.3 ');en 1975, 20.3 % 

en 1980 y 25.5 % en 1985; si la tendencia se mantiene, el sector podría aportar 

alrededor del 30 % del PIB de comunicaciones y transportes para 1990. Esto sig­

nifica que hay una tendencia a que el sector de las telecormmicacioncs crezcu 

más rápido y a e.xpensus de su complerrento y sustituto, los servicios de trans-­

porte. 

re regreso al tema, el nuevo argumento para reprivatizar Telrnn--X encierra una 

contradicción, a la vez que implícitamente señala las razones de fondo. 

En su argumento, salinas de Gortari señala que 'l'elmex debe volver a crecer 

•pero ello reclama encanes recursos, los cuales compiten con la satisfacción de 

otras demandas sociales• (44). Aquí no se deja de reconocer a la telefonía bási 

ca cano una necesidad social ( •). 
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En esa mism..1 ocasión, previamente había señalado que 'los recursos que libe!}"! 

la reneg~~~~?:.9.!L .. Q .. ~ __ la deu~2º._Dg___:3'on sufi~c; para atender todas las deman-w­

das •, por lo que se tendrán que destinar a las necc~idades mf1s urc,;cntes e inme­

diatas de las mayorías (45): ~alud, vivienda, agua potohle, úducación, se:."guri-­

dad pública, etc. En este caso .<:;L: reconoce el condicionante externo: la depen­

dencia u la rcnegociación ciP L.1 dcucla c:~tcrna y los infimos recursos -respecto 

a la magnitud de las nccasidC1de~; snciales- que l?st:..1 libera. 

En consecuencia, y en bu2n:1 medid:1, esto 0.:<plic<l la nueva tesis sobre la re-­

forma del Estado inagurad.<1 con l~l anuncio de la reprivc1tización de Telmcx: mc-­

no5 propiet;:¡rio y más adnnnic;trador df' líls rn~cesid<idcs básicas de los mc:dca--­

nos. Es decir, un (<Estaclo dr\ 11r~wncL1'1) , con vistas a una restauración de un 

censen.so político ¡:.or p.ute de el gru¡·o ·:iobcrn<tnle a través del Pt\Y::Jrama Nacio­

nal de Solidurid.:id. 

La reprivatización so presenta, además, coroo un hecho empíricamente natural. 

Se señala qt1c de sus 107 año::; de existencia, lo telcfoníu sólo ha. 1..'St.<ldo en el 

sector público 16 años. Por lo que empíricamente la historia justificd lo ncer­

tado y racional de la privatización. 

Con esta misma tesis de natUrClliCud del hecho económico, ejemplificada con 

Telmex para su generaliz<tción a otros sectores e industrias administrados por 

el sector público, se dice que la intervención del Estado en las actividades 

productivas •no le dieron fort1leza sino r.ris debilidad' {46). Por lo tanto se 

justifica la necesidad de la reprivatización a ultranza. 

(*) El mismo Salinas de Gortari hui.Jo <lo r2c::noc::-!"' '.'n ('h.i!co, ~xico, en el con­
texto del Pronasol, la necesid.:i.d de la tcl1~fanía corro un servicio social bás1 
co, que inaguró con tilla llamada personal a un f;,uniliar convaleciente. Lo patétI 
co es que sólo haya inagurado una línea {dos teléfonos) para cientos de mi les 
de habitantes propensos a atenciones médicas de urgencia. ¿Qué tan eficiente 
puede ser este servicio en ausencia de un servicio telefónico pennanente?. 

Por otro lado, el mismo hecho de que exista el impuesto telefónico implÍci ~a­
rrcnte señala que es Empleado ·-o drNf•rÍ<I serlo- para finonciar un;:i infraestruct.u 
ra social básica, al iyual que, r..or ejemplo, el impuesto a la educación. -



Dicha tesis, en el caso de Tclmcx es muy cuestionable y filo sirve para ocul­

tar el hecho de que la rcprivatización obedece, entre otrus cosas, a un ;lrogra­

lM más general de política económica que es: la reducción del gasto público,y 

forma parte de los acuerdos internucionales sobre la renegociución de la deuda 

e.xterna. El Gobierno Federal no sólo se r...cnefici¿1 clL• Telmex a partir de los in­

gresos derivados del impuesto telefónico, que no revü~rte en su totalidad a la 

e.'\.rpansión de esta infraestructura social, sino que también recibe un subsidio 

directo de la empresa a través dc.~ lilS diversas entidades de la administración 

pÚblíca c¡ue reciban w1 descuento del 30 % en el cobro de los servicios telcfóni_ 

cos por parte de 'felmex. Dichos ingre!:ios captados, por el Gobierno pcdera11 de 

Telmex, aum?ntan con el impuesto al valor agregado, el im;:iuesto sobre la renta y 

los dividendos derivados de su ¡::iarticipación accionaria como socio m.Jyoritario 

de la empresa. 

Ll reinversión total de estos dividcndoG, del impuesto telefónico y el pago 

Íntegro del servicio por las entidades de la udministración pública, así como 

nuevas fonros ccmplCJOOntarias de financiamiento podrían haber proveido los re­

cursos necesarios que requiere la modernización y expansión de la red telefóni-

ca sin renunciar a l<.1 propiedad de Tel.me..x; bcnr:!ficiar así, dircct~nte, ill 

conjunto social y favorecer una reeztructuración administr~tiva y financiera de 

la empresa, caracterizada pcr un mayor grado de autonomía respecto u las deci 

sienes generales de la administración pública. 
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C. Transm1cionalización de Telmc~:: corolario de su rcprivatización. 

La reprivati.:::ación, llevadu a caho porque el gobierno federal no dis~ne a 

corto pluzo de 3 mil millones de dólures ( 47 J, sin que ello implique desatender 

otras necesidades de supervivencL3 social {contempladas en el Pronasol i, lleva 

aparejado un proceso inherente de~ mayor transnacionulización y dependcnci<J tec­

nológica. 

Se pennitc que ~9 % cic ta propiedad de Te1mex sea del capital extranjero, sin 

que ninguno de los inversionistas foráneos reb.Jsc el 10 % individualrr...-:nte. Y se 

señala, además, que cada uno de 1!stos "deberá aport~u ... tccnologÍ.:i de punta que 

permit;:i la expansión prograílk1da de tl'téfonos en términos de calidad y cficicn-­

cia del servicio" ( 48). 

Por lo tanto, 'l'elr.icx no sólo dependcrél tecnolÓ-JlC'1ITlf.mte do 0':p.lipo3 y si.stcmils 

de telecomunicación del exterior, :>ino también de capital, inv~rsion1_:1s y hasta 

de recursos humanos. 

Aquí es donde la desrerjlllación d~ la telcfoní,:i nacional se contr<ldice con los 

mismos paradigmas estadounidense y británico-japonés, con los que se intenta 

justificar la pri·:atización como un hecho que mundialmente tiene consenso, qu~ 

es contemporáneo, es decir, "moderno". 

En amOOs esqueras intornacionüles de dcsrcgulación las redes nacionales bási­

cas de telecomunicación son propiedad no sóto relativa sino absoluta de capi­

tal nacional privudo (es el caso de EU) o privado y estatal ( es el caso de 

Gran Bretaña). En dll1lxJs, d::.i -...::1 .... rno el. sc:0'1lido por FranciJ y .IUcrnani" Ff:>der;:il, 

c:dstc tn.r.tbién unJ ínrlf'rcncif?ncia tE'Cnolóqica, res¡:::ecto al exterior, en sus re-­

des nacionales, asimismo la competencia entre at.astecedorcs de equipos y de sc.r 

vicios está m:ís inclinada hacia los precios y costos que hacia diferencias tec­

nolÓgicas sustanciales. 

Más aún, en Gran Bretaña -al que se uscmcja m.c-1s la dcsreg111ación de Telme.:-~. 

en cuanto mantenimiento d12 L1 empresa como oligopolio- la rcprivatización de 

Brit..ish Telccom no implicó r.!l alC!jamiento del Estildo en su administración; éste 

aunque dispone de menos del SI °X• de los títulos de propiedad sobre la empresa 

controla la misma Jl habc~r dispersado el porcentaje m.1yoritario entre miles de 

pequeños invc~rsionislas y ahorradores (l19). Algo similar sucedió en JapÓn con 

la Nippon Tclcgraph and Tclcphone (Ní'T), cuyos recursos derivados de su venta 
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no empleó para gasto social "de urgencia", sino para reestructurar 21 servicio 

nacional de transporte ferroviario. 

La dependencia tecnológica en recursos humanos casi es nn hecho; ya comproba­

do con respecto al entrenamiento y capacitación en el c:~terior del personal em­

pleado en el diseño de los programas técnico-operativos para el Sistema Morclos 

de satélites y la Red Digital Superput>sta ele Telmex (50). 

tste es el punto que menos atención merece dentro dP las condicionantes para 

la reprivatización de Tclmc:i:: un sólo p/1rrafo de cinco líneas t.an gcncrlll corno 

ambiguo, QUe no parece dar muestras de reafinnar lo que C...'\"µlicitamc-ntc dice pef. 

seguir, "realizar investigación científica y tccnolÓgica para fortal2cer la so­

beranía del .,aís" ( 51). 

La dependencia tecnológica se acent.uurfi más cuando il müdiano ptcizo Mé:dco en­

tre al libre comercio mundial de los servicios :: s11::; inversiones inherentes, 

así como con la autorización íl grandes usuarios privadas -como las empresas au­

tarotrices y las futuras empresas internacionalt~s Ge servicios financieros- 6e 

instalar y operilr redes privadas de telecomunicaciones, to que ya realizan en 

sus países de origon {al respecto véase el capítulo anterior). 

La posibilidad de que así suceda para el conjunto de las tl?lccomunicaciones 

nacionales está abierta con el nuevo Re<.:3lamcnt.o de la I.P-y para Promover la In-­

versión M::?xicana y Regular la Inversión Ex.trcmjcra. 

Ahí se señala que en el área de comunicacione<; los servicios telefónicos y 

otros servicios de telecomunicación están como 11.:ictividades con re<JUlación espg 

cf fica en las que se pennite la participación do la inversión extranjera hasta 

con el 49 % del capital de las socie<la.dcs" (5~). Pero aquí se da p.Jr sentado, 

al no preveersc o señalarse explícitamente, que los grandes usuarios privados 

-cerno Ford, General M:>tors, IfY-1, etc.- podrán disponer de sus redes peh'U.dils de 

telecomunicación. Ccírio en los hechos lo hacen las filiales de Ford en México, a 

través de acuerdos bilaterales entre los gobiernos de E1J y México sobre el flu­

jo de datos transfroni.era (53). 



IV.5. Reestructuración de las relaciones laborales y sindicales en 'l'elé!:onos 

~-

A. El contexto genen1l. 

La reestructuración del sector de telecomunicaciones está inscrito en el con­

texto generul de reor9;:mización del copitalimno mc.,··dcano, ésta plantc>a el esta­

blecimiento de nuevas condiciones de producción y valorización del ca pi tal con 

base en la reestructuración tecnológico-productiva, la orientación de los gran­

des capitales haci<l el exterior y la privntizur:i.ón de industria::; y sectores es­

tratégicos de la economí.1. Hechos que ~e traducen en una reestructuración de 

las relaciones laborales. 

Por un lado, la te\:!.st;.-uc:tur.::ción t(•rT:.irn··prodnct.iva transfOrnkl condiciones y 

procesos de trabajo que finatr:x;nte 5P u-;iduccn en un crecimiento de l~ producti 

vidad a través de la libre movilidad o flexibiliGad de la fuerza de trabajo. 

Mientras que, por otro lado, lo externalización de los capitales implica una 

redefinición conceptual del trabajo asalariado sohrc el proceso de acumulación 

del capital: el salario y las prestaciones al trabajador dejan de concebirse S.9. 

cialmente cof'OCJ ingreso y 1:JU<l< .. ff de ccmpra vinculado a tu expansión de los merca.­

dos internos, para evatunrsc más como un co~:;to y ventaja comparativa con el e::­

terior. Esto tiende a reflejarse en la QVolución de la participación de los sa­

larios dentro del PIB nacional que en 1976 alcanzó su nivel núxirro con el 40.2 

por ciento, mientras que en en 1984 había descendido a sólo el 27. 7 por ciento: 

dicha tendencia se mantiene, y no sólo parece responder a un problema de coyun­

tura -como lo sería la crisis-, sino dt: un21 rC::e::;t.l'.""J!:tur~r:-iAn del capital hacia 

el exterior que pard competir hJ.cc de los h<ljos salarios una ventaja comparati­

va con el exterior. 

Flexibilidad lwbor<il y depreciación de los salarios reales se convierten en 

factores cstructuralP.s de la rL~rgnnización del capitalismo; sin embargo, u 

ambas axigcnciíls se- o¡xmc todo uri conjunto de normas, leyes y convenios que re­

gulan las relaciones entre el capital y el tral)()jo, socialm::nte validadas por 

los contratos colectivos de trabajo (CCT) y su murco regulador: la wy Federal 

del Trabajo (LIT). 
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Por lo tanto, el capital necesit;:i de un nuevo marco de legislación laboral 

al que, sin embarc;o, se opone et trabc.1jador asalariado si líl. flexibilidad de su 

trabajo se da sin retribuirle a éste t'arte clel crt:cimicnlo social de l.:i produc­

tividad que deriva de la reorganiz;:ición de los procesos lal:orJ.les. 

Se entabla, como consecuencia, una lucha entre el c.:ipitill y el Estado y el 

trabajo asalariado en el que los cios primero asll.ID0.n un papel ofensivo, es de­

cir¡ el E.stado pretende desbrozar el camino al capital imponiendo los lincamieg 

1:.os de una LF'r, cm ciernes, a través de unu rcestn1cturación de los contratos 

colectivos en las organizaciones obreras de las principilles industri,1·:; y empre­

sas paraestatales estratégicas -varias de ellas ya reprivatizadas o en camino 

de serlo: Telmex, Af-U'·ts,\, Sicartsa. Mine?."a de Cananea, etc.-. 

Despidos masivos o selectivos de trabajadores; mutil;ición de cont.rutos colec­

tivos; imposición, coptación y realineílrniento do dirigcncias sindicales a la 

desregulación laboral y la privatización de sectores y empresas considGraCos a.n. 

tes corro estratégicos y prioritarios; y liquidacion~::; y tmKmazas de quiebras de 

éstas, son las constantes sobre las organizaciones obreras de Ur~x. Ac!"'omé.xi­

co, Mexicana de Aviación, Pemcx, Ruta-100, Sidcnnc.."< (Aceros f'bntcrrey, t\HMSA y 

Sicartsa}, Minera de cananea, Compañía de Electricidad Luz y Fuerza del Centro, 

y Tclmex, entre otros. 

sobre la base del debilitamiento de las organizaciones obr~raz de estas emprg 

sas y otras ubicadas en sectores como el automotriz se están finc~mdo los el-­

mientes de una nueva LFT y un paradigma o modelo de flexibilidad laboral y org~ 

nización sindical, aún no bien definido, pero cuyos límites extremos parecen 

ser los siguiente: 

D:;? un lado, ausencia total de contrat;:ición y organización colectiva del trab!!_ 

jo, con reglamentos inten1os de trabajo elaOOrados por la empresa, ignorando en 

ocasiones las regulaciones mínimas de la Ley Federal del Trabajo. Y en el que 

coexisten desde el trabajo a destajo con poca calificación laboral hilsta el em­

pleo de trabajo calificado empleado por empresas altamente autorotizadas, c:ue 

plantean nuevas formas organizativas del proceso de trabajo caracterizados po!· 

su flexibilidad. Es el caso, respectivo, de las maquiladoras y plantas manufac­

tureras autarotrices del norte del país. 

Mientras que el otro extremo podría caracterizarse por el mantenimiento de 

contratos Y organizaciones colectivas de trabajo; en donde, sin embargo, el cr~ 
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cimiento de la productividad y la rentabilidad dal car.iital responden no sólo a 

cambios técnico-productivos, Bino tllmbién é.l incrementos de lo::; ritmos y cargas 

de trabajo derivados de una unifonnación de tus u.ctividades lah:Jralcs. 

Esta uniformidad se cmc11entru curucterizad(] por eliminar cliíusulas y convc--­

nios específicos que anterionfll:mte definían y detallabr-:m ltis uctividades clel 

colectivo de trabajadores sohrc la.s condiciones y el material y espacio de tra­

bajo, sus remuneraciones, capacitación, soguridud e higiene, etc .. E::; al caso 

de las industrias señaladas, cuyo par-.:tdigm;l parcc0 ~3r~r Teléfonos de M ... S:dco y 

el Sindicato de 7elefonistas de la RepÚblicd M·:'!:-::iciJna (STRN). 

Teléfonos de México dcstacil por conjugar las tres caracterísLicüs inicialmen­

te sefülladas: es una empresa en actuzll proceso integral cic reestructuración tes 
nológico-producLivi1; no 0bst.1ntc ~cr de' las m.Í.·; n:nt.abJ~s y esLrdtégic<ls está 

sujeta a la reprivatización y, adom)~;, se bu:~ca h<1ccrla comtX'tit.iva a nivel in­

ternacional en el me rendo de los "servicios" de telecomunicación, puc~ se plan­

tea convertir a TclmeX en un centro de trilfico regional entre Nnéric;:i Latina y 

EU y canadá. 

Asimismo el sindicato de telefonistas es una de las organizaciones m.5.s e:-:per_i 

roontacfo.s -a pcsor del car<Íct~r corporativíst<l de la dirigcncia- en las DL-'<JOCia­

ciones con la empresa y el gobierno fcderill. Ello le había permi tic!o, desde su 

fonnación a mediados de los cincuenta, ir conformanclo uno de los CCT más regulE_ 

dos entre c.rnprcsn y sindicato. 

Sin embargo, y no obstante lo anterior, en el Último año de la década casi t.Q. 

das las conrpristns históricas plasmadas en el CCT son anulados por el Estaco y 

la empresa. con ello se señala el probable tipo dr~ ret>stn1cturación laboral pa­

ra el resto de las principales organizaciones obreras. 

~ ahí deriva la importancia üe analizilr los efectos de la reestructuración 

económica de Telmex sobre las relaciones laborales y sindicales plasmadas en el 

CCT, así como su tendencia tutura una vez. c:uncrclad.l la privJ.tización. 
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B. Antecedentes ü. la "fle..xihilidad" laboral en Telmcx. 

El proceso de digitalización de ta red telefónica -iniciado a fines de los sg 

tenta con el objeto de recuperar la rentabilid<Jd del capitlll en la cmpresa-

no sólo se ve limitado en los ochenta por factorC!s externos (la crisis econó­

mica de 1982, el retraso del abilstecimiento de equipo de los proveedores, los 

sismos de 1985, cte.), sino también internamente a través do las regulaciones 

sobre condiciones y ma.teria de trabajo, rE'muneraciones, etc., cstnblecidas en 

el contrato colectivo de trabajo (CCT) y detalladas en sus 57 convenios departQ_ 

mentales. 

El CCT y sus convenios departamentales se vi1clven rígidos para los intoreses 

de valorización de la empresa en ta medida en que la bilatcralic!ad -es decir, 

la negociación necesaria y conjunta entre empres<J y sindicato para lil peliílancn­

te reac1ecuación de los convenios departarrvmtal0~; a los cambios en las condicio­

nes del proceso de trabajo- se oponen a ln rápida introducción ele lu::; nuevos 

tecnologías y, principalmente, la reorganización del proceso de t.rab<.\jo de ma.ng, 

ra unilateral por la empresa ( 54) . 

En la segunda mitad de la déc.:ida de los ochenta las negociilcione:-; entre cm-­

presa y telefonistas se truecan de una ¡:osición de enfrentamiento -caracteriza­

da por huelgas, paros, esc;:uirolaje "J requisas- a una de concertv.ción, como efes_ 

to de que los trabajadores incorporan a sus intereses el aspecto ele la recstrus., 

turación tecnológica (55), y de que, por otro lado, los inst111Ir1Cntos tradicion-ª. 

les de lucha como la huelga y los paros resultan anulados ¡:x:ir las requisas que 

el gobierno federal realiza. 

El logro mayor de los telefonistas r>n 1as neqociaciones bianuales del CCT, P!!. 

ra el periodo 1986-88 fué -más que la remuneración ~alarial y las pr1:staciones 

econánicas, que de acuerdo il un análisis la variación porcentual sexcnal real 

de la remuneración media de los telefonistas descendió de 18.8 en el se."'<enio 

1977-82 a -3.1 en el sexenio de 1983-BB, véase cuadro VIII- el cst~bleci--­

miento de la cláu5ula 193 en el CCT. €ata obliga a lil empresa a las negociacio­

nes con el sindicato sobre la introducción y los efectos al trabajo de las nuc-­

vas tecnologías. 



cuadro VIII 

Año 

!970 

1971 

1972 

!973 

1974 

1975 

1976 

1977 

!978 

1979 

1980 

1981 

1982 

1983 

!984 

1985 

!986 

1987 

1988 

77-84** 

83-88'* 

Personal 
total 

17, 114 

16,97~ 

16,80'· 

18,097 

19,659 

20 ,660 

22 ,078 

23,405 

24,870 

26,006 

27 ,658 

29, 566 

31 ,385 

32,509 

34,689 

37 ,487 

40,662 

44, 700 

49,989 

42.5 

47 .4 

Indicadores de personal y productividad 

en Telmcx 

Remuneracíon 
mcdiíl* 

4.0 

7 .5 

21. 2 

-3.6 

-JO.O 

7 .5 

9.0 

2.1 

4.3 

3.3 

-3.8 

1.9 

13. 7 

-17 .8 

-11. 1 

9. 7 

9.7 

16.9 

-10.9 

18.8 

-3.1 

ln;ircsos ¡y;r 
empleado'' 

4 .6 

12.9 

10.6 

0.1 

-1!.7 

8.5 

15. 1 

6.4 

3 .3 

2. 3 

-8.1 

a.o 
1.6 

-4. 7 

-8. 7 

-JJ.0 

5.9 

3.5 

-4.5 

25. 2 

-12.4 

* Variación ¡xJrcentual anual real. 

Variación porcentual se;Hmal real. 
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Teléfonos por 
empleado* 

7.•l 

14.9 

15.5 

5. 7 

5.6 

9.1 

6.4 

6.2 

S.l 

4.7 

3.2 

3.1 

1.9 

3.3 

o.o 
-Q.3 

-2.B 

-3 .5 

-5.4 

39.6 

7 .3 

Fuente: Francisco Javier Vidal Bonifaz, "Reestructuración de las relacione9 
laOOrales en Telrnr.:!X", en El Firmncic•ro, 20 de septiembre de 19~9, p.64. 
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Dicha cláusula es pcr~cccion<::c1a en la sU:iuicnte ne0ociución del CCl' (para el 

periodo 1988-90) {SG), donde a t.ruvés de 1.1 Comisión Mi:ztu de Nuevas 'lecnolo--­

gías -expresamente surgida clP l<l c1bus11l<1- cmpn~sa y sindicato conjuntamente hi!_ 

brían de aproh:i.r los rroyectos de modcmí;~ación y el est<lblecimir:nto progrumaclo 

de cada una de las etapJs, compro1111:~ti1?ndo'...i1:! la c~mprcsi.1 u: 

i} revisar, en conjunción con úl sindicnto, los convenios departamentales 

afectados; 

ii) reglamentar, úilaterulmcnte, las nuevas cont.iiciones y labor0s de trLlb.:ljo; 

iii} capacitar, con purticipé.!ciú11 ,1cti'."J Llf'l ·.;indi.r·,1t-.o, o los trabajadores so­

bre las nuevas labores; 

iv} incluir al personal sindicalizaclo en los nuevos sf~rvicios de valor afü1di­

do que la empresa suministrara en el futuro t' las labores de investi0a--­

ción y desarrollo dQ software; 

v} readecuar los reglamentos de sei;;uridad l~ hiqicne, una vez cOmtJrobajos los 

efectos de las nue•;a~ tucnoloj'i'd:~ soLrc 1'1 salllrl OP lus trata.jaciores; y 

vi) que la moócrnizilción tccnolÓgica no implic<lru. dismi.nnción dul em[)leo. 

Asimistro, la cláusula 193 definíu el concepto dr.: productivichd con bíl5c en el 

cual se habrían de modificar los convenios departarnentulcs y cláusula!..i relacio­

nadas con la introducción de las nuevas tecnologías. Pero, además, comproffi'~tía 

a la empresa a transferir parte del OOnef1c10 o~dv.:.n.iu C:e:1. crc-:i~i0nto do la 

productividad a las condiciones de rcproc!~:c:ción rk• 1a fuerza de trabajo; ya y_ue 

la productividad se definía cerno 11 la óptima articulación e:¡Lre el crecimiento 

cuantitativo de la producción, el mejoramiento de su calid~1d, ~--~j_~rami~f!.'.=_O 

de las condiciones de trabajS>J_.~ __ '{_i!!_a y_~1e ~-~--~~~c~!'.?~J{ln__p~9.cJ.i¿~t)~ _d_e_! __ p_rQ 

pio trabajador" ( 57). 

Los telefonistas se pcrfili:ib.J.n con este tipo de bilateralidad en negociacio­

nes y acuerdos con la empresa como actores din5micos y participativos de la "12 

demización t~ológica. Y en donde el sindicato se tornaba en co;;estor de una 

recalificación masiva del trabajo asalariado y el mejoramiento de sus dcm6s coI]_ 

diciones de trabajo; sin oponerse, por tanto, a una flc..'<ibi l icliJ.d del trn.b;:ijo 

que estuviera accxnpañada del enriquecimiento de:: tareas, controles a la intcn~i­

ficación Y cargas de trabajo y retribuciones económicas a los trah::ijactores por 

los a\.U'l\entos de la productividad. 
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C. Reestructuración de las relaciones labor.:ilGS cm Telme;:. 

La concreción definitiv.J. de hJ~; acuerc!os sciíé1lados nO se realiza y, en cam--­

bio, n princi;>ios de 1989 dcnlro dn un ambiente nucvamcmtc tenso entre empresa 

y sindicato -en el que se buscci \!!~lJ.blcccr un clim..1 similar ul que ;>n..>ci,>dió a 

la reprivatización de Ae>romé:dco c•n 1987, lu mutil<ición del contrato colectivo 

de sus trabujadorc~.; y lci dcst.i tución dl~ la dirirJencia sindical- se l le'.'a a calXJ 

un año antes de lo lcgi.1lrrt(~nte c.:onw'·nido tu revü;iÓn riel ccr <ie los tclcfo:-iis--­

tas. 

El nuevo CCT o "Convenio de Concertación" -sc·gún Pl tc~nguajc de l<J modurnidaU 

gubernamental- firmado en abril de 1989 no sólo borra la bílatcralidud y sus 

alcances conse<Ji.1idos en los dos conve11io::1 anteriores, sino también elimina los 

57 convenios departamentalc~ conrornndcs a lo lJ.r,Jo de m.:is de tres décddas de 

lucha sindical y elimina, t<J.mbi&n, ol cJ!",Íct0r hi L1t1::-r;:il ele las cJ,jw;nl:1·.:; vine..!:!. 

ladas n la movilidud de los trabajadores. Estas acciones reducen muy significu­

tivamente la capacidad gestora del sindicato; milmtras que la C!Mpres.1 y el Es­

tado fortalecen su capacicié.:d unilatc•r<J.l de c'iirección y mando sobre el u-.1hajo. 

Se Vl.H~lve a imponer el criU~rio rÍ~Jido sobre fle;{ibilidad lahoral oriJinJltne,!l 

te mantenido por la empresa a principios de los ochcnt.i.: la productivi(1ad, cali 

dad y orc;anización de] trabajo sen diseii'lrlos cie~~d0 la ~mprcs<:i y el trab.J.jador 

solo debe limitarse a seguirlo!; y c\unplirlo3. 

Señala textuulmente el "Convenio de Conccrtílción" c-:ue "la concertación per­

mitirá recuperar facultades de supervisión, y admlnistración, incre.roc!ntar la 

productividad, agilizar la modernización y trab.:ijar con estabilidad latx:>ral. ya 

que el acuerdo elimina recstricciones para la Finpn-;.sa, cn"'tos excesivo~;, i ncrc•-­

IIEntos de ;.ersorial innecesarios y f)ennite har.:er \ma nsignación más eficiente 

del trabajo" Sobre el papel del sindicato en lJs transform<Jciones administrati­

vas, tecnoló;Jicas y productivils de la empresa Ge señala escuctarrentc que "El 

Sindicato participará en ellas atendiendo lo;:> nuevos equipes y ayudando a deteI. 

minar las necesidadeE'. dQ capacitación pa.rci P.~ P'(~rsonal" ( ~). 

('*") Telmi~x: ºConvenio de Teléfonos de Mé.::ico'1 , Anuncio oficLü, L..1. Jornada, 
16 de abril de 1989, p.13. 
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B:tjo este criterio ele eliminación de la bilateralidad lu er.ipres(1 0usca recu­

perar la rentabilidad orgánica del capital mcdiíl.ntc la conjugución de las nue-­

va.s tecnol0<JÍas y el crecimiento de la procluctivülud -:.10r Dfccto!3 de la reog~mi 

zación de los procesos de trabajo-, la rrovilidad, e;:,::ir2s<Jd<J en aumento~ de c;:ir­

gas y ritmos de trab.J.jo, o flc;~ibilidad (58) y el deterioro de las conJicionc~ 

de trabajo, e5 decir, omisión de la empresa ci los efectos ele la disitaliz.J.ción 

sobre la salud y las enfermedades profesionale~' de lo::;; LriibajQdorcs (59). 

Se especifica a continuación la forma concreta que asume la flc.x.ibilidad l~ 

OOral, la intensificación de ritroos y cargns de trabajo, la descalificación lu.­

boral rosiva, el nuevo papel del sindici1to y lm probable desmembramiento de és­

te a mediano plazo. 

l. Descalificación y flE>-Xibilidac: (;c1 tn1b.1jo . 

.Ambos procesos tienen como origen la Ccsaparición de los 57 convenios depilrt~ 

rentales y la m:xlificación de las cláusulas 65, 70 y 71 del ccr (60). 

la desilparición de los convenios se traduce en una uniform::ición técni.co-oper~ 

tiva del trabajador, en las que loz 57 convenios con sus 620 catc9oríus técni-­

cas se sustituyen p:Jr perfiles de puccto!l de 31 especialidades con lJ,; cutego-­

das. 

Al omitir todo un conjunto de regulaciones sobre las condicione~; esµccíficas 

de trabajo -contenidas en los convenios y, ahora, remitidas al cl5.usulado gene­

ral del CCT- el Perfil de Puesto penni te que la empresa y su personal de con--­

fianza fijen a su criterio estas regulaciones omitidas. k3imisro el concepto de 

Perfil de Puesto detcmina un ámbito m..tyor de tareas y funciones a cumplir por 

cada especialidad -y, donde en algunas E!Sp+...~ialidadc.s, las tareas van aurrentan­

do confonne se desciende de categoría. 

kli entonces -en el caso por ejemplo del perfil de puesto de lil enp:x:ialidad 

de técnico de C(mtrcJlos de mantenimiento, en donde 5e eliminan dos de siete ca­

tegorías- un técnico de tercera deberá cumplir, cuando así se le ar;igne, las 

funciones de un técnico de priroora más las que se le añac"an a W1 técnico de se­

gunda, más las que específicanx?nte ne le asignen cano técnico de tercera¡ del 

personal de confianza dependerá hacer efectiva este tipo de rrovilidad (61). 
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Aquí se prescntu el hecho Ct' c:110 la movilit1ad podría implicur una ma.ror car~El 

de trabajo confonnc 3C desciende de cu.tr..'(;oría dentro de cada cs~cLllidacL El 

técnico de tercera ;::oc1r<l (y dcberii hacerlo ~i a.sí lo di~pone ol ~rsonal de con 

fianza) realizar lLI:> labores de los t&cnicos prccPGcntcG, c1unc:;uc por su catc-:io­

ría oficii1lrrentc reconocida pcrcib;J una remuneración menor. En los hr:c!¡o!; ~:;e C.f! 

taría dando una rec.ilific.:ición no sunciont1da econór.ücumentc. Con c~ta movilidad 

se limit.:m lac µrctcn~•ionc.s económicilS d2 los trah·1jaCorc.s ubicJdo~; c>n la::; cutg_ 

gorías má:; altas, por lo tanto, .su trabajo p<idría haccr~:;c prc3cindiblc con :JÓlo 

intensificar las cargas de los trabajudor0s ele las categorías inrrK•diutamcnte i!l 

feriares. 

AJ.yo similar tenderá u ~ucc<ler con el ~¡:iartaracnlo Ce Tráfico, en cJondc Las 

operadoras esturán en un.:i sóla es:iacialid.:id con l:i.borc~; y !::i<.1lurios icJualcs, y 

obligadas a operar indhtintanxmtc en los servicio~ del 02, OS y 05 cuando ar.;í 

lo dis?Qnga el personal de r.onf ian~:a. 

En lus cláusulas 65, 70 y 71 {62) la: fl~:ibilid<Jd se hace presente al .sustit!:!_ 

irse el acuerdo tripartita (Qmprcsa-trab.:ljador-::;indicato, con potl~st.ici Última 

del trabaju.dor), en torno a la mo\'ilidad tcm::ioral o dcfinitivü de é:.te haciiJ 

otro departamento técnico, lociJlidad o r00i·'.'m sco-:.Jrfificn con el :;im-?lc aviso de 

la empresa al trabajador dcsiLJna<lo y al ninCicato. Ll decisión de la emprc:>a sg 

rá irrevocable con respecto al trabaj.:idor designado si éstíl. juzc_;a c;uc no hJy 

otro sustituto -que el nindicato podría prm;cntarlc- igual de apto (63'). 

2. Productividad, cargaG e intcn!Jificación del trabajo. 

Además de que autcxnáticarnentc esto::; trc3 parám~tro::; podrán aumentar con la d,g 

saparición de los convenios departamentales, la uniform.::ición (descalificación) 

del trabajo y su flexibilic:lad, dichos parámetros .se vcm reforzado:; ~r la irodi­

ficación de las cláusulas 184 y 27, principalmente. 

En la 184 -<¡Uf.' scñ.:ila las obligaciones de lo.'.> trabajildon~s se9lm la LFT y el 

CC'i'- se dice que, adcm5.s de esas obliu.:-Jcionc~s. se Jibdirán la::; ciue "ne dctcrmi 

nen en los ~rfilC!-5 de puc~to, En consecuencia, los trarojJdorcs deberán .1ca-­

tar la asignación o distribución de que scun objeto por parte ciel peroonill de 

confianza 11 (64). Anteriormente lo quP. no estilba contemplado en los marcos de 

las oblígaciane.:; señaladas por la LFT y el CCi.' era pactado entre empresa y sin. 

dicato, pero, ahoru, ltJ.:; dcci:>ionc:; son m.:5.::; ilm¡:>lL1rnente tanadas por la emprcca. 
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Re5pecto a la cláusula 27 (65} -que fija las reglas puru cubrir vacontcs- es­

ta señalaba anteriormente que cui1ti.do surl]iQra una vacante podría ser cubierta 

inmediataucnte con el trilbajador que le siguiera en el orden de categoría. !\ho­

ra, en cambio, se señala que "las nucv.:is contrataciones de personal se hílrán de 

acuerdo a las nccC5Ídüdcs del servicio y la productividad" No hay una obliga-­

ción de la empresa par-a cubrir una vacante de manera inmediata y, en consr:cucn­

cia, está latente la posibilidad de que bajo el perfil de trabajo i11...UTlentcn las 

cargas de los trabajadores sin que implique un ascenso en cuterJoría, remunera­

ciones y cr.tplco. 

3. control de la materia y el proceso de trabajo. 

Desde la conformación del ccr siempre h<i estado presente en las negociaciones 

y conflictos entre empresa y sindicato la cláusula 9a. Paulatina pero ::;ólidamen. 

te a sido la puerta al contratisrro y lll perdida de materia de trabajo para los 

telefonistas sindical izados. 

Mediante el contratisrro, por vía de sus filiale~• y proveedorc5, Telrr.e.x ha ido 

reemplazando el trabajo de los sindicalizado:J por el do trabajadores ovcntua--­

les: principaln-ente cm actividades de construcción, canalización, tendido de li 
neas, construcción de nuevas centrales e in::;.talación y mantenimiento de sistc-­

mas y c.>quipos terminales. 

CUantitativwronte, la perdida de m:iteria de trabajo y del control del proceso 

de trabajo por le.:; sindic~lizado.<3 J trrwés del contratismo se manifiesta en un 

ritmo mayor del crecimiento del empleo en su.:; empresas filiales. En conjunto, 

éstas eY.pC?rimentaron una tasa de crecimiento del cmpll.~ del 10 % anual de 1977 

a 1987, pasando de 6 mil 982 empleados a 18 mil 176: mientras que para ese mis­

mo periodo Tel!re.x experimentó una tasa de crecimiento de 6. 7 % anual, iJasando 

de 23 mil 405 empleados en 1977 a 44 mil 700 en 1987 ( •). 

un fenárw?no que acelera rnás1 tcxlavía, la p:!rdida de materia y control del pr.Q. 

ceso de trabajo es la reestructuración tecnológico-productiva derivada de la in 
trodu=ión de la tecnología digital y la fibra Óptica. 

(•) Ver El Financiero, 20 de marzo de 1989, p.44. 
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Con la eliminación del carácter bilateral de la cl,"iu~•ul<l 193 -que tl<lem.:°1s am-­

pliaba el CGpacio de trab..i.jo de los obreros sindicalizados a los nuevos "servi­

cios" de valor añadido, dcrivJ..clo;, de las nuevas tecnologÍaG- 'I'cln\C;~ LlecicHrá et 

cuándo y el cómo se dar6 c;:id.J otil~J. de ditjitalización. El sinclic<:1to se limiti1d. 

a la selocción del pcrsonn l qup se~ ~wbrá de ca¡x1ci tar para laf; acti vi duele~; lJ\::Q 

ralcs innovadas. Por ej cm¡Jlo, está el c.:iso de los trab..1j adores de instalación 

de redes y lÍncus que en vez de trJ.b.Jjnr con mulerie1l cu9rífcro, trubajuriln con 

fibra Óptica (cspecL:lles tuOOs capi lv.rus (lo:~ible:; de fibra de vidrio por donde 

11 transitan" señales de luz), o !.al ve~ sean sustituidos por los trabajadores y 

técnicos de las mismas crnprc!;as que proveen de equipos a Tclmex; o bien, el 

ejemplo de las o¡:icradoras, que en vez de realiz.ar manualmente las conexiones de 

llamadas y el apunte de la 11'í"..'Ciciü11 d.-~~ t:c'r!lpo y i:·l r!f':>tino de l.is conferenciils 

empiezan J trabajur ya con "telctolt!t.:1:;" o vidcotcrmin01l•~s de computildora. 

Precisamente sobre estos dos tipos de trabajo se han intcn~;ific;1do sus car-­

gas después del ConvPnio de Concertación. ~ abril a julio de 1989 el número 

de llamadas contcstllda.::; dentro de 10 SL"'<]Undos en el scr1icio de LD ¡X.l::· u¡x~rado­

ra pasa de 64 % a 82 % en el servicio nacional, y del 50 al 78 % p..ua el inter­

nacional; pi3.ra 1991 la t;:mpre::;a t.il.!ne pluncJdo que ul porccntiljc aur.cnte a un 85 

por ciento en prom~dio. Asimismo l.J. empresa tiene a corto plazo el objetivo du 

elevar el número de instalaciones por trab.1.j;:ictor de un prcr.iedio de 2.6 antes de 

la firma del Convenio a. 3.6 instalaciones diarins; según la empresa. "la!J líneas 

descompuestas con más de tres días se reducirán de una por cada 200 a una por 

cada 1000 líneas, (y) el ;:i.rreglo en el mismo día será de 50 por ciento desde 

1990" (*). 

Pero también, a corto, rrediano y largo plozo, ambos dcpartarrentos (tráfico e 

instalación de líneas y redes) tenderán a desaparecer ccim:J espacio de trabajo 

de los telefonistas .5indicalizados1 ante et contrar.ism:::i y la digitalización de 

las centrales tclefónic<ls y la fibra ópticil. D:lda la ht"Q:Y~·cncida.C tecnolÓgica 

que internacionalrr'l':mte guardan los nuevos equipo!:;, se puede dar una apro.xima--­

ción del trabajo desplazado, al t"l)Spc±cto, con los siguientes ejemplos: "una pri 

mera categoría que ha tendido a desaparecer es la operadora ... en Cilnad5., en 66% 

(y) en Estaclo.s Unidos, 60 % ••• En cuanto al m.J.ntcnimicnto en ~t.ac!os Unido5 se 

ha reducido a la mitad y a aur.v:ntado al doble la productividad, en Bélgica se 

necesita ahora un t..écnico por cada 10,000 lineas, cuando antes se rec¡ucría uno 

( •) Ver Telí0'2::: "Eva1uac1ón del Pl~n de 45 dias" El Financierq 1 de julio de 1 '?89 
p.59.; y SC'1': "D::?sincor¡xJración cir.? í'l'l.éfono~ de t-~ico", L.J Jornada, 21 <le scp­
timn.'ore de 1989, p. 30. 
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por cada 2,0QO. En j3pÓn las ccntr.:ilc~ electrónicas necesitan ahora de 5 técni­

cos por cada 2,000 nb::mu.dos, cuando antes nccc;.itaban 20" ( .1-). 

En concreto, para Telmcx, é~;t.a tiene ~'lanclldo dcsplazur o r~ubic.:ir oproxim.:id~ 

mente a 5 mil operador~s como (~fccto de la diaitalización; mientras que 1.i in~ 

talación da la fibra Óptica lo empiezan a rcalizur t 0Jcnicos de las emprcsu:; pr2_ 

veedoras de los equipos de comnutación telefónica y sus sistc!Tuls de transmi---­

sión, en vez de que se capacito en estas laOOres a p:"Jrsonal sin<licalizarlo (""*). 

Dado que la tendencia tccnolÓqicél es hacia la intt.·"!JTLlción de todos los ".servl 

cios" de telecomunicación <lentro de una red inte<Jral -la RDSI- y rucsto que el 

sindicato sólo tiene participución en 01 .sln...,:icio dt! voz o telcfonín. tradicio-­

nal cursada sólo e Íntegramente ¡x.ir líl red bc·foicu ( 66) , c:3to repn1scnt<i en los 

hechos tr.ayor perdida de materia de trabajo y menor control del proceso operati­

vo de las redes. 

Los nuevos 11 servicios" de valor añadido que proveorá Telmc:< po:ra usuarios co­

merciales y rcsidencialc3 de alto.s ingresos tendr5.n como infracst.ruc:tura común 

a la mi.sm.."l red básica de telefonía. Ello plnntc:J. algunils cuc::Jtiones que, final­

mente, reduciran aún más el poder cualitu.tivo y cuJ.ntitativo de los trabajado-­

res sindicalizados. 

En pri~r lugar, el personc11 altamente culificado y sindicaliz.ado da Telmc.}~ 

podría pasar -bajo nuevas ccrnpensacioncs económicas- a la cat01orí.o. dG trabaja­

dores especializados de confianza en la provisión de los nuevos 'ser.viciad', don­

de no hay ingerencia sindical, corno es cü cnso del personal que oper;i la nueva 

Red Digital superpuesta. ya anteriormente señalada. 

En segundo lugar, la dependencia cada vez mayor ele los procesos circulatorios 

del capital social a la red telefónica hace necesario que los puestos clave del 

control operativo de los redes esté en manos de pe-rsonal de confianza, es dc--­

cir, no sindicalizado i' bajo contratación individuol. 

tncluso, en una situación muy extrún'lil, el conjunto de los tclcfonista5 -si ln 

correlación de fuerzas fXllÍticas y socíales se sig\JI:! inclinando en contra de 

(•) El Universal, 10 de marzo de 1990 

( .. ) Ver La Jornada, 7 de febrero y 6 de noviembrn de 1989. 
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los asalariados- 1X>dría a l<:irc;o ¡Jlazo ser pa.saC.:o de facto al apartado B dP.l ar­

tículo 123 constitucional, e:;to implicaría rc-fonnarlo ya que Telrnc:< ~ería par<i 

entonces de caµi tal t:irivado. 

Otra alternativa, más vinblc quP la ant.crio1-, sería l;:i des:ap,1rición í\1Ulutina 

y sistenútica de la contratación colectiva. La posibilitL1d estú presenl.l~, Y<l 

que J.l ir de~m.parecicncJo m<1.tc>ri;1 de trabajo i' tr<insfonnars1.• t"Z)r complr!to el pr.2_ 

ceso laboral, los pur~~tos técnicos del pur~~Otidl sirnlicaliz.<:ido ói~ de!_;V'-1.neccrürn 

bajo la innovad.(1ri tccnoló;.¡ir.:ll, pudiendo 1~1 e1;1¡;n·~;,: incor¡.;or<1r o otro o al mis­

mo trabujador, ¡Jt~ro b<JjD contr<lt.ación individual. 

Unil tercera cuestión que cifectarii, ,\ corto 'f m.:di:rno plazo, l<.1 orq<rnizc:ic1ón 

sindical es la recreJ<:mL:z1ción '1.dmini~:trat ]Vil y cor.~:·rcLll de ?r~l.rne:~. A trílvÓs de 

dría dP.sarticular el czirácte1· naci.•m.:11- dr:t '.;inclic<ilo. Till corro sucedio an F.lJ 

con el rompimiento del carácter ccnt.ralizndo 0ct oliqopolio telefónico G0 la 

AIT, que al p<lrtit·:;c! en 23 compañía~.; telefónicas <:1utónoma~; p.::ir;:i el S('rvicio lo­

cal rompió el carácter nu.ci1..x1al del ~-;indicato. Por lo pronto, 1,1 conform.1ci6n 

de cinco divisiones rcgionJ.lcs -Di.vi~iün ¡;orte, División Metropolitana, Divi--­

aión sur. División Este y Divi.~;ión O.:Cidcnt1?-, y lo constitución del servicio 

internacional como un<J nucv;:i división, -'-~On parte d~? estJ desCf..'ntraI iz<Jción reo.r_ 

ganizativa administrativa y col'I)2rcial de Telnlí.!..'<. 

Otro ejemplo de lo anterior e::; la empresa de telefonía celular, filial de Tcl­

m.:1."<1 Telccl; en ésta no interviene :~rsonill sindicalizado, a pesar de que en sus 

enlaces y puntos terminales, es decir, la red nacional b.5.sica de telefonía. uti­

liza la. rrotcri:i dr: ~ri3bJjo rlf?' fu;t:f'ls. 

&1. El nuevo ¡>a;.iel del sindical.u. 

La reestructuración -o mutilación silenciosa- del CCT coloca al sindicato, 

por lo ya señalado, como administr;:idor <le los rccur~;os humanos y l<J.s decisiones 

que al respecto determine la cm;.ircsa en torno a la capaci te1ción y flc;.:ibilidud 

del trabajo as.1larLJ.do. El pilpcl del si.ndicato, en su carácter activo, tiende a 

quedar reducido a la Gimp12 nc~jociación y administración económica de los sala­

rios y las r,>rcst.<i.cionc~;, a~í corro a la dü:;ten:.;ión en tas rclJc~oncs entre tG1b!!, 

jadorcs y empresa. 

Aunque particirft.: como "socio'' en la propiedad .sobre Tclrrc:: y tenga un rcpr0-­

scntante en el Cons1_'!jo 1\dministrati,:0 1 rJifícilrncntc t~r5 moG.ificar las ¡::olít.i-



cas lnborillcs que ufccten a su::; .:iarcmiuclos, en lil medic1a en que lrn; crit~rio~; 

ele rent«bilidod y ganancia c:>tur.ín !Jiempn.1 primQrO 1XJr ~:obr.~ t:l <le r:w~ ~nrto 

sustancial del crecimiento de 1:1 ::>roductividac! se trJC.:u::c<i rm un r.t~~jorar.drmto 

económico y de bienestar social c:,cncru.l y .:;i~p1ificativo r!í~ lo::; trabajilC:on~s. 
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El hecho de que el gobierno fccierul, en voz t1ol Ejecutivo, :.cñ~110 y de rccon.Q. 

cimiento al cHrigPnte nacion.:il ck•l sinciic:ito d0 tclr:!foni3tas corno r!l interlocu­

tor ca()az, con!Jcicntc e inteliuente -por el ti1)() Ce rP.c~;truct11r'1cifm de L.1:; rCT-· 

laciones laborales concrcto.dJ.s c;1 Pl nuevo CC-1'- (67), ¡:OdrÍ.J 0st:-ir dcmo.strdnclo, 

hasta cierto punto, que el E3tar.io busca un tipo ::.;imildr cic uciwrdo~.; clJn lu.s 

princip.:ücs or~;:rnizacionc~ y dirigencias obreras de la:.:; paraestutcil~s qur;' u.Ún 

conserva. 

Con la elirninociún Le l<.i bi.lelt.erul11Jad en torno u l.1 aplicación c1e li:t::; innoV!!._ 

cienes tocnol&:Jicas y sus efecto::; ~mür~ lu:; condicionr.~s y El iJroc~so de truba-­

jo, tiende a cancelarcc unu vía po:-;fonJist.a de oruani:~ación del L:iroce:m ele tra­

bajo sustentoda, según Alain Lipictz "en una n"Culiricación t:>.1rcidl del colocti 

vo obrero al ser rrovili::ado el sc1ber práctico de operadores en tiempo n1<tl en 

el propio proceso de automatización, asi cl;mo en l.:l rc~JtJlar:ión [X:'fmiln'.:nV~ ... vía 

que parece Se<Juir el Japón y (ul0una.s) f5brlcl.1S curüf-">Cr1~;" (68). 

En cambio, con la unilateralidarl y el r.t.1ndo da3r.x)tico de Ll em;"Jrr.'sa sobre el 

trabajador asalariado se podría cGtar inicillndo un~ lcndencia de rc~)rgtlni~:ación 

posfordista del trabajo SC<"Juida mayorit<1riamente por cmprc~~.Js Ce: EU y i::c- Euro-­

pa, que consiste en u1a escisión entre la concepción t~óric;:i del proce~o (de 

producción) y los gestos (o.ctitudos fOC'Cá.nic.i!:.;) de ejecución del trat>:ijador co­

lectivo. Loa operadores se convertirían entonces en sim¡.)lcs canducturc:::> de car­

ne {es decir, la de ellos mismJs} en 01 proce~o automatizado" (69). 

Independienterrentc de lo práctico y certero o no que rosultc aplicar para un 

caso específico estas dos tendencias, lo que indudablemente si es ciecto es que 

la actual reorgani;:ación de los procesos productivos -y cm ~<Jrticul.Jr el del 

sector telecomunicaciones, caro ejemplo de la dirección qm.• sig1:cn lJ.!:i tn1dici.Q 

nales y nuevas industrias guiadas por la autom.'ltización- es parte "cie un:-t inmc!l 

sa batalla social, cuya implicación es la ncgoci.:1ci ón de un nuevo compromiso fiQ 

cial entre la involucración de los trabajadores y la repartición cle los nuevos 

aumentos de productividad" (70). 
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Ese compromiso habrá de ser pli1~im,1do finnlmcnte on un nL1cvo ti?O de legislQ. 

ción laboral. de contratos colectivos de trabajo, ,1si como de un,1 nuüva nornt..1 

scx:ial <le consumo. 

Generéüizar la fonna orgunizuti1:c.1 del trabajo a la mancr<1 de las planlas ma-­

quiladoras y m.:1m1fa.ctureras autonK:itrices del not·te dol p.:iís, ¡¡ tríl.vés de~ una 

nueva [tC!:y Fcdnrzü del Trahajo c:on est,v; c,1rc1ct.crísticas -y poniendo como límite 

míximo un;;i forma símilur- a la nr".¡UCid{~,:i on Tclm;;:; .. , en un contexto Pn el que 

el Estt:ido rn..1ntcn~¡¿1 indefinidd!!K'llte t( '"'; controle~> al movimiento oCn:·rr· (bajo un 

nuevo cor2Xlr'1tivtsmo) y se pr:ofunrlic·~.'!1 Li.'.l Lrmdc~ncia:;.; n .. ><;_¡.tf?:?.iw1.s de l.:i ::!isttib!:l 

c:ión de la riqueza ;:;cx--::í:..il, n.:clucirL1 h.··· lir.1il0s rl una L..'::iLobilid;1d soc:·itil, im-­

prc~cindiblc par,1 121 rec,:>t.t"Ll'.:tur.:icié.n del cctpl t.-~1 ísrro w.~::ic21no con t:..1se en los 

flujos ti~ C·1Fit-:1L di"'rr,·m:hdr)~; t';~i c::t-0rior. D:_• !.;f:C ,JSí, J._-l b,1t,111a scx:ial que sg 

ñala Lipiet:::: iríu asurnJ,._ndo 'JJi ,;~-:nt.:..do c.11.i.1 V•!::: m~: li·~"1-.11 qw:- fi1;1:r•~tÍ\"J, 

Sin embargo, e~;to !";;n desarrollaría ,~ contracorriente, e·~ decir, en nn conte:c.­

to rnundÜH cm el qw:- la vclocíd<1d y rt\.I;Jnítud df• los cambios y hecho,; hi·,Lliricos 

contemporáni:>0s, actual0s, usl.)!1 dem..-:i~;t.rand<.l L1 f.Jl i!Jil idad de lJ.5 fonr~·w. ;1utorl 

tarias y burocráticas de los t::0 tados -iodut-x~n~Ji(•nle!:J_'nte de.• :w c..ir.ictcc icleolÓ­

gico-polÍtico-, como afecto de las prcsíonf!s SO"-:iale!> <lerivada3 de inquietuGr.:-:-; 

y nccesidndes tanto colectiva!.; como indivirlua10::; ins<:1.tísft--chils. En ;,:i:-:;t11 ~cntido 

el país se cst.:1ría incribienr.lo dentro dL• una "modernidad" tecnocrátic;), en vez 

de un crecimiento económica y desarrollo socL1l contümporáncos. 
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V. Conclusiones. 

La provisión de los "servicios" de telecomunicación es er1 realidad producción 

de mercancías materiales. Esto significa que las entidades operadoras de las r~ 

des snn industrias productÍVílS -es decir, donde el trabajo asalariado es crea­

dor directo de plusvalor-, como las productoras de sus medios de producción. 

En este sentído 1 el sector en su conjunto representa a un proceso d~ producción 

sumamente integrado y desarrollado dentro de ln división .soci.Jl del t.rc::ibajo por 

y para la vwlorización del capital. 

Sería, por lo tanto, un error fOC'todolÓqir:o y conceptual no incluir a los "se!. 

vicios" de telecomunicación ccxoo generadores directos de riqueza material -plu§. 

valar- en el análisis de teorías que impl iqucn catc-3odas económicas tales como 

la tasa de ganancia, el plusvalor y lJ productividad sociales, entre otrns~ 

Ello es particulumente Útil, p::ir ejemplo, p.:iru una rcinterpretación -recono­

ciendo les problemas rre:todológicos y técnicos que implica- de la contabilidad 

social bajo parámetros rre:todolÓgicos m-1rxistas. Máxime cuando en las economías 

desarrolladas -príncipallllf~nte- so eslá generando nn proceso de terci<lriznción 

de las actividades económicas, caracterizado por la aparición de nuevos serví-­

cios. Proceso que parecería contradecir la validez de liJ. teoría marxista del V.2_ 

lor trabajo, acerca del trab;ljo productivo asalari.:ido como creador directo del 

plusvalor social. 

En realidad muchos <le lo!J" nu1::vos scnricios n:-prcscntan fonms metamorfoseadas 

de los procesos productivos por el impacto de las telecomunicaciones y la infor. 

?!'ática sobre éstos. Tales son los casos de el diseño y manufacturación asistido 

por canputadora y la programación remota de máquinas de control nurrérico -entre 

ellas el robot- en la producción. 

El carácter direccruncnte productivo de estos trabajos no se ve alterado ¡;x:>r 

el cambio de f01'11\3S de sus condiciones y medios de producción: el trabajador en 

vez de laborar dirc-ctarncmte con la máquina en la úlbrica, ahora -con el dcsarrQ 

llo de industrias de alta tecnológta corro las telecomunic.1ciones, la microoltX:­

trónica y la informática- desde la oficina y a través de la computadora y lil 

línea y aparato telefónicos pcKiría programar, ordenar, controlar y operar ¡:or 

transmisión remota los medios automatizados de producción señalados. Por lo tJ.n 

to, las redes telemáticas se tienden a convertir en extensiones de los miembros 

e intelecto de los trabajadores que las operan. 
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se podría sugerir, entoncL's, intentar un análisis teórico sobre la influencia 

de esas transforwaciones sustllncL1lcs (o innovaciones tccnolÓgicas) de los pro­

cesos productivos, sobre el grildo y fonna de la terciarización de las (.->Conornías 

desarrolladas y, en cierto 0rddo, las sulxlcsarrollacla<5. Y en donde la esfera de 

la producción rebasa su ámbito trddicional ele l·jecución (la fábricu.) y "absor-­

b111 tiempo y espacio de lo que tt«1dicinnalm0 nte haDÍu sido concebido corno un á!!!. 

bito de realización de la!.> actividudes de la esfera de la circulación: lu oficJ_ 

na. 

El papel de las telecomunicaciones en la valori:'.-1ción de los c<:1pitalcs es 

fundC1I11cntal cu<J.ndo t~t si:-ctor c:q:>erimcnta unn transformación tecnolÓJica y pro-­

ductiva, cuyos efectos se difunden al conjunto c'ic las estruc:t,uras cconórnict1s 

y políticJ.;:; fm:d~~mi~nt;..1!.r:s q110 tiencicn .o. c·onformar un nuPvo µatrón o rÓ]Ímcn cfo 

acumulación social del cJpi tJ 1. 

Dicho patrón, por las caracu~dstic<!s uenerales quL' t..icndc a pre~'>~nL--:r, lo h~ 

nPs denominado "patrón telemí1tico de acwnulución ~¡lolxil del capit.Jl" E, lelcmli­

tico porque las condiciones y medios de producción así co!TD el nuevo t.i.;x' de 

oryanización del trabajo tienden a depcmdcr dircct'1 o indirectaJl)..~nte de las t0-

lecomunicaciones y la informática, principalmente. Además de que arnho~; sectores 

tienden a representar el mercildo m:ís importante y significativo, a nivel mw-1di­

al, de fines del siglo xx. 

Es global porque no responde a una forma c!:ip:.->cÍ fica de ac:tmrulación nacional 

impuesta al resto de lils economías -corro en buena rredicla fue el fordisrro norte­

ar.iericano en 1 ~ pos1J'1Rrra-, sino a una concertación y síntesis t3o la correla--­

ción de fuerzas entre en conjunto de las economÍ<ls capitJlistas desarrolladas, 

las de reciente industrialización y las de los países del antiguo hlCX1Uú socia­

lista. 

También es global ¡:orque el capital no sólo urrrplía a lodo el mundo su espacio 

geográfico de realización, sino t.:unbién a S.rcns 0COnómicw.:; anteriormente adrni-­

nistradas por los Est.:\dos nacionalc~ -un ejemplo son las mismas rcdc:?s nacion.:-t-­

les de comunicaciones y telecomunicación- Esta expansión de lils relaciones capi 

talistas se debe, en cierto ~rada, al mismo des,1rrollo de la:. telecomunicacio-­

nes y el transµortc que, al acortar o rel.:itivizar el tiempo y las distanciils, 

mundial izan las múltiples rc1acio11cs sociales y, por t<:into, tienden a hacer del 

mundo uno. aldea 9lohul multilingÜc y rnulticultural. 



SObre la base del análisis de las tendencias de cinco relaciones o cstructu-­

ras económicas y políticas fundruncntales del nuevo patrón en conformación, se 

puede rcafinnar su definición como telemático y global -tomando corro referente 

lo que al respecto sucede en el sector mundial de las telecomunicaciones y sus 

efectos sobre el nuevo patrón. 

Primera tendencia. ConsisLe en el desarrollo de la automatización fle.:dble de 

los procesos productivos, es decir, en la capacid<:Jd del capital productivo para 

adaptarse a cambios en las dcmandus, obsolescencias tecnolÓgicas y com.?rciales 

aceleradas y podnr fragmentar-reintegrar y globalizar sus ciclos df: ret:>ro<luc-­

ción a partir de un uso intensivo de las tecnolo;¡ías, mc.'dios de producción, 

prcx1uctos y organización del trabajo de las industrias de alta tecnología -en 

particular microelectrónica, telecomunicaciones e informática- Ello implica la 

obsolescencia económica y tecnológica dc1 la co~5tos;i y rígida cadena scmiautooá­

tica de montaje o línea do producción, rentable sólo para producciones unifor-­

mes, continuas y masificadas de mercancías. 

5egunda tendencia. La depreciación de las condiciones d0 pnxluc....--ción antg 

riores se e."Ctiendc también a la orgilnización del proceso de trabajo c_speciali­

zado y parcializado correspondümte. La nueva organi ZJ.ción product i Vil tiende a 

basarse en la conformoción de equipos semiautónor.os de trabajo com'°'ucstos por 

trabajadores con mayor grado de mvilidad en l..1s diferentes etapas de los pr~ 

sos productivos, dándole el carácter de polivalente y flexible; no tanto porque 

el trabajador asimile el conocimiento consciente de las diver=>as etapas (no de.§_ 

cartnhle si el trabajo asalariado lo arranca al capital caro una de sus dem:m-­

das}, sino porque hay una tend2ncia del capital a homogeneizar sus condiciones 

de producción a través del empleo intensivo de 5istcm.::is. equipos y rrcdios de 

producción automatizados, cuya comunicación o vínculo con el trabajador está 

rrediado por el teclado o terminal digital. 

Tercera tendt~11cid. Ld t.rdn:,;forrr~:H.:ión ~e la!; ccndicicncs ele producción y orCJ-1-

nización del lr:1bajo -bajo L1:0: influencias tc-cnolÓgicas señ.lladas- plantea lil 

necesidud par<i el capi L!l y el trubJjo a:.;J lariado de un nueve pacto social -no 

ausente de tensiones- qur~ dc_•fina la µarticiración c:-cnscícnt..t• y activJ o nrcáni­

ca y pasiva de la involucr;iciün del trabajo en los procesos ;:ruductivos y la 

distribución soci.11 de los ir~r:n:~n~nto~• de lr:l productividad. !~; decir que, ¡::or 

un lado, im?líca la tr,P'sforr..ación de la legislt1ción 1<1boral y los contratos 
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alta tecnología, tienden a ser ~u~tituidos por convenios individuales de trab<l­

jo. 

Y, ¡::>or otro lado, la distribución de loz incrementos de la productivic:ad so-­

cial estarán relacionados, principalmente, con el componente histórico-moral de 

reproducción del nuevo tiiJO de trab..1jador asalariado; es decir, con la confonnft 

ción de una nueva norma social de consumo que rc:}ponda, i<JUalmcnte, a los objg_ 

ti vos de la nueva foi:ma de acumulación socit!l del cupi tal. 

Probabl~nte esta norma de consumo será menos uniforme y r.msificada que la 

de posguerra y se c<J.ractcrizará por: la innovación de los tradicionaleos bienes 

de consumo fordistas (autowávil y clectrcxlomésticos) y de los Gcrvicios colectl 

vos (salud, transporte, educación, seguridad, etc.) a través de las industria!.> 

de alta tecnología, e incorporar nuevos bienes individuales y servicioG colectl 

vos intensivos en el uso de redes telemáticas. E.sto significa, en términos so-­

ciales, un mayor desarrollo de las industria[; de alta tecnolooía en función al. 

consl.DllO productivo y final que al connuroo cstü;tal armamentista. 

cuarta tendencia. E.sta consiste en tma redcfinición econórnicíl y política de 

los E3tados nacionales d'?rivada de las ~rnplicucioncs de lws tendencia~• anteri.Q. 

res. Por un lado, la revolución tecnolÓgico-producti w1 dosvzaloriza lt:!.!3 condíci.!2_ 

nec de producción en sectorcG administrados por el Estado, a la vez :¡ue Ledefi­

ne su papel en la ucumulación so::ial del capi ta 1. Estos sectores se tornan en 

nuevos espacios dinámicos y potenciales de acumulación privada del ca~ital y, 

en consecuencia, el Estada tiende a reprivatizü:=:-los (inclu.sCl a costa Ce: una re­

gresión del componente historico-moral de reproducción r~e l ;-¡ ftlt_•!':::i.l :..::-: t.ra.Wjo, 

ccmo es el caso de las redes nacionales de ll!llocomunicación, generación y dis-­

tribución de energía, transporte colectivo, etc.) y a cregir::;c como vigilante y 

rector jurídico de éstos: aunque tampoco se descarta que siga manteniendo el 

control administrativo, en cierto grado, de estos sectores, pero con un o~jeti­

vo más vinculado a la valorización interna de los capitales y su pilpel cm l::-1 r:¿ 

producción social del cJ.pital, que con res¡::ccto a la reproducción ó"J ld fuerza 

de trabajo- E5to, aWlado .:i. un.:i. m:mor nrientación de los mccuni.smos ;;1_1 J.cur.1111.:i­

ción hacia la industria ann.:"'Urenti!>ta -que pi1~r<10 importancia ante la r1L;tt1 n:::ión 

µ:>lítica de los bloqueo-, tienden a carélctcriz,1r- a los Est<1dos- como neGlil)Cr:J-­

les, en vez de benefactores y armamentistas. 

Asimismo el Estado, en los ochenta y principios de lo;.; noventa, ticndí~ a <.:<J-

racterizarse como neoconservador al eliminar o reducir los mo.:":cani~mo.:_,; dL~ 
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transferencia y redistribución de la riqueza socio!. como lo ilustra, por t'!jern-­

plo, el alza mundial de los servicios t.clefónicos locales, ¡XJr víu de un ajuste 

de los servicios a sus costos inriividuales. 

La quinta tendencia consiste en la confonnación de nuevas cstr~t~ir.ts de ucu­

mulación y competencia entre los ca pi tales monopÓl icos. En el sc::ctor ele teleco­

municaciones ésto se manifiestu en un<1 f.le:dbilidad a<lmini~>trativa interna de 

las empresas a través de la descentralización económica }' burocrat..ica; y, [Xlr 

otro lado, en la confonnación de diversos tipos de alianz<Js intcrcJ.pitalistas. 

Ambas tendencias tienen la finalidad de favorecer la :¡lobali:~ación de los proc~ 

sos de acumulación dentro de un contexto de diversificación dP las demandus y 

~rrnanentes innovt.tciones y obsolcsc~ncias tecnoló;,icils y comerciales. 

Dicha globalización corporativa del capital ~~e traduc~ en lu fragmcntación­

reintegración de los procesos productivos cntrr! n~gicmes. En donde lus econc--­

mías semiindustrializadas tienden íl ser el espación gco,Jráfico y económico de 

realización de los proccsoG productivos intensivos en fuerza de trabajo barata. 

Mientras que las etapas clave de los procesos productivos intensivos en atta 

tecnologÍ.J. cano su planeación, diseño, control y ciertas et.ap.::i.s de ejecución 

tienden a mantenerse en los países industrializados. 

Se da, por tanto, una tendencia de relocaliz,1ción mundi<.11 de los procesos prg 

ductivos que se expresa mundialn-ente en la constitur.ión de ecouomías producto­

ras de materias primas y manufacturas industrializadas semicomplcjas, pero com­

plementarias y subordinadas a economías nacionatf>s industri.':llizada5 de íllta t~ 

nología. 

F.n este contexto, la reestructuración del ca pi tal iSJOO rnr...:.::icano en los ochenta 

significa, principalm:?nte, la reestructuración de las relaciones económicas y 

¡x::>lÍticas fundamentales de la reproducción social del capi tul para conformar 

tma economía nacional productora de insumos y manufacturas industriales scmiCO!!! 

plejos exportables. F.::; decir, confonnar un "patrón de acumulación secundario~ 

portador" que, ain embargo, guiado por un proyecto económico ncolil:x"!ral r.•s alt.f!_ 

rrente desnacionalizador; ya que se busca integrar en fonna dependiente y subor­

dinada la economía nacional al capitalismo norteamericano, como forma específi­

ca y pasiva de asimilar los procesos mundiales de integración regional c:ie blo-­

ques económicos,procesos que fornan parte del tránsito hacia el nuevo patrón 

mundial de acumulación. 
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A posar d.::: la crisis y el est;mcélmiento (lo t;::i economía rroxicana en los ochcm­

ta, el sector nacional de l;::i~:; tr::lecomunicacioncs tiende hu.cia una reestructura­

ción tccnolÓ..Jica <;uc se ronific~tll en la ap;:¡rición de nuevus rede>s y "scrvici-­

os" Tales como la diui tal iznción dP la red tclf~fónic;1 básica, !LI red Telepac de 

transmisión de datos entre computc1doras, los S.Jt6litc~ ~IOrelos, lfl telefonía cg 

lular y la red telefónica supcrpu.c~1L1, entre otros. 

f--<l utiliZtlción el(' éstos s:._' orienta b-Í.sicamentP hacia lo::; capitalc~ ubicados 

en el sector fimmcicro, el turit.;rno, el co!:l.:rcio r~ indu~;tria de exportación y 

las m.irJUiladorJs con el obji;t..o cit.! f:.ivorc!Ce:: ld coordinaci6n, ir.te--..jr<1ciún y e.:~-­

tcnsión -local y e..;:terna- dr.> sus ~)n.K.·0~;0:~ Cr.; acu::iu1,1ción. 

Por otro lZido. la mi.-:rn.:i ::r~·-'.:..:~i-i_:ct~:~·al..:iÓ11 t_~cnulÚJicu e~; :1arte c!e W1 ~roceso 

más global del st?ctor: ~}U ri'C>'.Otruct1..:rc1ción u ... ·on(·mlcd. E~;La com,)rcnde, <lc.lcm<l:>, 

la reestructuración de ~,;u:s rQl..::::_, ':•.!S ..._:nn c:l c¿.\¡)i t.11 social y ~~l E~tarjo, .:isí CQ 

roo una reestructuración int•:--rnc: admini:.;traLiv.J, CCTllL'rciuL fin,:inciera ¡, ~::.obre 

todo, laboral. 

El análtsis de lu reestructuración cconé.xnica de Teléfonos de l'~xico ('l'elmc::), 

principal cmti,Jrid del scctcr, sir\·l~ para demostr<Jr una forma :Jarticular, pero 

trascendente a nivel social, de rcestructurución de las rclacione:J entre el ca­

pital, el ~tado y el trabajo .J~;~lariado en el actual contc;{tO de rai.-:!structur_f!. 

ción del capitali51TIO nexicu.no. 

la modernizilción tecnolÓgica dí? Telmc:..:: -siguiendo las tendccias mundiales se­

ñaladas- tiende a hacor.l;¡ rnnt-1bl(' ¡:=:::-.!.·::i .!.J. J.cun1ul..ición pcivada del capital. ta 

SU:?Cditación del Estado a los recursos que libnra la dPmla cxtcrn.J, ::;u.-; compro­

mizos de reducir el gasto e inversión públicos, así como la actitud du princi-­

pios, nooliberalcs, sobre el pa~l del EstJdo en la economía por el cjrllpo golx!.[ 

nante son los factores que favorecen la repri\'iltización. Mientras c¡uc quedan cm 

segundo plano para el Estado -no asi para el ~Áran capital nílcional y c.::tranjc-­

ro- el que Tclma.":. sea w1a empresa con al ti) rentahil idad económic;:i, un ar.tplio 

mercado potencial de expan:üón, ~er financicrilli)_·mtc soma y tener W1 papel cada 

vez más estraté-]ico en la rc9ro-Jucción del capital '.Jocial. 

M:?diante la desregulaciún 1~conómica del ~ector ~l E.!:;taüo sim'.'lcrrcntc se nun­

ticne en Telmc:-: como vigiL.mt(· '-~~ la::; norm.1~ juridica!> sobre !.] cmpre?sa, filvorg 

cicndo una mayor conc('ntración de la ¡Jropiedud en l;:i ern;xesn ¡:or el capital rro­

nopólico nacional y e:·:t:'c;nji;:ro. 
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A través de la dispersión mayoritaria del capitul <:iccionario de Tclm-:?x Cl E.2, 

tado tuvo la posibilidad de mantener el control de la cm¡)rcsa -uún rcprivatizan 

dala- si hubiera conservado una mayoría relotiv;:i de las i1Ccioncs, con respecto a 

algún otro grupo de socios de ésta, y sin renunciar a !iU reestructuración glo-­

bal; proceso que han seguido en E...sp.Jñ.:1, Japón e incluso en Gran Bretaña las au­

toridades cst(ltales respectivas. Sin emror~jO, el gobierno mexicano pflrccc haber 

renunciado a esta alternativa,' no olJst.:rntc que en tos hechos hu establecido y 

desarrollado las premisas -y p.1rtc- de la reestructuración, que finalrrentc cx-­

plotará el gran capital privado con la reprivatización. 

Consecuencia del tipo seguido de desn .. v...rulación y privatizdción dl~ Telm.::~;~, se­

rá su transnacionillízación integral. Ya que no hace falta que el capital tr.:m2 

nacional corporativo disponga de la m.:lyoria absoluta o rel;1tiva en la propicc}ad 

para monopolizar, en cambio, el abastecimiento de equipos, tccnolÓ--jÍíl. y ~rcparf!_ 

ción de recursos humanos para m.:mtener a Tclmex en una derendencia tccno1og1ca 

indefinida, y sin que al respxto el Estado articule una política viable y ul­

ternati va de desarrollo tecnolÓCJico. 

Paraddjicanxmte, el gobierno decide la rüprivatización de Tel~~ cuando ya ha 

establecido -con los problemas sociale.:. '! económicos que irnplic.:i- las premisas 

para continuar la ree.structuración tecnolÓgica y la competí ti vi dad y rentabili­

dad económica de la empresa, a través de una reestructuración administrativa, 

carorcial, financiera y laboral. 

La reestructuración administrativa se caracteriza por buscar descongestionar 

el proceso de producción, valorización y real i:~ación del ca pi tal a través c~e su 

descentralización mcxlular. Esta implica la partición administrativa de la emprg 

sa -pero no de la propiedad- a través e.le la constitución de divisioncG regiona­

les en la telefonía tradicional y el fortalecimiento de empresas filiales en 

los nuevos "servicios" con independencia y autonomía en ciertas decisiones que 

faciliten el lo;JrO de los objetivos generales y particulares de Telrrc:{. 

En el ámbito coi:rercial el Estado coloca en una mejor posición a la cm.presa 

a través de mantener la nndernización tccnolÓgica productiva que, por un lado, 

pennite a la empresa aurrentar su productividad, reducir sus costos y gLlstos ºPE. 

rativos y producir nuevos .. servicios·' de valor añadido urnplia~nte utilizados ix>r 

los usuarios comerciales que le permiten intensificar el uso de la red y elevar 

el monto de sus ingresos por línea. Mientras que, p::>r otro lado, la empresa tam 

bién increrrenta sus ingresos rrediante la eliminación de la tarifa telefónica 
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promedio, readccuando los distintos tipos del servicio telefónico a sus costos 

individuales; lo que en lo.s hechos significa la elevación de las tarifas loca-­

les y la reducción de 1<1::; tLll"ifus Ce los servicios telefónico:; int2rnacionalcs. 

En el ámbito financiero lo rtkÍs !:;ignificativo es 1<1 recstructurución cl1~l im-­

puesto telefónico <l fines de los ochenta. Esta reestructuración :.e caracteriza 

por establecer una. 5Óla tasa de impuesto para r~l tata l de los inqrcsos de la C!}! 

presa por la prestación del servicio telefónico; es decir, un sólo impuesto te­

lefónico (o mejor dicho una sola tasa) para cnalquicri1 de los cuJtro distintos 

tipos del servicio, en vez de las cual.ro t<:isas clistint<t'.:; <iu~ reqían ünte~. La 

nueva tasu que rige a po.rtir c!c 1990 us r....~s del 40 % inferior c.1 la tasa pro­

rrcdio de los l11timos tres años. i\Simisrno dicha tasa se reduce aun m.-Í:; corro 

efecto de que hastll el G5 ~~ del Llanto ,1 tributar por estu conCC!;Jto puede ser 

de<lucido si es crnple>üdo como p.ute de nllevus i nver.:-.ioncs de la empresa en el 

periodo correspowlienl.c; i)O!.. 10 :,:into, la •,:1~.;,·i riC't.i t-ribut:i.da del impt1r~sto tcl,S 

fónico podría ser de 10.1 % en vez del 29 ~;. original. Ello rcpre.se:ntt1 una os~ 

cie de subsidio fiscal a liJ inversi.Ón; pero tiJ.m.':lién a las utilidüdc~:. y;:i qllc di 
ch.:i tasa podrá ser dcscontadJ en su tot.:ilidud pura efectos del im1)uesto sobre 

la renta, lo GUC indudablemente incrcmc:mtará Lis ut.ilidadc~; Ce los nuevo: pro­

pietarios. 

Sin duda que la reestructuración laOOrLil -u Ot=JCrativ<t- ne ·rctrrc;.; e:.; l.:i m.ís 

trascendente no sólo porque es consustancial a las rccstructuracionc::; tecnoló­

gica, financiera y corrercial. sino también porque delinei1. un nuevo tipo de rclil_ 

ciar.es sociales entre el car>itaL el t.rab.1.jo asalariado y el Estado. 

El Convenio de Concertación entre Telrrcx y sus trabajadores sindicalizado::;, 

firma.do 811 abril de 1089, rcprcs0ntr1 la conform.J.ción de un nuevo ti¡:,.o de contr.f!_ 

to colectivo de trabajo que coloca a los sindicali¡:Jdon en una posición Gcfcn­

siva frente a un mayor poder unilateral en la:; decisiones de 'I'clroe.;~ y el Estado 

sobre la reglamentación del trabajo y sus condiciones lat.orulcs. 

MQdiantc este Convenio el ca2ital recu¡y.:ora 1Y.Xlcr de decisión y ~cstión del 

proceso productivo al eliminar, casi en 3U totalidad, la bilalcralid.:id que at 

respecto había l<XJn:ido e!;tablcccr el conjunto de los tctcrónü;tas sindicaliza-­

dos en el clllUSUliJdo de sus contratos colc--ctivos • .mteriorc:;. Ehlateralidad :¡uc 

incluso tendía a representar una altL?rnativu de rL--or9anización del trabajo ufín 

a los cambios tccnolÓ9ico-productivos, -pero con un invo1ucramicnto consciente 

del trabajador en éGtos y en to::; bencricios Gcrivacos del incrC'fnl1nto de la 
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productividad; como así lo dcmucstrn el contenido original ele cl.5.usulil~ como la 

193, la definición de productividad y las comisiones miXtils ele productividad y 

nuevas tecno1ógías acordadas entre empresa }' ::ündicato en los dos Últimos con-­

tratos colectivos que. sin cmbJrgo, no pudieron t1acer efectivos lo~ telcronis-­

t<Js. 

El Convenio de Concertilción pcrmi te a la empresa rcudecuar, scglm su conccp-­

ción, la organización del proceso de trabajo a la modcrnizución tccnolÓ]ica a 

través de la flexibilidad laOOral, es decir, do mayores capacidades del cJpital 

para organizar y movilizar el trahJjo asal<lriado en un ámbito m<Ís amplio del 

proceso de producción sin tropezar con estructuras labora 1 es limi LantL•:1. fu 

alú la eliminación de los 57 convenios depJ.rtclII'lentulcs y sus 620 cutc:..>godas téf. 

nicas, la aparición de perfiles de puesto de 31 especL:llidJ.dC!s con sólo 134 

categorías y la modi.ficación de cláusulas del contriltO colectivo 1x1ra illn-­

pliar la roovilidad lal:oral de los trabajadore::;. 

Para los telefonistas esta reorganización laboral se traduce en: a) mJyor uni 

formación té.-cnica y económica del trabajo y, por tanto, descalificación masiv.:i 

y recalificación scll.'Ctiva de trabajadores; b} aplicación de una sol::i reglamen­

tación para todos los trabajadores, sin toour en cuenta las distintus condicio­

nes de trabajo; e) mayores riboos y cargas de trabajo por la flexibilidad labo­

ral y, d) m.ayores perdidas del control y la m.:.iteria do! proceso de-trab..1jo, 

producto de una conjugación de las innovaciones tccnolÓQ'icas cm -1as co~dicioncs 
y redios de producción, la descentraliz<ición 11'.:1 .. ministratit-;:i }" el cúnLruLismu. 

Mientras que para la enpresa la reestructuración se traduce en mayor éteci--­

miento de la productividad y la eficiencia la toral y, por lo tanto, ITEnores CO§. 

tos y gastos operativos, as! cc:::irro mayores rocmtos de beneficio. 

Cc:mo efecto de esta reestructuración l:'!!boral, el sindicato abandona su papel 

activo cano copartícipe de una recalificación laboral generalizada y la canali­

zación de de lo5 incretr"Cntos de la productividad hacia el rrejoramiento de las 

condiciones internas y E?:{ternas de la reproducción de la fuerza de trabajo. En 

cambio tiende a asumir una actitud pasiva en dichas funciones y limitar sus 

funciones a la negociación eminentemente económica (salarios y prestaciones) y 

servir ccm:::i apoyo en la administración de los recursos humanos de la empresa. 

Su participación ccm:> accionista de Telrnc.."": será sólo simbÓlica: convalidar una 

supuesta demx:ratización sobre la propiedad de la empresa procl.:irnada por el C.O­

bierno Federal -ante sus reprivatizaciones significativas- como parte de un nug 
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vo y moderno sindic<il ismo obro ro. 

El Convenio de ConccrtJción y ~us efectos sO~)rC la reestructuración laboral 

demuestran cjue el gradu de suhs1mción real del trabajo al capital no es l)roduc­

to de un detenninismo tccnolÓ]ico, ~;ino de tma correlación social de fuerzas en 
tre el capital y el tr<J.bajo asulariado en torno al tipo de participación de es­

te Último en lo procesos productivos y Pl reparto de los txmcficios GerivaC:os 

del crecimiento de la productividad. 

?or lo tanto. es irrtp('rativo p:1ra f~l trabajo a~;alarL1do estructurar n·1·1 alter­

nativa de crccimiPnto económico y desarrollo Rocial u.l respectivo proyc•cto ex-­

clllycnte del c;:ipit.ul qup --con f'>;~:;p ···r1 urF1 reorJanización d(•trocr(ilica ir.terni.l 

de los sindicatos, confederaciones y dmn.is orga.n i<:r.i.ciones polf ti cas obreras y 

del conjunto c.ll~ la socir'!darJ, a~~í como nuevos oiJjPtivos y estrat:csi¡¡s de lucha 

adecuados a los cumbius f'O J,1 divisi6n ~;cx:iul d0l trabLljo, la 9lobali;~ación <le 

los procesos productivos y dem..is actividades económicas y el conocimiento y COI!, 

vencimiento de lu capacidad social de decidir sotre el derrotero de los cambios 

tecnológicos- c..xprese un consenso y fuerz;:i S(X:ial que limiten el carácter CGpr.s, 

dador y enajenilnt.e del capital sobre ~l trabajo y sw;; e.s¡:lacios geoyráfico y so­

cial de realizu.ción. 

La rcprivütización de Tclmcx a manos del gri:ln capital nacional coligado con 

el e.."':tranjero puede implicar a largo plazo un Jlto riesgo social; que consiste 

en que éste tendría el control de uno de los iredios m.5.s completos y efectivos 

de educación o col0nizl.1ció11 -sL-gún ~l t.ipu de iuter~s bu<.:idl que ~e persiga.­

ideológica, pol[tica y cultural. Ello como efecto de que mundialtoc'nte las redes 

nacionales de telefonía se estafi transformando en el núcleo integrador de todos 

los "servicios" de teleccxnunicación, incluyendo a los medios de difusión masiva 

como la radio y la televisión. 

Habría que preguntarse, entonces, !ji el Estado ~xic~mo está dispuesto, en 

aras de la "modernidad" y afiniddd del grupo gobernante con el gran capital rro­

nopólico, d~~jar en manos de éste ti11nbién su pa.pel social al respecto. Es decir, 

cediendo funciones sociales que histórica~ntc han sido fundamento de ::;u legiti 

midad social al aswnir el papel. entre otras cosas, de administrador y orienta­

dor directo de los sectores y actividadea estratégicas del p,oí~i que ;iaranticen 

su integridad territorial, su sobcrunía económica y ¡x>lÍtica y su identidad cu.!_ 

tura! como nación. Sin que ello implique renunciar a una interacción (constru-­

yendo y no simplemente asimilando pasivamente las tendencias mundiales) 



102 

dinámica con otras sociedades cultural, política, histórica y económicamente 

más afines, en el contexto de los bloques recJionale5 y la ºaldea global" 

Mundialrronte la concentración oligopólica de las redes de telecomunicación, 

por el capital,sÓlo reforzaría la suOOrdinación de lils actividades creativas de 

las sociedades a su proceso global de reproducción. 

I.a alternativa sería que dichos medios estuvieran en manos y control de la 5.Q 

ciedad y, por tanto, la infonn.Jción y el conocimiento que éstos cursan y proce­

san fuera socializado. Con lo cual servirían como parte de los medios de esa li 
beración humana y creativa y, por ende, rcnilcentista de las ::mciedaclcs (es dc-­

cir, lo opuesto al a¡x:ilogético "rin de la historia" con ~l triunfo dí!l cv.t'i­

talimno cano paradigma atemporlll o eterno de la humanidud) y el trabajo ante el 

capital. Alternativa con implicaciones mundiales duda la gloi.Jalización de las 

múltiples relaciones económicas, sociales, políticas y culturr.lles que el mismo 

capitaliSIOCJ tiende a desarrollar, y habrá de potenciar aún m:.Í.s dentro del nuevo 

patrón mundial de acumulación. 

Dependerá fina~nte y hasta cierto grado de la visión económica, política 

y social que el trabajo asalariado -bajo aus múltJples formas- t.cngu so-­

bre la importancia de las telecomunicaciones en el desurrollo de la~ sociedades 

qué tipo de tendencia predomine en el futuro. 
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Capítulo III 

Por norma social de consumo se entiende un modo específi.-::o de consumo de los 
asalariados integrado a las condiciones de producción y acumulación del capi­
tal, que favorece el crecimiento del plusvtilor relativo }' tiende a atemperar 
las tendencias al crecimiento desigual entre tos dos sectores Ge la reproduc­
ción; ello, en condiciones estructurales de crecimiento progresivo d8 la pro­
ductividad social del trabajo. Su característica fordista es debida al consu­
rro de productos durables mcisificados. Al respecto véase Michel Agl ietta, Re:';j~ 
!ación y crisis del capitalisnKJ, Siglo XXI Editores, ~~;deo, 1979, pp. 129 a 
139. 
Ibid., p.138. 

Ver Finilio Lera, "l.a Europa de las telecomunicaciones'1 en Rev. Mundo Elcctró­
~· Nº. 172, España, 1987, p.103. 

4 Ibid. 

5 Ver Lenin Rojas, La ganancia cm crisis, Juan Pablos, México, 1980, pp.65-70. 

6 Por servicio entenderos aquí el efecto Útil de w1 valor de uso (¡ue no ack¡ui.e-
re índependencía respecto al proceso que lo genera, que "no existe como obje­
to de uso distinto de este proceso" Ver carlas Marx, El capital, FCE, Tomo !, 
Cap. V, p.144. Sobre el miSJOO tema se sefülla que "Todas las formas de trabajo 
asalaria.do que se e.."\teríorizan en un producto {materiales) y así agregan va-­
lar al mism::>, crean plusvalor y por lo tanto son productivos para el capita-·~ 
lísmo caro un todo. Esto implica ... también ... a lus industrias de 'servicios 
públicos• tales ccm:> la prOO.ucción y t.ransporte do agua o de cualquier fonna. 
de energía.,.": Ernest Mande!, El Clpita 1. Cien años de controversias en tor­
no a la obra de Karl Marx, Siglo XXI, ~éxico, 1985, pp.125-126. 

7 Ver Business Week, "Telecorrmunications the global battlc", 24 de octubre de 
1983, p.145. 

8 Ver Business Week, ''Bcll I.abs, the threatencd star of u.s reserch", 5 de ju­
lio de 1982, pp.50-56. 

9 Baste señalar que los roonopolios tclcfónicc::; de rrunuf;:ictura.s {Sic.r;,.:;ns, IIT, 
A'IT, Ericsson, NEC, etc.) surgen a fines del siglo xix: o principios del siglo 
xx. 

10 Ver Fernando Fajnzylber, La industrialización trunca de Arrérica latina, Nue­
va Imagen, México, 1893, pp.8 -94. 

11 Sobre las características del fordiSIOO y el posfordismo véase Hichel Aglie-­
tta, op. cit.; Annerniek J. y M. Roobeek, '"I'he crisis in fordism and the rim~ 
of a new technologicill paradígm" en Rev. Futurcs, Vol.19, N" .2, Londres, 1987, 
pp.129-153; y Martin Kenney y Richard Flo~Japan' s role in a past-fordist 
age" en Rev. Futures1 Vol.21, N°.2, Londres,1989, pp.136-149. -

12 H. Kenney y ¡¡, Florida, op.cit., p.143. 

13 Ibid., pp.143-144. 

14 Annemieke y Roobeek, op.cit., p.150. 

15 Ver Business Week, "Telecomrrunications, the global. .. ", pp.126-130. 

16 Ibid.' p.130. 
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17 Ver Manley In:in, "Corporate strategy and inform:ition networks 11
, en Rcv. In­

termedia, Vol.16, N"'.12, Londres, marzo de 1908, p:32. 
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